BX 

8762 

.A45 

C8 

1990 


BX 

8U3- 

.*W5 

tb 


LAS  SECTAS 

EN  COSTA  RICA 

Pentecostalismo  y conflicto  social 


Jaime  Valverde 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016  with  funding  from 
Princeton  Theological  Seminary  Library 


https://archive.org/details/lassectasencostaOOvalv 


LAS  SECTAS  EN  COSTA  RICA 
Pentecostalismo  y conflicto  social 


\ 


Colección  SOCIOLOGIA  DE  LA  RELIGION 


D.E.I. 


Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones 

CONSEJO  EDITORIAL 

Franz  J.  Hinkelammcrt 
Pablo  Richard 
Carmelo  Alvarez 
Jorge  David  Aruj 

EQUIPO  DE  INVESTIGADORES 

ElsaTamez 
Victorio  Araya 
Amoldo  Mora 
Raquel  Rodríguez 
Helio  Gallardo 


EDICION  GRAFICA:  Jorge  David  Aruj 
CORRECCION:  Jorge  David  Aruj 
PORTADA:  Carlos  Aguilar  Quirós 


291.9 

V184s  Valverde,  Jaime 

Las  Sectas  en  Costa  Rica:  pentecostalismo  y conflicto  social/ 

Jaime  Valverde 

-1.  ed.- San  José,  DEI,  1990. 

96  p. , 21  cm.  -(Colección  Sociología  de  la  Religión) 

ISBN  9977-83-018-5 

1.  Costa  Rica  — Condiciones  sociales. 

2.  Sectas  — Costa  Rica 
I.  Título.  II.  Serie 


Hecho  el  depósito  de  ley 
Reservados  todos  los  derechos 

Prohibida  la  reproducción  total  o parcial  del  contenido  de  este  libro 
ISBN  9977-83-01 8-5 

© Editorial  Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI),  San  José,  Costa  Rica, 
1990,  de  la  presente  edición 

© Centro  de  Coordinación  de  Evangelización  y Realidad  Social  (CECODERS),  1990,  de 
la  presente  edición 

© Consejo  Superior  Universitario  Centroamericano  (CSUCA),  1 990,  de  lapresente  edición 

Impreso  en  Costa  Rica  • Printed  in  Costa  Rica  , 

\ 'Je 

"La  investigación  que  origina  esta  publicación  fue  parcialmente  financiada  por  el  Ministerio  para  la 
Cooperación  al  Desarrollo,  de  Holanda,  que  comparte  los  derechos  de  esta  edición  junto  con  el 
Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI),  el  Consejo  Superior  Universitario  Centroamericano 
(CSUCA)  y el  Centro  de  Coordinación  de  Evangelización  y Realidad  Social  (CECODERS),  de  Costa 
Rica.  El  aporte  económico  para  esta  publicación,  por  parte  del  CSUCA,  deriva  de  un  financiamiento 
concedido  por  la  Agencia  Sueca  para  la  Cooperación  al  Desarrollo  (SAREC)". 


PARA  PEDIDOS  O INFORMACION  ESCRIBIR  A: 
EDITORIAL  DEI 

Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones 
Apartado  390-2070 
SABANILLA 

SAN  JOSE  — COSTA  RICA 
Teléfonos  53-02-29  y 53-91-24 
Télex  3472  ADEI CR 
Fax  53-15-41 


CONTENIDO 


INTRODUCCION 11 

CAPITULO  I 

Algunos  elementos  teóricos  sobre  la  expansión  y 
los  efectos  sociales  del  sectarismo  religioso 

1.  La  crisis 15 

2.  El  carácter  imperativo  de  las  representaciones  sociales 18 

3.  Demanda  de  sentido  en  los  sectores  más  pobres 21 

4.  Ideología  y falsa  conciencia.  La  religión  fetichista 23 

5.  Religión  y conflicto  social 28 

6.  Algunos  elementos  sobre  la  organización  de  las 

sectas  y su  posición  frente  al  mundo 32 

CAPITULO  II 

Condicionantes  de  la  expansión  y postura  de  las 
iglesias  respecto  al  conflicto  social  (Análisis  de  casos) 

1 . El  contexto  social  de  Hatillo 38 

1 .1  Características  socio-económicas 38 

1 2 El  movimiento  contra  el  alza  en  las  tarifas  de  la  luz 4 1 

2.  El  contexto  social  de  Guápiles ..42 

2.1  Características  socio-económicas 42 

2.2  La  ‘gran  huelga ’ de  1982 44 


3.  Organización  interna  y actividades  de  las  iglesias, 


.48 


3.1  Estructura  organizativa  de  las  iglesias 48 

3.2  Importancia  del  culto  y de  las  actividades proselitistas 5 1 

3.3  Lo  llamativo  de  los  ‘ coritos ’ 53 

3.4  El  doble  carácter  de  los  cultos 54 

3.5  Predicación  de  la  Palabra  y solidaridad  interna 56 

4.  Discurso  religioso 57 

4.1  El  mundo  y la  sociedad  opuestos  a la  iglesia  y el 

reino  de  los  cielos 57 

4.2  El  pecado  individual:  faltas  a la  moral  y ausencia 

de  relación  con  Dios 59 

4.3  La  segunda  venida  de  Cristo  y el  Juicio  Final 

son  inminentes 61 

4.4  La  salvación  como  ‘un  regalo  de  Dios’ 63 

4.5  Los  cristianos  no  deben  meterse  en  ‘ política ’ 64 

5.  Postura  de  las  iglesias  respecto  al  conflicto  social 67 

5.1  Oposición  de  las  iglesias  a las  luchas  de  los 

sectores  populares 67 

5.2  Los  ‘cristianos’  están  en  otro  nivel 68 

5.3  Actitud  cristiana  paz.  Movimientos 

de  protesta  violencia 69 

CAPITULO  III 
Conclusiones  generales. 

1 .Condiciones  sociales  de  expansión  de  las  iglesias 73 

2.  La  intensidad  de  la  vida  religiosa 77 

3.  Una  visión  religiosa  alienante  y evasiva  de  la  realidad  social....78 

4.  Los  ‘cristianos’  como  empleados  de  confianza 

en  las  zonas  bananeras  de  Guápiles 81 

5.  Consideraciones  finales 84 

APENDICE ..87 

BIBLIOGRAFIA.. ..93 


Agradecimiento 


Deseo  dejar  constancia  de  mi  sincero  agradecimiento  a diversas  enti- 
dades y personas,  que  de  una  u otra  forma,  en  los  últimos  años,  han  apo- 
yado mis  esfuerzos  de  investigación  sobre  el  objeto  de  ésta. 

En  particular  agradezco  al  Centro  de  Coordinación  deEvangelización 
y Realidad  Social  ( CECODERS ),  adscrito  a laArquidiócesis  de  San  José, 
en  donde  laboré  durante  un  año  como  coordinador  del  área  de  ‘sectas? ; 
también  doy  las  gracias  al  Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones 
(DEI),  el  cual  apoya  los  esfuerzos  que  CECODERS  realiza  en  esta  línea 
de  investigación;  al  presbítero  Armando  Alf aro,  por  el  gran  apoyo  que  me 
brindó  en  los  inicios  de  este  trabajo;  a los  compañeros  Fresia  Camacho, 
David  Agüero  y Amílcar  Castañeda,  quienes  colaboraron  al  recolectar 
parte  de  la  información  que  ha  sido  considerada  para  efectos  de  este  in- 
forme. 

Deseo,  asimismo,  agradecer  al  Lie.  Arturo  Piedra  y al  Dr.  Pablo 
Richard  su  magnífica  disposición  al  evacuar  mis  dudas  siempre  que  lo 
requerí. 

Por  último,  agradezco  alDr.  Andrés  Opazo  y a la  Secretaría  del  Con- 
sejo Superior  Universitario  Centroamericano  (CSUCA),  en  donde  he  en- 
contrado apoyo  para  continuar  profundizando  en  esta  línea  de 
investigación,  así  como  un  espacio  de  discusión  y reflexión  sobre  estos 
temas. 


A mi  madre  y a mi  padre 
con  mucha  gratitud, 
por  el  gran  empeño  que 
pusieron  para  que  sus 
hijos  pudieran  estudiar. 


' 

. 

Jl  * 

. 


..  ‘ ' * t ...  ' h • . ‘ 

. 


Introducción 


Hasta  el  siglo  XVIII  la  única  religión  que  se  podía  practicar  legalmente 
en  Centroamérica  era  la  católica.  Esto  se  explica  en  virtud  del  proceso  co- 
lonizador, en  el  cual  la  religión  católica  fue  utilizada  como  un  arma  ideo- 
lógica para  someter  a nuestros  pueblos,  para  justificar  la  explotación  de  los 
no  creyentes,  y para  legitimar  ante  el  mundo  la  expansión  del  imperio 
español  en  todo  el  continente. 

Con  el  inicio  del  proceso  de  descolonización,  el  desarrollo  de  las  lu- 
chas por  la  independencia  y ladecadencia  del  imperio  español , se  comienza 
a desarrollar  una  nueva  potencia  en  la  región  centroamericana -la  inglesa-, 
y con  ella  una  nueva  religión:  la  protestante. 

Tan  funcional  fue  el  catolicismo  para  los  españoles,  como  el  protes- 
tantismo para  los  ingleses. 

Señala  José  Míguez  Bonino  que  la  doble  característica  de  la  expansión 
protestante  en  América  Latina  fue,  entonces,  la  de  j ugar  un  papel  subversivo 
en  términos  de  la  sociedad  latinoamericana  tradicional,  por  una  parte,  y por 
otra,  la  de  constituir  la  dimensión  religiosa  de  la  expansión  imperialista 
(1). 

Concretamente  en  Costa  Rica  se  da  una  imbricación  entre  protestan- 
tismo y capital  inglés  de  diversas  maneras.  El  comerciante  inglés  William 
Le  Lacheur,  quien  estableció  los  primeros  contactos  entre  los  mercados 
ingleses  y cafetaleros  costarricenses,  fue  el  fundador  del  movimiento 
protestante.  Asimismo,  Alian  Wallis,  cónsul  británico,  fue  el  fundador  y 
el  primer  director  del  Banco  Anglo  Costarricense,  a cuyo  nombre  estaba 
la  escritura  de  propiedad  de  la  iglesia  protestante  en  San  José  (2). 

Posteriormente,  en  el  último  cuarto  del  siglo  XIX,  con  el  declive  de 
la  influencia  inglesa  y el  auge  del  imperialismo  norteamericano,  la  United 
Fruit  Company  logra  instalarse  en  la  zona  atlántica  del  país,  a propósito  de 
la  producción  de  banano,  sentándose  con  ello  las  bases  para  una  nueva 

(1 ) BONINO,  Míguez  José.  “Historia  y Misión”  (Los  estudios  históricos  del  cristianismo 
en  América  Latina  con  referencia  a la  búsqueda  de  liberación),  en  Protestantismo  y 
liberalismo  en  América  Latina, L Costa  Rica,  DEI,  1983,  pág.  29. 

(2)  GRAIG,  Roberto.  “El  papel  del  protestantismo  en  Costa  Rica”.  (Una  ubicación 
socio-histórica),  en  Protestantismo  y liberalismo  en  América  Latina.  Costa  Rica,  DEI, 
1983,  pág.  60-61. 
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penetración  de  misiones  protestantes.  Roberto  Graig  señala  el  caso  de  la 
Misión  Centroamericana  (189 1)  los  metodistas  (19 17),  la  Campaña  Latinoa- 
mericana de  Evangelización  (1921),  y por  último,  y más  importante,  la 
inmigración  de  protestantes  negros  de  Jamaica  (fines  del  siglo  XIX  e 
inicios  del  siglo  XX)(3). 

El  crecimiento  más  significativo  del  protestantismo  se  da  a partir  de 
1945  (en  el  período  de  la  posguerra),  pero  se  concentra  básicamente  en  las 
iglesias  fundamentalistas  y pentecostales,  no  así  en  las  llamadas  iglesias 
históricas,  que  tienen  su  origen  en  La  Reforma. 

El  aumento  de  este  tipo  de  iglesias  y la  gran  expansión  que  han  sufrido 
a partir  de  la  década  de  1970,  ha  planteado  la  preocupación  sobre  los 
efectos  de  su  actividad  en  diversas  instancias  de  la  sociedad  civil,  sobre 
todo  vinculadas  con  los  sectores  populares:  sindicatos,  cooperativas,  etc., 
y desde  luego,  en  la  iglesia  católica  y las  iglesias  protestantes  de  origen 
histórico,  que  ven  progresivamente  disminuida  su  membresía.  Por  el 
contrario,  otros  sectores  han  visto  con  buenos  ojos  la  proliferación  de  estas 
pequeñas  iglesias,  han  apelado  a la  existencia  de  libertad  de  culto  en  Costa 
Rica  para  impedir  cualquier  bloqueo,  e incluso  han  apoyado  y estimulado 
esta  expansión.  Es  el  caso  de  diputados  en  la  Asamblea  Legislativa,  que 
se  han  pronunciado  a su  favor  y empresarios  particulares  que  les  han 
brindado  su  ayuda. 

En  los  últimos  años,  no  sólo  en  Costa  Rica,  sino  en  Centroamérica  en 
general,  se  ha  suscitado  una  polémica  alrededor  de  estas  iglesias,  las  cau- 
sas de  su  proliferación,  sus  objetivos,  el  grado  de  manipulación  de  la  que 
son  víctimas  y/o  de  la  que  hacen  víctima  a sus  fieles,  los  fines  últimos  de 
su  actividad,  etc.  Al  calor  de  estas  disputas  ha  sido  denunciado  el  papel  de 
la  Iglesia  El  Verbo  en  Guatemala,  durante  el  mandato  del  presidente 
guatemalteco  Ríos  Montt;  la  labor  política  que  desarrollan  ciertas  agencias 
religiosas  como  Visión  Mundial  en  las  zonas  fronterizas  de  Centroamérica, 
el  grado  de  apoyo  u oposición  de  ciertos  sectores  evangélicos  al  proceso 
revolucionario  en  Nicaragua,  etc.  Dentro  de  esta  polémica  se  tiende, 
muchas  veces,  a generalizar  el  calificativo  de  secta  a todas  las  iglesias 
pentecostales,  e incluso,  a todas  las  denominaciones  protestantes. 

La  identificación  que  se  tiende  a hacer  entre  mundo  no  católico- 
sectas,  ya  ha  sido  muy  superada.  Las  viejas  iglesias  que  surgen  a partir  de 
La  Reforma  en  Europa  y que  se  conocen  comó  protestantismo  histórico, 
son  iglesias  con  una  organización  eclesial,  unateologíaracionalista  y una 
orientación  por  lo  general  ecuménica,  que  las  sitúa  claramente  dentro  del 
tipo  iglesia  (o  denominación). 

Existe  consenso  dentro  del  mismo  sector  protestante  en  denominar 
como  ‘secta’  a los  Testigos  de  Jehová,  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Ultimos  Días  (mormones)  y un  sector  de  los  Adventistas  del  Sép- 
timo Día.  Algunos  autores  las  llaman  iglesias  para-cristianas,  otros  “sectas 
falsas”.  Esto  último  por  cuanto  se  trata  de  iglesias  que  tienen  otros  libros 

(3)  Ibid.,  págs.  62-63. 
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sagrados  aparte  de  la  Biblia,  lo  cual  los  distancia  de  las  tradiciones  cris- 
tianas. 

Más  allá  de  este  consenso,  surgen  las  divergencias  entre  quienes 
consideran  a todo  el  movimiento  pentecostal  como  ‘secta’  y quienes  res- 
tringen este  calificativo  sólo  a un  sector  de  este  movimiento.  Si  bien  exis- 
ten definiciones  diversas  sobre  lo  que  es  el  pentecostalismo,  hay  coincidencia 
en  ciertos  rasgos  que  lo  caracterizarían:  el  bautismo  por  el  Espíritu  Santo, 
la  emotividad  de  la  vida  religiosa,  el  fundamentalismo  bíblico,  los  dones 
del  Espíritu:  glosolalia,  sanidad  divina,  etc.  El  pentecostalismo  surge  a fi- 
nes del  siglo  XIX  e inicios  del  XX  como  un  desprendimiento  del  movimiento 
de  santificación.  En  Centroamérica  crece  a partir  de  la  década  de  1950  y 
sobre  todo  a partir  de  mediados  de  la  década  postprior  (década  del  60). 

Obviamente,  se  puede  designar  una  sociedad  religiosa  cualquiera 
como  “secta”  dependiendo  de  la  definición  de  la  que  se  parta,  pero  si  se 
estima  que  lo  específico  de  las  sectas  es  que  sus  miembros  se  consideran 
los  únicos  dueños  de  toda  la  verdad  religiosa,  mantienen  una  actitud  de 
aislamiento,  tanto  con  respecto  a otras  iglesias  como  con  la  sociedad  en 
general,  debe  aceptarse  que  en  mayor  o menor  medida  estas  tendencias 
pueden  afectar  a todas  las  sociedades  religiosas,  incluyendo  a las  mismas 
iglesias  oficiales.  Por  esto  nos  parece  útil  el  término  de  “procesos  de 
sectarización”  que  ha  planteado  Juan  Stam,  aludiendo  precisamente  a la 
realidad  de  que  estos  procesos  pueden  atravesar  a todas  las  sociedades 
religiosas. 

Con  esta  aclaración,  y por  el  hecho  de  que  las  iglesias  pentecostales, 
al  ser  las  que  han  tenido  mayor  crecimiento  en  los  últimos  años,  han  sido 
las  menos  estudiadas,  es  que  nos  hemos  planteado  la  realización  de  un 
estudio  de  carácter  exploratorio,  que  brinde  algunas  luces  acerca  de  dos 
aspectos  de  esta  problemática. 

Se  ha  considerado  para  efectos  del  presente  análisis,  el  discurso 
religioso  que  es  difundido  en  la  iglesia,  en  términos  de  los  contenidos  y el 
tipo  de  valores  que  transmite;  el  grado  de  organización  que  desarrollan; 
grupos  y subgrupos  que  para  diversos  fines  existen  en  la  comunidad 
religiosa  y la  consiguiente  actividad  que  despliegan,  tanto  a su  interior 
como  a nivel  comunal.  Por  último,  el  medio  social  y más  inmediato  en  el 
cual  desarrollan  su  labor. 

Los  objetivos  planteados  para  el  desarrollo  de  esta  investigación 
fueron  los  siguientes: 

- Determinar  algunos  factores  de  tipo  organizativo  y contextual 
que  inciden  en  el  rápido  crecimiento  de  estas  iglesias. 

- Estudiar  el  discurso  religioso  y la  práctica  social  de  las  iglesias  y 
establecer  si  existe  relación  con  las  posturas  del  neoconservadurismo 
norteamericano. 

- Determinar  la  posición  de  estas  iglesias  con  respecto  al  conflicto 
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social  mediante  el  análisis  de  su  postura  en  luchas  concretas  que  desarrollan 
los  sectores  populares. 

En  términos  del  referente  empírico,  dada  la  vastedad  del  universo  de 
estudio,  se  escogieron  dos  zonas  con  base  en  los  siguientes  criterios: 

i.  Que  fuesen  socialmente  conflictivas,  o al  menos  en  donde  los 
sectores  populares  hubieran  desarrollado  en  los  últimos  años  una  lucha  im- 
portante. 

ii.  Que  se  hubiere  dado  una  proliferación  de  iglesias  pentecostales 
en  los  últimos  años. 

Al  interior  de  estas  zonas  se  analizaron  algunas  iglesias  específicas 
escogidas  al  azar.  La  unidad  de  análisis  base  es,  entonces,  las  iglesias  con- 
sideradas en  términos  de  la  comunidad  específica  donde  desarrollan  su 
labor. 

El  documento  se  ha  dividido  en  tres  capítulos:  en  el  primero  se  brindan 
algunos  elementos  teóricos  para  comprender  las  condiciones  sociales  en 
que  logran  crecer  estos  grupos  y sus  posibles  manifestaciones  en  la  lucha 
de  clases;  en  el  segundo  se  reconstruyen  los  planteamientos  básicos  del 
pensamiento  neoconservador  y su  incidencia  en  el  campo  religioso.  Tam- 
bién se  exponen  los  resultados  del  trabajo  de  campo  en  varios  apartados: 
contexto  social,  organización  interna  y actividades  de  la  comunidad 
cristiana,  discurso  religioso  y posición  de  los  cristianos  respecto  al  con- 
flicto social;  y en  las  conclusiones  finales  y en  el  tercero  se  establece  la 
relación  entre  los  planteamientos  de  los  capítulos  primero  y segundo,  se 
concluye  sobre  algunos  factores  del  contexto  social  y la  estructura  de  estas 
iglesias  que  explican  su  rápido  crecimiento;  y por  último,  se  plantean  los 
rasgos  principales  de  la  postura  que  asumen  estas  iglesias  en  relación  con 
el  conflicto  social  y su  relación  con  sus  posibilidades  de  expansión. 

Es  oportuno  plantear  que,  tanto  el  marco  teórico  como  los  diferentes 
capítulos  y apartados  que  componen  este  documento,  no  refieren  a las  igle- 
sias pentecostales  en  general,  sino  a iglesias  pentecostales  de  características 
sectarias  en  particular. 

Algunas  indagaciones  realizadas  recientemente  en  otras  zonas  e igle- 
sias del  país,  previenen  del  hecho  de  que  no  todas  las  iglesias  pentecostales 
guardan  las  mismas  características  alienantes  que  tienen  las  que  han  sido 
consideradas  en  el  presente  estudio.  En  este  sentido,  las  afirmaciones  que 
se  hacen  en  el  marco  del  presente  trabajo  conciernen  exclusivamente  a este 
tipo  específico  de  iglesias  y no  a otras. 

Esta  constatación  en  todo  caso  no  hace  sino  confirmar  una  tesis  que 
es  bastante  generalizada  en  el  ámbito  de  las  ciencias  sociales:  el  carácter 
ambiguo  del  fenómeno  religioso.  Esto  permite  que,  en  determinadas  situa- 
ciones, la  religión  cumpla  un  papel  objetivamente  conservador,  mientras 
que  en  otras  se  constituya  en  instrumento  de  liberación  de  los  oprimidos. 
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Capitulo  I 


Algunos  elementos  teóricos  sobre  la  expansión 

Y EFECTOS  SOCIALES  DEL  SECTARISMO  RELIGIOSO 


Introducción 

En  este  capítulo  se  sistematizan  una  serie  de  elementos  teóricos,  que 
ayudan  a comprender  tanto  la  proliferación  de  iglesias  de  características 
sectarias,  como  los  efectos  de  su  actividad  en  la  lucha  de  clases.  Existen 
dos  conceptos  que  a nuestro  juicio  son  fundamentales  de  considerar:  el  de 
anomia  y el  de  enajenación.  Alrededor  del  primero  giran  los  tres  primeros 
apartados:  la  crisis  (1),  el  carácter  imperativo  de  las  representaciones 
sociales  y la  demanda  de  sentido  en  los  sectores  más  pobres  de  la 
población.  En  el  fondo  está  presente  la  tesis  de  que  son  condiciones  so- 
ciales particulares,  de  crisis  y anomia,  las  que  generan  un  terreno  fértil  para 
la  proliferación  de  ‘ideologías  de  salvación’. 

Alrededor  del  segundo  concepto  se  articulan  los  apartados  cuarto  y 
quinto.  Estos  abordan  el  problema  de  la  religión  como  ideología  y su 
articulación  con  el  conflicto  social.  También  se  aborda  la  religión  como 
medio  de  enajenación  de  los  trabajadores  frente  al  mundo  y el  conflicto 
social;  en  última  instancia:  como  ideología. 

Por  último  se  plantean  algunos  elementos  sobre  la  organización  de  las 
sectas  y su  posición  frente  mundo,  lo  cual  se  encuentra  muy  relacionado 
con  los  conceptos  de  anomia  y enajenación.  Las  sectas  (o  iglesias  de 
características  sectarias)  se  plantean  como  una  respuesta  inmediata  a la 
situación  de  anomia  en  la  población,  pero  a la  vez  como  salida  fácil:  la 
alienación  del  medio  social. 


1.  La  crisis 

La  crisis  económica  del  sistema  capitalista,  que  se  inicia  en  1970  y se 
expresa  de  manera  particularmente  clara  en  los  años  1974-75,  se  produce 

(1)  Sobre  este  tema  no  se  profundiza  por  existir  abundante  bibliografía  y no  ser  el  objeto 
del  presente  trabajo.  Ver:  Ana  Sojo.  Morfología  de  la  política  estatal  en  Costa  Rica  y 
crisis  económica , IIE  (UCR)  N9  73. Costa  Rica.  Ver  también  “Balances  de  Coyuntura”, 
elaborados  por  CEPAS  en  los  últimos  años. 


15 


en  un  momento  en  que  el  proyecto  del  Mercado  Común  Centroamericano 
ha  dado  claras  muestras  de  su  agotamiento,  sin  haber  podido  satisfacer 
todas  las  expectativas  que  se  depositaron  en  su  desarrollo.  El  fracaso  del 
modelo  de  industrialización  por  sustitución  de  importaciones,  con  todos 
los  problemas  que  se  le  han  señalado  (dependencia  de  la  importación  de 
bienes  intermedios,  tecnologías,  dependencia  del  capital  extranjero,  etc.); 
sumado  al  ya  histórico  proceso  de  explotación  y sojuzgamiento  de  los 
pueblos  centroamericanos  por  parte  de  minorías  criollas  y extranjeras, 
crearon  condiciones  objetivas  de  miseria  y desesperanza  en  el  pueblo,  que 
incidieron  en  el  surgimiento  de  diversos  tipos  de  protesta.  Las  organiza- 
ciones populares  (políticas  y reivindicativas)  de  cada  país,  en  mayor  o 
menor  grado,  suben  el  tono  de  sus  demandas  y el  auge  en  las  luchas  de  los 
sectores  populares  (incluyendo  el  plano  militar)  incrementan  a la  vez  la 
represión  y el  terror  piscológico  sobre  la  población. 

El  ascenso  del  movimiento  popular,  en  tanto  supone  un  cuestionamiento 
de  la  hegemonía  norteamericana,  provoca  que  la  administración  de  ese 
país  le  preste  particular  atención  a esta  área  del  mundo.  En  la  medida  en 
que  se  evalúa  la  crisis  de  Centroamérica  como  una  grave  amenaza  para  los 
intereses  y la  seguridad  de  Estados  Unidos,  y se  ubica  el  conflicto  como  un 
espacio  de  enfrentamiento  de  la  democracia  contra  el  totalitarismo  (eje 
este/oeste),  la  administración  norteamericana  no  ha  escatimado  esfuerzos 
en  la  aplicación  de  su  política  de  “contención”  en  el  área. 

En  el  caso  particular  de  Costa  Rica,  distintos  elementos  propios  de  su 
formación  social,  han  incidido  en  que  la  crisis  no  asuma  las  mismas 
manifestaciones  que  en  el  resto  de  Centroamérica.  Ciertas  particularidades 
del  modelo  de  desarrollo  costarricense  (lo  que  se  ha  dado  en  llamar  Estado 
Benefactor),  la  inorganicidad  que  aún  persiste  en  los  sectores  populares  y 
el  fuerte  control  ideológico  que  ejerce  la  clase  dominante,  ha  posibilitado 
que  la  situación  política  del  país  aún  se  mantenga  relativamente  estable. 

En  Costa  Rica  la  crisis  económica,  que  por  diversas  circunstancias  se 
había  mantenido  durante  varios  años  más  o menos  encubierta,  explota  de 
manera  cruda  en  1980,  haciendo  descender  todos  los  indicadores  de  la 
economía  del  país  en  forma  abrupta.  Así,  por  ejemplo,  el  Producto  Interno 
Bruto  (PIB)  desciende  un  5.8%  (promedio  de  crecimiento  que  había 
presentado  en  el  período  de  1973  a 1979)  a un  0,8%  en  1980,  para  proseguir 
en  los  próximos  dos  años  con  una  tendencia  negativa:  -2,3%  en  1981  y 
-9,1%  en  1982.  En  1980  el  déficit  de  la  Balanza  Comercial  fue  de  51 1 
millones  de  dólares  (el  mayor  registrado  en  la  historia)  y la  deuda  externa 
da  un  salto  brusco  de  164  millones  de  dólares  en  1970  a 1.734,5  millones 
en  1 980  (2).  Durante  los  últimos  años,  si  bien  se  ha  dado  una  recuperación 
de  algunos  de  estos  indicadores,  esto  ha  sido  posible  en  gran  parte  a costa 
de  las  condiciones  de  vida  de  los  sectores  populares.  Los  compromisos 
asumidos  por  el  gobierno  de  la  República  con  el  Fondo  Monetario 


(2)  Centro  de  Estudios  para  la  Acción  Social  (CEPAS).  Crisis  Económica  en  Costa  Rica 
(algunos  elementos  para  su  comprensión).  Documento  de  trabajo,  febrero  de  1985,  pág.  9. 
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Internacional  (FMI),  tendientes  a la  reducción  del  déficit  fiscal  del  sector 
público  (política  prudente  de  salario,  congelación  del  empleo),  así  como 
el  incremento  de  los  ingresos  del  Estado  a través  del  aumento  en  las  tarifas 
de  los  servicios  públicos  y el  aumento  en  las  cargas  tributarias,  son  algunas 
de  las  políticas  gubernamentales  que  han  incidido  en  un  deterioro 
considerable  de  la  situación  de  vida  de  las  mayorías  de  este  país  (3). 

El  siguiente  cuadro  muestra  claramente  el  impacto  de  la  situación  de 
crisis  en  el  crecimiento  de  la  pobreza  en  el  país. 

Cuadro  N2 1 


PORCENTAJE  DE  FAMILIAS  POBRES  (EXTREMA  POBREZA  Y NO 
SATISFACCION  DE  NECESIDADES  BASICAS)  EN  EL  PERIODO  JULIO  1977, 
1980  Y 1982,  SEGUN  AREA  RURAL  Y URBANA 


11977* 

1980* 

1982* 

Extrema  pobreza  (1) 

País 

13 

18 

37 

Urbano 

7 

11 

30 

Rural 

19 

24 

43 

No  satisfacción  de  las  necesidades  básicas  (2) 

País 

11 

9 

11 

Urbano 

6 

5 

9 

Rural 

16 

12 

13 

Total  Pobres  (1  + 2) 

País 

24 

27 

48 

Urbano 

13 

16 

39 

Rural 

35 

36 

56 

* Los  porcentajes  para  las  áreas  rural  y urbana,  en  julio  de  1980  y 1982,  provienen  de  las  estimaciones 
basadas  en  la  relación  entre  el  porcentaje  de  familias  de  bajos  ingresos  en  las  respectivas  áreas  en 
comparación  con  el  promedio  nacional. 

FUENTE:  Elaborado  por  el  Departamento  de  Planificación  Global  Social  de  MIDEPLAN,  utilizando  los 
tabuladores  de  la  Encuesta  de  Hogares  para  los  meses  de  julio  1977, 1980  y 1982. 


A pesar  de  los  señalado  hasta  el  momento,  la  crisis  económica  en 
Costa  Rica  no  ha  estado  planteada  en  términos  de  crisis  política  de 
dominación,  es  decir,  no  ha  implicado  un  resquebrajamiento  de  los  meca- 
nismos de  poder  de  la  clase  dominante  lo  suficientemente  fuerte  como  para 
que  ésta  se  considere  amenazada.  Sin  embargo,  es  importante  apreciar  la 
situación  del  país  en  el  marco  más  amplio  de  la  región  centroamericana, 
puesto  que  la  crisis  regional  tiene  incidencia  en  diversos  planos  sobre  la 
situación  intema.  Las  políticas  de  los  organismos  financieros  internacionales 
y de  la  administración  norteamericana  hacia  nuestro  país  están  enmarcados 
dentro  de  una  racionalidad  geo-política  común  a todo  el  istmo,  y lo  mismo 
sucede  con  la  amenaza  de  una  guerra  a nivel  regional,  mediante  una 
extensión  del  conflicto,  lo  cual  es  una  situación  objetiva,  que  está  presente, 
y tiene  sus  efectos  en  términos  de  la  psicología  colectiva  de  la  población. 

(3)  Ibid.págs.  11-17. 
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Todos  estos  elementos  que  caracterizan  la  actual  coyuntura  tienen  su 
incidencia  sobre  el  campo  religioso,  y constituye  el  telón  de  fondo  para 
comprender  la  actual  proliferación  de  iglesias  de  rasgos  sectarios  en  el  área 
centroamericana. 

2.  El  carácter  imperativo  de  las  representaciones  sociales 

Todas  las  personas,  comunidades,  poblaciones,  necesitan  hacerse  de 
una  representación  acerca  del  medio  social  y natural  en  que  desarrollan  su 
actividad,  representación  sin  la  cual  es  imposible  su  sobrevivencia.  Esta 
representación  compartida  es  precisamente  la  única  que  puede  dar  sentido 
a la  vida  de  cada  individuo  en  particular  y al  conjunto  de  la  comunidad. 
Otto  Maduro  lo  plantea  en  los  siguientes  términos: 

Todapersona,  como  toda  colectividad  humana,  está  interesada  en -o  mejor  aún, 
necesitada  de  disponer  de  una  representación-  comunicable  de  su  entorno 
natural  y social  que  le  permita  situarse  en  su  medio  ambiente  y actuar  en  el 
mismo.  Sin  unarepresentación  del  mundo  que  estructure  la  experiencia  colectiva 
del  entorno  natural  y social,  la  supervivencia -tanto  individual  como  colectiva- 
se  hace  prácticamente  imposible.  Y es  que  sólo  unarepresentación  socialmente 
compartida  del  mundo  puede  posibilitar  -en  la  especie  animal  constituida  por 
los  seres  humanos-  la  supervivencia.. .(4). 

Efectivamente,  sería  imposible  imaginamos  una  colectividad,  en 
donde  cada  uno  de  sus  componentes  perciba  la  naturaleza  y su  relación  con 
los  demás  individuos  de  manera  diferente,  en  donde  cada  individuo  o gru- 
po de  personas  elabore  representaciones  e interpretaciones  de  la  naturaleza 
distinta  y se  organicen  de  manera  diferente  para  intervenir  en  ella.  Lo  mis- 
mo sucede  si  cada  uno  concibe  que  la  sociedad  debe  organizarse  de  manera 
distinta  y nadie  accede  a establecer  compromisos.  Por  eso  es  básico  que 
exista  unarepresentación  socialmente  compartida,  que  garantice  un  grado 
mínimo  de  unidad,  al  menos  entre  sectores  significativos  de  la  población, 
de  manera  que  los  mecanismos  de  producción,  distribución  y consumo  en 
el  seno  de  tal  sociedad  estén  asegurados. 

El  autor  continúa: 


Tal  representación  del  mundo-constantemente  sometidaa  exigencias  imprevistas 
que  la  empujan  a modificaciones  parcial  o totalmente-  se  construye  operando 
asociaciones,  separaciones  y oposiciones  sobre  los  elementos  de  la  experiencia 
pasada  y presente  compartida  por  un  grupo  social  (asociaciones,  separaciones, 
y oposiciones  que  se  construyen  mediante  los  diversos  lenguajes,  tanto  verbales 
como  no  verbales).  Surge  así  un  sistema  concreto  de  representaciones  comu- 
nicables que  define  -para  una  comunidad  determinada  y en  circunstancias 
particulares- lo  posible  y lo  imposible,  lo  útil,  irrelevante  o perjudicial,  lo  desea- 
ble o indeseable,  lo  prohibido,  permitido  u obligatorio,  lo  importante,  secundario 


(4)  MADURO,  Otto. Religióny  Conflicto  Social.  México,  Centro  de  Estudios  Ecuménicos, 
1980,  pág.  126. 
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o indiferente , lo  manipulable  y lo  intocable,  lo  evidente  y lo  discutible,  lo  urgente 
y lo  postergable,  etc.  (5) 


Esta  representación  del  mundo  cumple  la  función  de  dar  sentido  a la 
vida  de  las  personas  y condiciona  permanentemente  su  actuación  en  el 
mundo  real.  A esto  precisamente  es  a lo  que  se  refiere  Max  Weber  cuando 
plantea,  a propósito  de  la  racionalidad  de  la  acción  social,  que  toda  acción 
humana  es  una  actuación  cargada  de  sentido  conferido  por  el  propio  actor 
social.  Es  decir,  no  es  normal  que  no  sea  así. 

El  actor  encuentra  el  sentido  ya  objetivado  en. . . 

la  sociedad  en  que  vive  y materializado  en  visiones  del  mundo,  en  normas  y pau- 
tas de  comportamiento,  con  arreglo  alas  cuales  conforma  su  acción.. .pero  ellos 
son,  por  otro  lado,  productos  humanos,  es  decir,  déla  mente  de  los  hombres...  (6). 


Precisamente  por  ser  productos  humanos  y por  el  hecho  de  que  en  la 
conciencia  hay  elementos  no  socializados,  es  que  este  orden  significativo, 
ordenador  de  la  experiencia  humana,  esta  representación  del  mundo,  se 
encuentra  siempre  potencialmente  amenazada  con  su  ruptura.  Esto  es  lo 
que  plantea  Berger  a propósito  de  la  oposición  entre  cosmos  (nomos)  y 
caos  (anomia).  El  nomos  viene  a ser  para  Peter  Berger  un  conjunto  de 
conocimientos  que  tienen  un  triple  aspecto:  cognoscitivo,  normativo  y sig- 
nificativo para  la  vida  humana.  Se  llama  cosmos  cuando  ha  alcanzado  el 
estatuto  de  lo  establecido,  de  lo  que  se  da  por  sentado,  se  ha  legitimado  lo 
suficiente.  Por  eso  es  que  lo  opuesto  del  nomos  es  la  anomia,  que  se  pre- 
senta cuando  “el  orden  fundamental  en  términos  del  cual  el  individuo  (o 
una  colectividad)  puede  dar  sentido  a su  vida  y reconocer  su  propia  iden- 
tidad se  halla  en  vías  de  desintegración”  (7).  La  anomia  se  puede  entender 
entonces  como  una  pérdida  de  orientación  de  la  experiencia  individual  o 
social,  que  tiene  repercusiones  sobre  el  sentido  de  realidad  e identidad  de 
las  personas.  El  “orden  significativo”,  las  representaciones  del  mundo,  que 
hasta  ese  entonces  le  daban  sentido  a la  vida  entran  en  crisis  y esto  puede 
conducir  al  caos. 

La  religión  en  algunos  casos  puede  cumplir  un  papel  fundamental  en 
tanto  logre  legitimar  el  cosmos,  es  decir,  hacerlo  sagrado  y así  evitar  el 
caos.  En  la  medida  en  que  la  religión  sacralice  el  conjunto  de  conocimientos 
y normas  que  le  dan  sentido  a la  vida,  éstos  se  volverán  más  legítimos  para 
esa  población,  adquirirán  mayor  fortaleza  y consistencia. 

A propósito  del  concepto  de  anomia,  Durkheim  relaciona  el  estado 
anómico  con  un  debilitamiento  de  las  fuerzas  morales  de  la  sociedad.  Los 


(5)  Ibid.p. 

(6)  OPAZO  BERNALES,  Andrés.  “Hacia  una  comprensión  teórica  de  la  religión  de  los 
oprimidos”.  Revista  de  Estudios  Sociales  Centroamericanos  (Setiembre-diciembre,  1 982) 
No.  33,  San  José,  Costa  Rica,  1983,  pág.  36. 

(7)  BERGER.  Peter  L.  El  dosel  sagrado  ( Elementos  para  una  sociología  de  la  religión ). 
Buenos  Aires,  Amorrortu  Editores,  Primera  edición  en  castellano,  1976,  p.  36. 
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grupos  humanos  pierden  sus  parámetros  y sus  normas  de  conducta,  sus 
valores  entran  en  crisis  y los  relevos  no  parecen  seguros.  En  última  instan- 
cia el  estado  anémico  proviene  de  una  falta  de  regulación  del  individuo  por 
la  sociedad.  Hoy  dos  aspectos  de  su  perspectiva  que  serían  consustanciales 
al  estado  anómico: 

Primero,  hay  un  derrumbamiento  de  las  estructuras  sociales,  en  las  cuales  el 
individuo  encuentra  el  apoyo  psicológico  y el  alimento  requerido  para  su 
seguridad  personal  y psicológica.  Segundo,  hay  una  pérdida  del  consenso 
general  respecto  a las  leyes  y normas  que  antes  había  proporcionado  las 
orientaciones  normativas  y las  definiciones  existenciales,  en  términos  de  las 
cuales  tema  significado  la  vida  individual  o de  grupo...  (8). 

La  anomia  supone  una  desintegración  de  los  elementos  culturales  de 
la  sociedad,  como  también  una  falta  de  integración  del  individuo  con  res- 
pecto a la  estructura  social  en  marcha.  Puede  estar  también  relacionada 
con  un  desfase,  que  se  produce  entre  las  normas  y objetivos  culturales  de 
una  sociedad  y la  capacidad  objetiva  (estructurada)  que  tienen  los  grupos 
humanos  que  la  componen  para  alcanzar  estas  metas.  Por  esto  es  que  todas 
las  situaciones  señaladas,  que  se  encuentran  relacionadas  con  la  situación 
de  anomia,  tienen  en  las  crisis  económicas  una  de  sus  fuentes  principales: 
el  debilitamiento  del  orden  fundamental,  en  términos  del  cual  un  individuo 
o una  colectividad  dan  sentido  a su  vida,  la  pérdida  de  consenso  con  res- 
pecto a las  normas  y valores  fundamentales,  el  desfase  entre  las  metas  y 
objetivos  que  una  sociedad  se  propone  con  la  posibilidad  real  que  ofrece 
a sus  miembros  de  alcanzarlos  en  determinadas  conyunturas  históricas, 
etc.,  son  procesos  que  se  pueden  ver  acelerados  con  una  ruptura  o crisis  del 
sistema  económico.  Quizás  el  problema  fundamental  en  estos  casos  es  que 
la  crisis  comprime  la  capacidad  adquisitiva  y de  consumo  de  importantes 
sectores  de  la  población. 

La  crisis  económica  en  Costa  Rica  ha  implicado  la  ruina  o el  empo- 
brecimiento de  muchos  pequeños  propietarios,  la  pérdida  de  la  capacidad 
adquisitiva  del  salario  de  los  trabajadores,  restricciones  sobre  el  consumo, 
etc.  Y es  precisamente  esta  situación  lo  que  provoca  desfases  entre  la  anti- 
gua moral,  los  valores  y las  normas  que  orientaban  la  vida  de  estos  sectores, 
sus  aspiraciones  y sus  metas  de  vida,  con  las  posibilidades  reales  que  tienen 
de  alcanzar  estas  metas  y vivir  de  acuerdo  con  estos  valores.  Durkheim 
diría  que  a estos  sectores  “la  sociedad  no  puede  plegarlos  en  un  instante 
(muy  rápido)  a esta  vida  nueva  y enseñarles  a ejercer  sobre  sí  mismos  este 
aumento  de  continencia  al  que  no  se  hallan  acostumbrados”,  razón  por  la 
cual  sería  necesario  ‘rehacer’  su  educación  moral  (9). 


(8)  POBLETE,  Renato.  “Sectarismo  Portorriqueño”.  Sondeos  1 969,  55.  Centro Intercul- 
tural  de  Documentación  (CIDOC),  Puerto  Rico,  pp.  21-22. 

(9)  DURKHEIM,  Emile.  El  suicidio.  México.  Universidad  Nacional  Autónoma,  Primera 
reimpresión  1983,  págs.  345-346. 
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En  términos  más  generales,  lo  que  sucede  con  la  crisis  centroamericana, 
es  que  el  conjunto  de  conocimientos,  normas  y valores  que  daban  sentido 
a la  vida  de  los  sectores  populares  se  resquebrajan,  sufren  un  deterioro. 
Asistimos  a una  crisis  de  hegemonía  (lo  cual  supone  crisis  ideológica, 
cultural,  etica,  religiosa,  etc.),  con  lo  que  el  vacío  cultural  y la  demanda  de 
sentido  (un  nuevo  sentido)  de  la  vida  que  se  plantea  va  a recibir  respuestas 
en  diferentes  instancias:  partidos  políticos,  organizaciones  populares, 
cámaras  empresariales,  medios  de  comunicación,  iglesias,  etc... , de  acuerdo 
con  las  particularidades  históricas  de  cada  país  y la  correlación  de  fuerzas 
que  prevalece  en  cada  momento  histórico.  Y es  precisamente  en  este 
contexto  en  donde  el  elemento  religioso  cobra  importancia. 

La  importancia  de  este  factor  es  evidente  como  fuente  de  sentido  para 
la  población,  desde  el  momento  en  que  se  toma  conciencia  de  la  religiosidad 
profunda  del  pueblo  centroamericano  y del  hecho  (no  sin  importancia)  de 
que  muchas  de  sus  percepciones  de  la  realidad  social  y política  tienen  un 
trasfondo  religioso.  La  cultura  popular  se  ve  así  mediada  por  el  cristianismo, 
y el  pueblo  resuelve  esta  demanda  de  sentido  a nivel  simbólico. 

La  amenaza  sobre  la  vida  que  pende  sobre  sectores  significativos  de 
la  población  centroamericana,  en  el  contexto  de  la  agudización  de  la  lucha 
de  clases,  represión  de  los  gobiernos  locales,  etc.,  genera  asimismo  unade- 
manda  de  sentido  religioso.  Y es  que  una  característica  importante  del  fe- 
nómeno religioso  es  que  el  sentido  de  solidaridad  en  tomo  a la  vida  es  muy 
fuerte.  Cassirer  señala:  “El  sentimiento  de  la  unidad  indestructible  de  la 
vida  es  tan  fuerte  e inconmovible  que  repugna  y niega  el  hecho  de  la 
muerte”  (10).  Así  la  religión  se  convierte  en  una  fuente  de  sentido  para 
sectores  de  la  población,  en  donde  la  posibilidad  de  la  muerte  es  real; 
asimismo,  en  donde  la  incertidumbre,  la  impotencia  y la  escasez  de 
recursos  se  vuelve  algo  cotidiano. 


3.  Demanda  de  sentido  en  los  sectores  más  pobres 


Son  precisamente  todas  estas  condiciones  a las  que  hemos  aludido 
brevemente,  las  que  convierten  a Centroamérica  en  un  terreno  fértil  para 
la  expansión  de  iglesias  de  características  sectarias.  Efectivamente,  el 
deterioro  en  las  condiciones  de  vida  de  la  población,  la  generalización  de 
la  miseria,  el  aumento  de  la  represión,  la  amenaza  sobre  la  vida  y la  gene- 
ralización del  conflicto  social,  son  “caldo  de  cultivo”  para  la  proliferación 
de  'ideologías  de  salvación’.  La  gran  frustración  y desesperanza  que  pro- 
voca el  no  tener  cubiertas  una  serie  de  necesidades  básicas  por  períodos 
prolongados,  hace  que  se  genere  “un  doble  sentimiento.  Por  un  lado:  se 
pierde  toda  confianza  en  el  sistema  dominante,  de  él  ya  no  se  espera  nada, 

(10)  CASSIRER,  Emst.  Antropología  filosófica.  México,  Fondo  de  Cultura  Económica, 
1984,  Décima  primera  reimpresión,  pág.  129. 


21 


ninguna  solución  a los  problemas  de  vida  y muerte  que  se  sufre.  Pero,  por 
otro  lado:  se  genera  la  búsqueda  de  una  respuesta  superior,  se  busca  un 
sujeto  todopoderoso,  que  está  por  encima  del  sistema  y que  podría 
solucionar  todos  los  problemas.  Nace  la  búsqueda  de  algo  trascendente, 
superior,  divino,  que  asegure  la  vida  y la  felicidad  de  los  pobres...”  (11). 

Una  de  las  características  centrales  de  toda  religión  es  precisamente 
que  permite  trascender  la  experiencia  de  lo  cotidiano  con  referencia  a un 
más  allá.  La  gran  acogida  que  estas  iglesias  tienen  en  los  sectores  popu- 
lares se  debe  a la  presencia  de  estos  dos  elementos : desesperanza  y búsque- 
da de  lo  trascendente. 

Con  lo  señalado  hasta  el  momento,  se  ha  establecido  una  relación  en- 
tre: crisis-empobrecimiento-proliferación  de  iglesias.  Nosotros  creemos 
que  es  posible  fundamentar  esta  relación.  Cuando  Marx  señalaba  que  la 
religión  es  “de  una  parte,  la  expresión  de  la  miseria  real  y,  de  otra  parte,  la 
protesta  contra  la  miseria  real”,  se  refería  precisamente  a que  son  los 
sectores  más  pobres  de  la  población  los  que  se  adhieren  con  más  fuerza  a 
la  idea  de  la  existencia  de  un  “más  allá”,  de  una  sociedad  perfecta,  en  donde 
sus  necesidades  actualmente  insatisfechas  podrán  ser  resueltas.  Con  la 
crisis,  lo  que  sucede  es  que  aumenta  la  pobreza,  la  incertidumbre,  los 
sentimientos  de  impotencia  en  vastos  sectores,  y se  vive  en  una  situación 
que  necesita  de  ilusiones  para  poder  ser  soportada.  Así,  cuanto  mayores 
son  las  carencias  materiales  de  la  población,  mayores  son  sus  limitaciones, 
tendencialmente  se  generará  una  mayor  demanda  de  'salvación’  o,  en  últi- 
ma instancia,  aumentará  el  grado  de  religiosidad  de  la  población. 

En  las  creencias  religiosas  las  clases  dominadas  encuentran  no  sólo  una  explicación 
y una  justificación  que  les  sirven  para  comprender  y racionalizar  su  situación, 
sino  que  descubre  en  ellas  la  posibilidad  de  encontrar  en  un  más  allá  la 
. satisfacción  de  sus  necesidades,  la  plenitud  de  sus  aspiraciones,  la  ruptura  de  sus 
cadenas  y la  realización  total  (12). 

En  las  clases  dominantes  de  una  sociedad,  los  sectores  pudientes  no 
se  encuentran  tan  urgidos  de  pensar  en  un  “más  allá”  en  el  que  serán  recom- 
pensados (lo  cual  no  significa  que  no  tengan  necesidades  religiosas).  We- 
ber  plantea  que  la  necesidad  de  “redención”  encuentra  en  las  capas  en  si- 
tuación negativa  de  privilegio  uno  de  sus  hogares  naturales.  En  estos  sec- 
tores que  no  tienen  nada  (o  casi  nada)  que  agradecerle  al  sistema  (y  no  en 
los  sectores  dominantes  que  tienen  sus  necesidades  materiales  satisfechas 
y viven  en  medio  de  la  abundancia),  la  idea  de  la  retribución  en  el  más  allá 
cobra  particular  relevancia,  por  lo  que  logra  relativizar  las  penas,  e incluso 
visualizarlas  como  algo  necesario,  positivo,  en  la  perspectiva  de  la  sal- 
vación. 

(11)  RICHARD,  Pablo.  Prólogo  al  libro:  Las  sectas:  los  judas  de  nuestro  tiempo,  de  James 
Aparicio.  Mimeo.  Próximo  a publicarse.  Panamá,  1985,  págs.  2-16. 

(12)  MADURO,  Otto.  Marxismo  y religión.  Caracas,  Venezuela,  Monte  Avila  Editores 
C. A.,  Segunda  edición,  1981,  pág.  175. 
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Las  capas  más  bajas  del  proletariado,  las  más  inestables  desde  el  punto  de  vista 
económico,  de  muy  difícil  acceso  a las  concepciones  racionales  y las  capas  de 
la  pequeña  burguesía  en  decadencia  proletaroide  o en  constante  indigencia  y 
amenazadas  de  proletarización,  son  fácil  presa  de  misiones  religiosas....  (13). 

Si  recordamos  la  frase  de  Marx,  vemos  que  plantea  que  la  religión  no 
sólo  es  expresión  de  la  miseria  real,  sino  también  que  constituye  una  pro- 
testa contra  esa  miseria.  La  misma  se  da  en  un  plano  simbólico  y tiene  dos 
vías  posibles:  la  primera,  que  ya  ha  sido  señalada,  es  aquella  en  la  que  se 
posterga  para  ‘otra  vida’  la  solución  de  los  problemas  que  se  padecen  en 
la  actualidad.  ¿Por  qué  ha  de  considerarse  esto  como  protesta?  Simple- 
mente porque  en  el  acto  de  poner  todas  las  esperanzas  en  un  más  allá,  en 
una  vida  futura  que  no  es  ésta,  en  que  se  romperán  todas  las  cadenas  que 
atan  a los  hombres,  supone  implícitamente  una  negación  del  orden  presen- 
te, de  la  sociedad  actual.  Ideológicamente  implica  una  descalificación  del 
“orden  social”.  Este  tipo  de  protesta,  en  la  medida  en  que  no  logra  arti- 
cularse con  el  movimiento  popular,  deviene  una  falsa  práctica  de  liberación, 
desde  la  perspectiva  de  los  oprimidos.  Sin  embargo,  existe  también  la 
segunda  posibilidad:  es  cuando  la  protesta  simbólica  logra  articularse  con 
el  movimiento  popular,  se  expresa  en  las  calles,  las  barricadas,  las  mo- 
vilizaciones, y puede  convertirse  incluso  en  fuente  de  inspiración  para  las 
masas  en  su  lucha  por  cambiar  el  sistema.  La  iglesia  de  los  pobres  en 
Centroamérica  es  un  claro  ejemplo  de  esta  posibilidad. 

Por  esto  es  que  la  demanda  de  sentido  de  la  población,  y en  particular, 
la  demanda  de  sentido  religioso,  no  representan  por  sí  mismas  ningún  pro- 
blema. Por  el  contrario,  el  resquebrajamiento  del  nomos,  del  orden  signi- 
ficativo, brinda  la  gran  posibilidad  de  que  diversas  instancias  del  pueblo 
canalicen  estas  demandas.  En  el  caso  particular  de  la  religión,  la  teología 
de  la  liberación  y la  iglesia  de  los  pobres  se  ha  convertido  en  fuente  de  sen- 
tido para  la  vida  de  importantes  sectores  del  pueblo  centroamericano;  sec- 
tores cristianos  que,  apoyados  en  una  relectura  de  la  Biblia  de  cara  a la  rea- 
lidad social,  no  han  optado  por  la  evasión  de  la  misma,  sino  por  su  transfor- 
mación. 


4.  Ideología  y falsa  conciencia.  La  religión  fetichista 

Sobre  el  término  de  ideología  hay  una  gran  cantidad  de  definiciones, 
algunas  de  las  cuales  guardan  muchos  elementos  en  común,  mientras  que 
otros  resultan  incluso  antagónicos.  Así,  por  ejemplo,  Rossilandi  habla  de 
once  acepciones  distintas  del  término  y probablemente  se  podrían  encontrar 
otras  más  (14). 

(13)  WEBER,  Max.  Economía  y sociedad.  México,  Fondo  de  Cultura  Económica,  1983, 
pág.  389. 

(14)  ROSSILANDI,  Fenuccio.  Ideología.  Barcelona,  Editorial  Labor,  S.  A.,  1980,  págs.  12- 
62. 
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Las  dos  grandes  alternativas  dentro  de  esta  discusión  son  la  ideología 
entendida  como  falsa  conciencia  (sentido  restringido)  e ideología  en  un 
sentido  absolutamente  amplio,  como  el  conjunto  de  todas  las  representa- 
ciones de  la  conciencia  humana,  categorías,  símbolos,  conceptos,  etc.  que 
fundamentan  y legitiman  la  práctica  social  e histórica  de  individuos  con- 
cretos, independientemente  de  que  fueren  reales  o ilusorias. 

Dentro  de  esta  segunda  línea  Adam  Schaff  ha  desarrollado  toda  una 
elaboración,  fundamentando  la  posibilidad  de  entender  el  concepto  de 
ideología  en  un  sentido  amplio  e insistiendo  en  la  importancia  de  considerar 
el  punto  de  vista  de  clase,  para  evaluar  las  posibilidades  que  tendría  la  clase 
dominada  de  acceder  a una  conciencia  verdadera. 

A pesar  de  lo  anterior,  reconociendo  validez  en  muchos  de  los  aportes 
de  aquellos  autores  que  se  pronuncian  por  la  segunda  acepción  del  término, 
consideramos  que  para  efectos  del  presente  estudio  la  definición  que  más 
nos  aporta  es  precisamente  la  primera;  esto  es,  el  sentido  que  originalmente 
le  dieran  Marx  y Engels  en  sus  escritos. 

En  esta  perspectiva,  la  ideología  se  refiere  al  conjunto  de  represen- 
taciones sociales  que  tienen  la  particularidad  de  ser  funcionales  a la  do- 
minación social.  Se  trata  de  aquellas  ideas  o representaciones  en  las  so- 
ciedades de  clases,  que  teniendo  como  referente  la  realidad  material,  no 
son  “reales”  sino  ilusorias,  son  tergiversaciones  de  esta  realidad. 

La  ideología  en  cuanto  falsa  conciencia  supone  un  proceso  de  des- 
doblamiento de  la  conciencia  y de  absolutización  de  los  contenidos  de  la 
misma.  Asimismo,  tiene  dos  consecuencias  fundamentales:  oculta  el  con- 
flicto social  y legitima  la  dominación  de  clases. 

Hay  tres  factores  históricamente  importantes  de  considerar  para  ex- 
plicar el  origen  de  esta  falsa  conciencia.  En  primer  lugar,  las  repre- 
sentaciones, en  la  medida  que  tienen  un  carácter  social,  se  distinguen  de  la 
realidad,  o la  actividad  práctica  y es  esta  discontinuidad  con  la  realidad  la 
que  hace  que  las  representaciones  nunca  sean  una  copia  o fotografía  de  esta 
realidad.  Es  esta  discontinuidad  precisamente  también  lo  que  posibilita 
que  surja  la  ilusión  de  la  autonomía  de  la  conciencia  respecto  al  proceso 
histórico  de  vida  real,  que  se  tome  la  historia  de  las  ideas  por  la  historia  real 
o,  en  última  instancia,  que  se  tome  la  apropiación  ideal  de  la  realidad  social 
como  una  apropiación  real. 

En  segundo  lugar,  la  división  del  trabajo  físico  e intelectual,  entre  el 
campo  y la  ciudad,  es  muy  importante,  puesto  que  es  lo  que  posibilita  que 
surjan  en  el  seno  de  una  misma  población  dos  grupos  sociales,  cuya 
relación  con  el  proceso  productivo  es  cualitativamente  diferente:  mientras 
uno  se  dedica  a pensar  y desarrollar  su  intelecto,  el  otro  debe  asumir  las 
tareas  directamente  productivas  y lograr  la  reproducción  material  del 
conjunto  de  la  comunidad.  Esta  división  de  tareas  es  posible  gracias  a la 
división  de  clases  existente  en  el  seno  de  esa  misma  sociedad,  y es  preci- 
samente lo  que  posibilita  que  se  genere  la  idea  de  una  conciencia 
independiente  del  proceso  de  vida  real. 
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La  división  del  trabajo,  sólo  se  convierte  en  verdadera  división  a partir  del 
momento  en  que  se  separa  el  trabajo  físico  y el  intelectual.  Desde  este  instante 
puede  ya  la  conciencia  imaginarse  realmente  que  es  algo  más  y algo  distinto  que 
la  conciencia  de  laprácticaexistente,  que  representa  realmente  algo  sin  representar 
algo  real,  desde  este  instante  se  hallala  conciencia  en  condiciones  de  emanciparse 
del  mundo  y entregarse  a la  creación  de  la  teoría  pura,  de  la  teología  pura,  la 
filosofía  y la  moral  puras,  etc.  (15). 

Esta  separación  del  trabajo  manual  e intelectual,  en  la  medida  en  que 
corre  a la  vez  aparejada  al  surgimiento  de  la  propiedad  privada,  el 
desarrollo  de  las  clases  sociales  y las  formas  de  dominación  social,  sienta 
las  bases  para  que  se  conforme  una  conciencia  falsa  de  la  realidad.  La  base 
de  esta  deformación  de  la  conciencia  se  halla,  en  última  instancia,  en  la 
contradicción  entre  el  carácter  colectivo  que  asume  el  proceso  de  la 
producción  y la  apropiación  privada  del  producto  del  trabajo.  Con  esto 
arribamos  al  tercer  factor  que  es  necesario  señalar:  la  ideología  surge  en 
la  lucha  de  clases  y tiene  un  carácter  de  clase;  es  la  conciencia  de  la  clase 
dominante  y,  por  ende,  ayuda  a mantener  y a justificar  la  explotación  de 
clases.  Esta  forma  falsa  de  captar  la  realidad,  que  es  propia  de  la  clase 
dominante,  no  surge  por  un  proceso  consciente  de  manipulación  de  las 
ideas,  sino  como  expresión  de  la  propia  vida  material  de  las  clases,  de  una 
práctica  social  que  es  parcial,  limitante  y llena  de  contradicciones.  La 
ideología,  como  conciencia  falsa  de  larealidad,  es  reflejo  de  las  limitaciones 
de  esta  misma  realidad. 

Teniendo  su  origen  en  los  tres  aspectos  señalados  -discontinuidad  de 
la  realidad  material  y las  representaciones,  división  del  trabajo  manual  e 
intelectual  y expresión  deformada  de  una  realidad  deformante  en  el  seno 
de  la  clase  dominante  (que  transmite  su  ideología  al  resto  de  la  población 
por  diversos  mecanismos)-,  la  ideología  se  caracteriza  por  ocultar  el 
conflicto  social  y legitimar  la  dominación. 

Hay  diversas  formas  de  ocultar  el  conflicto  y legitimar  la  dominación 
social  (16).  En  primer  lugar,  la  ideología  no  se  reconoce  a sí  misma  como 
determinada  históricamente,  es  decir,  como  un  producto  de  la  sociedad. 
Por  el  contrario,  la  ideología  tiende  a absolutizar  ciertos  principios  y 
valores  como  válidos  para  todas  las  clases  sociales  y cualquier  tipo  de 
sociedad.  Asimismo,  si  bien  la  ideología  constituye  una  concepción 
deformada  de  percibir  la  realidad  social,  se  pretende  asimismo  como 
verdadera,  es  más,  como  la  única  válida  y correcta  interpretación  de  la 
realidad.  Por  último  la  ideología , en  cuanto  oculta  u oscurece  el  mecanismo 
real  de  funcionamiento  de  la  sociedad,  obvia  el  conflicto  presente  en  su 

(15)  MARX,  Carlos  y ENGELS,  Federico.  La  ideología  alemana.  Uruguay.  Ediciones 
Pueblos  Unidos,  S.  A.,  1968,  pág.  32. 

(16)  Conviene  aclarar  que  lo  opuesto  a la  ideología  como  falsa  conciencia  no  es  la  ciencia 
o el  marxismo  como  lo  plantean  algunos  autores  (ver  SILVA,  Ludovico.  Teoría  y práctica 
de  la  ideología,  México,  Editorial  Nuestro  Tiempo,  1985,  págs.  16-17)  sino  la  práctica 
política  de  liberación  contra  la  dominación.  Marx  opone  a la  socialización  abstracta  del 
trabajo  (el  fetichismo)  la  asociación  libre  de  los  trabajadores. 
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estructura  y se  convierte  en  un  obstáculo  para  la  transformación  de  la 
misma. 

Un  concepto  que  se  encuentra  muy  relacionado  con  la  problemática 
de  la  ideología  es  el  de  “enajenación”.  Esta  supone  un  proceso  que  se  da 
en  tres  momentos:  primero,  la  enajenación  del  trabajador  con  respecto  al 
mismo  acto  de  la  producción;  no  es  el  trabajador  el  que  determina  las 
condiciones  de  su  producción,  pues  el  proceso  de  trabajo  en  el  que 
participa  no  le  pertenece;  las  condiciones  de  trabajo  le  son  impuestas,  lo 
cual  supone  una  privación  de  su  realidad  (autoenajenación).  En  segundo 
lugar,  se  da  la  objetivación  del  trabajo,  y el  producto  de  su  trabajo  se  vuelve 
un  objeto  independiente  y ajeno,  que  ejerce  poder  sobre  él  (enajenación 
propiamente  tal).  En  tercer  lugar,  la  expropiación  del  producto  del  trabajo 
del  hombre  redunda  en  la  alienación  del  trabajador  como  un  todo,  puesto 
queprecisamente  lo  que  caracteriza  al  ser  humano  es  su  actividad  productiva, 
y esto  es  lo  que  le  es  arrebatado. 

Todas  estas  consecuencias  se  originan  en  el  hecho  de  que  el  trabajador  se 
relaciona  con  el  producto  de  su  trabajo  como  un  objeto  ajeno.  Porque  es  evidente 
sobre  este  presupuesto,  que  cuanto  más  se  gasta  el  trabajador  en  su  trabajo  más 
poderoso  se  vuelve  el  mundo  de  los  objetos  quecreafrente  a sí  mismo,  más  pobre 
se  vuelve  su  vidainteriory  menos  se  pertenece  así  mismo.  Sucede  lo  mismo  que 
con  la  religión.  Cuanto  más  de  sí  mismo  atribuya  el  hombre  a Dios,  menos  le 
queda  para  sí.  El  trabajador  pone  su  vida  en  el  objeto  y su  vida  no  le  pertenece 
ya  a él  sino  al  objeto.  Cuanto  mayor  sea  su  actividad,  pues,  menos  poseerá.  Lo 
que  se  incorpora  al  producto  de  su  trabajo  no  es  ya  suyo.  Cuanto  más  grande  sea 
este  producto,  pues,  más  se  disminuye  él.  La  enajenación  del  trabajador  en  su 
producto  no  solo  significa  que  su  trabajo  se  convierte  en  un  objeto,  asume  una 
existencia  externa,  sino  que  existe  independientemente,  fuera  de  él  mismo  y 
ajeno  a él  y que  se  opone  a él  como  un  poder  autónomo.  La  vida  que  él  ha  dado 
al  objeto  se  le  opone  como  una  fuerza  ajena  y hostil...  (17). 


Por  su  parte,  el  fetichismo  refiere  a la  forma  específica  en  que  se  con- 
creta la  enajenación  en  el  sistema  capitalista.  El  fetichismo  de  la  mercancía 
refiere  a un  sistema  de  división  del  trabajo  específico:  las  relaciones  mer- 
cantiles, el  cual  -como  todo  sistema  de  división  del  trabajo-  tiene  efectos 
sobre  la  vida  y la  muerte  de  los  hombres.  Su  especificidad  radica  en  que 
tiende  a oscurecer  sus  resultados,  y hace  esta  división  del  trabajo  como 
producto  de  reglas  objetivas  del  juego  a las  que  todos  los  hombres  están 
sujetos. 

Al  oscurecer  sus  resultados,  las  relaciones  entre  las  personas  en  el 
mercado  aparecen  como  relaciones  entre  cosas.  Las  mercancías  se  aparecen 
a los  hombres  bajo  formas  independientes,  como  seres  con  vida  propia, 
autónoma.  Al  establecer  las  mercancías  relaciones  entre  sí  cobran  vida  y 
se  transforman  en  sujetos.  Al  depender  el  trabajador-productor  de  las 
relaciones  entre  las  mercancías  se  transforma  en  objeto,  se  cosifica. 


(17)  MARX,  Carlos.  “Manuscritos  económico-filosóficos”.  En  Marx  y su  concepto  del 
hombre  de  Erich  Fromm,  México,  Fondo  de  Cultura  Económica,  1984,  págs.  105-106. 
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Hinkelammcrt  plantea  que  es  esta  forma  de  ver  y vivir  las  relaciones 
mercantiles  en  lo  que  consiste  el  fetichismo. 

Como  producto  de  una  fijación  o proyección  de  este  carácter  misterioso 
de  las  mercancías  (su  subjetividad)  en  ‘otro  mundo’,  es  que  van  a surgir 
ciertas  ideas  religiosas,  que  son  la  correspondencia  con  estas  realidades 
profanas:  las  mercancías,  las  relaciones  mercantiles.  Las  imágenes  reli- 
giosas descansarán  sobre  la  base  de  la  dinámica  que  establecen  las 
mercancías.  En  este  caso  ya  no  serán  las  mercancías,  sino  los  productos 
de  la  mente  humana  los  que  van  a aparecer  como  seres  dotados  de  vida 
propia  y existencia  autónoma.  Esto  es  lo  que  lleva  a Franz  Hinkelammert, 
apoyándose  en  Marx,  a establecer  un  paralelo  entre  las  arbitrariedades  del 
mercado  y la  imagen  de  un  Dios  arbitrario,  recurso  mediante  el  cual  se 
accede  a una  sacralización  del  mercado: 

Religión  no  es  algo  como  una  superestructura.  Es  una  forma  de  la  conciencia 
social  que  corresponde  a una  situación  en  la  cual  el  hombre  ha  delegado  la 
decisión  sobre  su  vida  o muerte  a un  mecanismo  mercantil,  de  cuyos  resultados 
-siendo  este  mecanismo  obra  suya-  no  se  hace  responsable.  Y esta  irres- 
ponsabilidad la  proyecta  en  un  Dios  con  arbitrariedad  infinitamente  legítima, 
que  es  el  Dios  de  la  propiedad  privada,  de  los  ejércitos  y de  "la  historia".  Pero 
la  verdadera  esencia  de  este  Dios  es  la  renuncia  del  hombre  a hacerse  responsable 
de  los  resultados  de  la  obra  de  sus  manos  (18). 

Y agrega: 

...Las  imágenes  religiosas  tienen,  por  tanto,  como  esencia  la  negación  del 
hombre  y de  su  posibilidad  de  vivir.  Son  portadoras  de  la  muerte.  Se  trata  de  una 
imagen  de  Dios  que  es  anti-hombre  (19). 

La  religión  fetichista  es  entonces  un  tipo  de  conciencia  religiosa,  en 
donde  los  productos  de  la  mente  se  objetivan,  se  hacen  externos  y llegan 
a controlar  al  hombre.  Existen  como  reflejo  ideológico  de  la  enajenación 
económica  real.  Los  hombres  se  arrodillan  ante  el  “Dios-mercado”  y de- 
jan que  éste  decida  sobre  sus  vidas. 

Este  tipo  de  religión  hace  sin  duda  alguna  muy  felices  a los  círculos 
neoconservadores  de  Estados  Unidos  y la  derecha  religiosa  norteamericana, 
sobre  todo  en  un  período  de  crisis,  en  donde  las  transnacionales  tratarán  de 
mantener  y aumentar  la  tasa  de  ganancia  de  sus  inversiones,  mediante  un 
aumento  en  la  explotación  de  la  fuerza  de  trabajo. 

El  capital,  en  general,  para  reproducirse,  requiere  de  la  alienación 
ideológica  de  los  trabajadores,  y con  mayor  razón  en  períodos  de  crisis. 
Idealmente  esto  significa  que,  al  incremento  del  despojo  material  de  los 
trabajadores  corre  aparejado  el  despojo  de  su  conciencia.  La  religión 

(18)  HINKELAMMERT.  Franz  J.  Las  armas  ideológicas  de  la  muerte.  Segunda  edición 
revisada  y ampliada. Departamento  Ecuménico  de  Investigaciones  (DEI),  San  José,  Costa 
Rica,  1981,  págs.  20-21. 

(19)  Ibid.,pág.  17. 
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fetichista  brinda  en  este  sentido  el  asidero  perfecto  para  este  tipo  de 
despojo:  “se  canoniza  el  derecho  de  unos  hombres  a decidir  sobre  la  vida 
y la  muerte  de  los  otros”  (20). 

La  religión  fetichista  opera  como  una  ideología  religiosa  en  la  medida 
en  que  genera  un  desdoblamiento  de  la  conciencia  absol utizando  los 
contenidos  de  la  misma.  No  considera  los  condicionamientos  históricos 
de  la  actividad  religiosa,  que  prom  ueve  y genera  valoraciones  neutras,  con 
pretensiones  de  universalidad.  En  la  medida  en  que  produce  abstracciones 
teológicas,  sin  un  referente  con  la  lucha  que  libran  los  sectores  explotados 
por  mejorar  sus  condiciones  de  vida  y por  lograr  su  liberación  (historia 
real),  deviene  en  prácticas  religiosas  enajenadas  y evasivas  de  esa  realidad 
social. 

El  desdoblamiento  de  la  conciencia  propia  de  la  religión  fetichista, 
generalmente  coincide  con  un  dualismo  maniqueo  con  respecto  a lo 
terreno  y lo  espiritual.  Se  deslindan  los  campos  de  manera  tajante  y los 
fieles  se  inhiben  de  asumir  la  realidad  en  toda  su  complejidad.  Se  proclama 
el  apoliticismo  con  una  virtud. 

Los  valores  del  evangelio  adquieren  una  existencia  autónoma  y son  ellos  los  que 
determinan  la  existencia  de  los  hombres,  en  la  medida  en  que,  al  encamarse, 
humaniza  y da  sentido  a la  historia.  Los  valores  se  presentan  como  sujetos 
transformadores  de  laexistenciahumana,  la  cual  aparece  reducida  a su  condición 
de  objeto.  Hay  una  inversión  ideológica  de  sujeto-objeto  que  genera  en  la 
'conciencia  política  cristiana’  el  imperativo,  no  de  cambiar  el  orden  contradictorio 
existente,  sino  de  ser  fiel  a los  valores  eternos  del  evangelio.  Se  genera  una  moral 
de  conservación  y no  de  ruptura  y cambio...  (21). 

Lo  sagrado  y lo  profano  aparecen  como  dos  campos  cualitativamente 
diferenciados,  en  donde  la  lucha  mítica  entre  Dios  y el  Diablo  desplaza  los 
conflictos  inherentes  a las  relaciones  sociales  de  producción.  Los  valores 
religiosos  se  encaman  en  todas  las  personas,  no  importa  su  inserción  en  la 
estructura  de  dominación.  La  religión  fetichista  opera  entonces  como  un 
mecanismo  “de  la  conciencia  alienada  y tiene  como  consecuencia  el 
sometimiento  inconsciente  en  la  estructura  social  de  dominación”  (22). 


5.  Religión  y conflicto  social 

A pesar  de  lo  señalado  en  el  apartado  anterior,  el  campo  religioso 
como  tal  tiene  su  propia  especificidad.  No  es  un  producto  inerte  y pasivo 


(20)  Ibid.,  pág.  25. 

(21)  RICHARD,  Pablo.  Cristianismo , lucha  ideológica  y racionalidad  socialista.  España, 
Ediciones  Sígueme,  Salamanca,  1975,  pág.  30. 

(22)  OPAZO,  Andrés.  “Hacia  una  comprensión  teórica  de  la  religión  de  los  oprimidos”. 
Revista  de  Estudios  Sociales  Centroamericanos  No.  33,  Setiembre-diciembre  1982,  San 
José,  Costa  Rica,  1983,  pág.  42. 
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de  la  estructura  social  y los  conflictos  sociales,  y a la  vez  puede  incidir 
sobre  esta  estructura  y estos  conflictos  (23). 

Las  estructuras  de  la  sociedad  y los  conflictos  inherentes  a la  misma, 
producto  de  los  intereses  contrapuestos  de  las  clases  sociales  y su  lucha, 
condiciona  e influye  en  la  actividad  religiosa.  Toda  acción  religiosa  en  una 
sociedad  de  clases  “es  una  acción  efectuada  en  el  seno  de  los  conflictos  de 
clase,  y como  tal,  es  una  acción  atravesada,  limitada  y orientada  por  tales 
conflictos"  (24).  Ahora  bien,  toda  clase  dominante  buscará  siempre 
mantener  su  dominación  no  sólo  recurriendo  a la  vía  coercitiva,  sino 
también  ampliando  y profundizando  su  poder  simbólico  (moral, 
educacional,  literario,  artístico...  y religioso),  con  miras  a lograr  consenso 
sobre  su  dominio,  implantando  su  hegemonía. 

Otto  Maduro  plantea  que,  a largo  plazo,  en  el  transcurso  de  varias  ge- 
neraciones, la  dinámica  de  la  dominación  puede  imponerse  sobre  las  tra- 
diciones religiosas  de  una  población  hasta  el  punto  de: 

a)  Aniquilar  o someter  todo  elemento  religioso  (creencia,  rito,  norma,  grupo, 
líder)  que  parezca  constituir  un  obstáculo  o peligro  para  la  consolidación  del 
poder  de  la  clase  o del  bloque  dominante. 

b)  Favorecer  la  creación  y desarrollo  de  todos  aquellos  elementos  religiosos  que 
sean  claramente  convergentes  con  la  consolidación  del  poder  de  la  clase 
dominante  y 

c)  Reestructurar  de  una  manera  más  adecuada,  a lanueva  situación  de  dominación, 
todos  aquellos  elementos  religiosos  que  no  sean  directamente  obstaculizantes  de 
la  consolidación  del  poder  de  la  clase  dominante  (25). 

Precisamente  la  crisis  de  hegemonía  norteamericana  en  el  área  centroa- 
mericana, hace  que  los  intereses  del  imperialismo  y ciertos  sectores  de  las 
clases  dominantes  locales  por  someterlos  elementos  religiosos  contestados 
(por  ejemplo:  la  teología  de  la  liberación)  y por  favorecer  las  prácticas 
religiosas  alienantes  (religión  fetichista)  se  vuelvan  más  persistentes. 

Un  recurso  mediante  el  cual  una  clase  dominante  puede  tratar  de 
cooptar  a los  funcionarios  de  una  religión  puede  ser  el  otorgamiento  de 
privilegios  económicos,  propiedades,  etc.,  lo  que  favorece  así  la  creación 
de  lazos  de  parentesco  con  las  categorías  más  altas  del  clero,  así  como 
también  facilitar  la  dirección  de  instituciones  educativas,  etc.  Por  otra 
parte,  para  comprender  la  influencia  que  puede  tener  el  sistema  religioso 
en  los  conflictos  sociales,  hay  que  partir  del  hecho  de  que  la  visión  religiosa 
del  mundo  condiciona  fuertemente  (sobre  todo  a aquellos  grupos  en  que 
lareligión  cumple  un  papel  central)  la  conducta  colectiva  que  los  miembros 

(23)  En  este  apartado  nos  apoyaremos  en  el  libro  ya  citado  de  Otto  Maduro  Religión  y 
conflicto  social,  por  ser  uno  de  los  pocos  trabajos  teóricos  que  aborda  esta  problemática.  En 
su  libro,  Maduro  retoma  además  aportes  de  autores  europeos,  especialmente  de  Pierre 
Bourdieu  en  su  trabajo  G enese  et  structure  du  champ  religieus,  en  "Revue  Francaise  de 
Sociologie",  París,  1971,  XII,  págs.  295-334. 

(24)  MADURO  Otto.  Religióny  conflicto  social.  México,  Centro  de  Estudios  Ecuménicos, 
1980,  pág.  109. 

(25)  Ibid.,  pág.  118. 
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asuman  con  respecto  a la  realidad  social.  Otto  Maduro  señala  una  serie  de 
canales  concretos,  a través  de  los  cuales  se  puede  traducir  el  apoyo  del 
sistema  religioso  al  sistema  social  establecido.  De  éstos  sólo  citaremos 
algunos  que  se  adecúan  más  al  caso  de  las  iglesias  que  se  han  considerado 
en  este  estudio. 

Tipos  de  producción  religiosa  (discursiva)  que  estarían  favoreciendo 
la  mantención  del  sistema  social: 

La  producción  de  un  discurso  religioso  que: 

a. ..  cuantitativa  y cualitativamente,  se  concentre  en  temas  inocuos,  ajenos  a los 
conflictos  fundamentales  de  una  sociedad  de  clases. 

b. ..  define  los  conflictos  prioritarios  sin  considerar  los  conflictos  sociales 
fundamentales  de  las  clases  en  cuestión. 

c. ..  niegue  explícitamente  la  existencia  y/o  la  importancia  de  la  división  social 
entre  dominantes  y dominados. 

d. ..  acepte  como  realidad  incuestionada  el  orden  social,  económico,  político, 
jurídico  y/o  cultural  imperante. 

e. ..  presente  el  orden  establecido  como  castigo  divino  o como  fruto  de  la 
providencia. 

f. ..  presente  a los  dominados  como  personas  que  (por  castigo  o providencia) 
deben  aceptar  sumisamente  su  condición  subalterna. 

g. ..  condene  explícitamente  las  luchas  de  los  dominados  contra  los  dominantes 

(26). 

Asimismo,  colabora  a mantener  el  sistema  dominante  el  desarrollo  de 
una  práctica  social  que  se  caracteriza  por: 

h. ..  la  ausencia  de  los  miembros  de  la  iglesia  en  actos,  procesos  e instituciones 
destinadas  a cumplir  y/o  exaltar  las  luchas  contra  el  orden  social  establecido 
(sindicatos,  huelgas,  manifestaciones  laborales,  partidos  políticos  opuestos  ala 
dominación  de  clase,  festejos  de  victorias  populares,  etc.  (27). 


Ahora  bien,  a pesar  de  los  intentos  de  la  clase  dominante  por  implantar 
su  hegemonía  en  el  campo  religioso,  los  dominados  siempre  ejercen,  en 
mayor  o menor  grado,  una  resistencia,  ya  sea  bajo  la  forma  de  búsqueda 
de  compensación  o de  rebelión  colectiva.  Esto  incide  en  el  tipo  de  discurso 
y de  prácticas  religiosas:  el  interés  objetivo  de  toda  clase  dominada  de 
lograr  la  mayor  autonomía  posible  con  respecto  a la  clase  dominante 
provoca  una. . . 


cierta  tendencia  hacia  el  logro  de  una  autonomía  religiosa,  es  decir,  hacia  la 
construcción  de  un  sistema  de  prácticas  y discursos  religiosos  que,  lejos  de 
hallarse  sometidos  a las  limitaciones  y orientaciones  dominantes,  se  organiza 
más  bien  en  tomo  a los  intereses  objetivos  propios  de  las  clases  subalternas  (28). 


Esta  tendencia  puede  culminar  con  el  surgimiento  de  un  sector 
renovador  al  interior  de  la  misma  iglesia,  o bien  con  el  surgimiento  de 

(26)  Ibid.,  págs.  134-135. 

(27)  Idem. 

(28)  Ibid.,  pág.  121. 
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movimientos  religiosos  parcialmente  autónomos  del  sistema  religioso 
predominante.  El  impacto  de  las  acciones  de  la  clase  dominada  sobre  el 
campo  religioso  será  mayor  cuando  se  trate  de  una  clase  revolucionaria,  es 
decir,  de  una  clase  objetiva  y subjetivamente  capaz  de  generar  un 
movimiento  autónomo  orientado  a la  transformación  radical  del  orden 
establecido. 

El  impacto  que  pueden  tener  las  acciones  de  la  clase  dominante  ten- 
dientes a imponer  su  hegemonía  y,  a la  vez,  las  acciones  de  las  clases 
subalternas  tendientes  a lograr  una  mayor  autonomía,  ambos  sobre  el 
campo  religioso,  no  dependen  solamente  de  la  correlación  de  fuerzas  al 
interior  de  cada  sociedad,  sino  también  de  la  especificidad  del  campo 
religioso. 

La  especificidad  del  campo  religioso  está  dada  por  la  dinámica  de  la 
lucha,  que  se  establece  por  el  control  del  poder  de  producción  de  los  bienes 
simbólicos  de  salvación  (bienes  religiosos)  entre  los  agentes  que  participan 
en  este  proceso:  sacerdote,  profeta  y mago,  en  relación  con  las  instancias 
correspondientes:  iglesia,  secta,  mágico-religioso,  así  como  por  la  dinámica 
de  la  demanda  planteada  por  los  laicos  y la  oferta  de  los  productores 
mencionados. 

La  producción-oferta  de  los  bienes  simbólicos  de  salvación  es  un 
proceso  contradictorio  cruzado  por  los  intereses  diferenciados  de  los 
clérigos,  laicos,  obispos,  etc.,  así  como  de  las  instituciones  que  participan 
en  el  proceso.  Está  regulado  de  manera  predominante  por  la  estructura 
interna  del  campo  religioso. 

Por  su  parte,  la  demanda  está  regulada  básicamente  por  la  estructura 
social:  la  posición  de  las  clases,  la  coyuntura,  etc.,  así  como  por  sus 
cambios  y transformaciones.  El  consumo  está  relacionado  más  bien  con 
el  grado  de  convergencia  o disparidad  existentes  entre  la  demanda  y la 
oferta  religiosa. 

Lo  anterior  posibilita  plantear  que  el  campo  religioso  tiene  cierta 
autonomía,  lo  cual  significa  que  no  es  ni  absolutamente  independiente  con 
respecto  a las  estructuras  sociales,  los  conflictos  y las  transformaciones,  ni 
tampoco  está  totalmente  determinado  por  estos  aspectos  de  la  realidad 
social.  Si  hacemos  una  síntesis  del  plantemiento  del  autor,  la  “autonomía 
relativa”  del  fenómeno  religioso  se  podría  plantear  en  los  siguientes 
términos: 

Todo  sistema  religioso,  en  cuanto  visión  del  mundo  que  es  interiorizada  por 
ciertos  grupos  sociales,  en  cuanto  conjunto  de  prácticas  y discursos  socialmente 
compartidos  por  ciertos  grupos  sociales  y en  tanto  son  producidos,  conservados 
y difundidos  por  un  cuerpo  estable  de  funcionarios  organizados,  tiende  a tener 
una  cierta  consistencia  propia  y una  tendencia  a la  auto-reproducción  (29). 

Es  precisamente  por  esta  autonomíarelativa  que  los  sistemas  religiosos 
pueden  actuar  a la  vez  sobre  los  conflictos  sociales,  ya  sea  ampliando, 

(29)  Ibid.,págs.  134-135. 
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profundizando  y consolidando  el  poder  ejercido  por  las  clases  dom  inantes, 
o bien,  bajo  determinadas  condiciones  sociales,  cumplir  un  papel  favorable 
en  el  desarrollo  autónomo  de  ciertas  clases  subalternas  y el  fortalecimiento 
de  sus  alianzas  contra  la  dominación. 

6.  Algunos  elementos  sobre  la  organización  de  las  sectas 
y su  posición  frente  al  mundo 

Cuando  se  habla  de  sectas  religiosas,  se  piensa  generalmente  en  gru- 
pos pequeños,  aislados,  fanáticos  de  su  doctrina  y con  una  acción  pro- 
selitista  permanente.  Sin  dejar  de  ser  correctos  estos  rasgos,  diversos  den- 
tistas sociales  han  aportado  suficientes  elementos  como  paracomplejizar 
más  una  posible  caracterización  de  ellas. 

En  primer  lugar,  conviene  distanciarse  de  aquella  posición  que  tiende 
a ver  en  todas  las  iglesias  que  no  son  la  oficial,  (católica)  a una  secta.  Si 
se  parte  de  este  criterio  habría  que  concluir  que  en  otros  países,  la  iglesia 
católica  es  una  secta,  simplemente  por  ser  minoritaria.  Para  superar  este 
absurdo,  que  reduce  todo  el  problema  a un  aspecto  cuantitativo  y en 
relación  con  una  iglesia  dominante,  habría  que  pensar  en  elementos  que 
introduzcan  nuevas  variables  en  la  comprensión  del  problema. 

El  término  secta  viene  de  la  palabra  en  latín  “sectare”  que  significa 
“cortar”.  Se  pueden  cortar  lazos  con  respecto  a una  unidad  mayor  o iglesia 
y en  relación  con  la  sociedad  en  general.  Este  apartarse,  o aislamiento,  es 
la  principal  característica  de  la  secta  y alrededor  de  ésta  convergen  todas 
las  demás. 

Hay  algunos  clásicos  de  la  sociología  de  la  religión  que  han  realizado 
aportes  significativos  en  la  comprensión  de  este  problema,  entre  ellos  Max 
Weber  y Emst  Troelsch.  El  primero  plantea  la  asociación  voluntaria  y la 
cualificación  desde  el  punto  de  vista  moral  de  los  integrantes  de  la  secta 
como  dos  elementos  básicos  que  la  caracterizan  (30).  La  asociación  o in- 
greso voluntario  es  una  de  las  características  más  importantes,  puesto  que 
si  bien  no  es  exclusivo  de  éstas  (hay  algunas  iglesias  protestantes  que 
también  son  de  membresía  voluntaria),  marca  una  diferencia  cualitativa 
entre  el  miembro  promedio  de  la  iglesia  católica  y el  que  lo  es  de  estos 
grupos  religiosos.  Un  alto  porcentaje  de  los  católicos  lo  son  por  tradición 
y de  palabra:  participan  solamente  de  los  sacramentos  más  importantes 
(bautismo,  matrimonio,  comunión,  etc.)  y muy  de  vez  en  cuando  asisten 
a la  iglesia.  En  la  secta  ocurre  precisamente  lo  contrario:  un  alto  porcentaje 
de  sus  miembros  participan  en  todas  las  actividades,  están  organizados  en 
algún  grupo  a su  interior,  dan  testimonio  de  su  conversión,  asumen 
actividades  de  carácter  proselitista,  etc.  Como  bien  señala  José  Valderrey 


(30)  WEBER,  Max.  “Las  sectas  protestantes  y el  espíritu  del  capitalismo”.  En  Ensayos  de 
Sociología  Contemporánea  (Selección  e introducción  de  H.H.  Gerth  y C.  Wright  Mills). 
Barcelona,  1983.  Ediciones  Martínez  Roca,  S.  A.,  págs.  370-394. 
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“ser  miembro  significa  ser  militante”  y este  es  un  rasgo  a considerar  para 
comprender  el  dinamismo  expansivo  de  las  sectas  (31). 

La  otra  característica  importante  es  que  los  fieles  deben  ser  personas 
cualificadas  desde  el  punto  de  vista  religioso.  Esto  es,  deben  hallarse 
moralmente  calificados  con  base  en  los  principios  y normas  de  la  secta.  En 
el  caso  de  la  iglesia  católica,  se  considera  miembro  de  la  misma  toda 
persona  que  haya  sido  bautizada,  pero  no  supone  ningún  tipo  de 
comportamiento  particular  (al  menos  para  la  mayoría  de  los  católicos). 
Evidentemente,  no  es  el  problema  de  que  la  iglesia  católica  carezca  de  una 
“moral  religiosa”;  se  trata  de  que  por  la  misma  estructura  y dinámica 
(masiva  e impersonal)  sucede  que: 

a)  Muchos  fieles  no  conocen  a fondo  esa  doctrina. 

b)  No  se  les  plantea  como  algo  obligatorio  de  cumplir. 

c)  Esa  moral  no  es  tan  rígida  como  la  de  las  sectas. 

En  las  sectas,  a aquellas  personas  que  infringen  ciertos  principios  de 
la  doctrina  o normas  fijadas  se  les  expulsa.  Debido  a este  carácter  coer- 
citivo y también  al  hecho  de  que  “no  admite  dobles  fidelidades,  determina 
rigurosamente  las  pautas  morales  del  comportamiento  y reclama  el 
monopolio  de  la  verdad  religiosa,  la  cual  proporciona  el  marco  de  referencia 
para  todas  las  prácticas  ya  sea  religiosas,  políticas,  hasta  la  comprensión 
misma  del  mundo  natural"  (32),  es  que  varios  autores  coinciden  en  señalar 
a las  sectas  un  cierto  carácter  totalitario,  debido  a que  reclaman  a sus 
miembros  un  grado  de  entrega  mucho  mayor  que  el  demandado  por  las 
iglesias  y denominaciones. 

Otra  característica  importante,  sobre  todo  desde  una  perspectiva 
sociológica,  es  su  actitud  frente  al  mundo.  En  este  sentido  la  idea  básica 
es  que  la  salvación  se  obtiene  por  un  aislamiento,  un  apartamiento,  una 
separación  (sólo  en  las  sectas  hay  salvación). 

Como  se  señaló  antes,  este  aislamiento  lo  es  también  con  respecto  a 
sociedades  religiosas  del  sector  protestante  (presbiterianos,  anglicanos, 
bautistas,  etc.)  como  en  relación  con  la  iglesia  católica.  Se  caracterizan 
entonces  por  mantener  una  postura  anti-ecuménica.  Pero  más  allá  de  eso, 
su  actitud  de  rechazo  lo  es  con  respecto  a las  organizaciones  sindicales, 
comunales,  políticas  y en  general  en  relación  con  la  comunidad  civil.  Esto 
es  precisamente  lo  que  llevó  a Troelsch  a plantear  que. . . 

frente  al  mundo,  el  Estado  y la  Sociedad,  se  comportan  de  manera  indiferente, 

tolerante  u hostil,  ya  que  no  pueden  hacerse  con  ellos  ni  articularse  con  ellos,  sino 


(31)  VALDERREY,  José.  Las  sectas  en  Centroamérica.  'EnPromundivita  (Boletín  100), 
1985/1,  pág.  8. 

(32)  Ibid.,  pág.  8. 
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que  pretende  evitarlos  y dejarlos  que  existan  junto  a sí,  o en  todo  caso  sustituirlos 

por  su  propia  sociedad  (33). 

Lo  anterior  plantea  la  siguiente  interrogante:  ¿Por  qué  la  secta  se  aísla 
de  la  comunidad?  La  respuesta  es  muy  sencilla:  se  creen  los  únicos  dueños 
de  toda  la  verdad.  De  acuerdo  con  esto,  mantener  una  actitud  de  diálogo 
con  las  iglesias  no  les  deparará  ningún  conocimiento  nuevo  que  sea 
valioso,  y relacionarse  con  las  personas  y organizaciones  de  la  comunidad 
o sociedad,  supone  un  problema  de  contaminación  frente  a un  mundo  que 
es  considerado  intrínsecamente  malo.  La  hueste  de  los  elegidos,  los 
monopolizadores  de  la  verdad,  no  necesitan  relacionarse  con  las  personas 
y organizaciones  que  están  en  el  mundo,  con  los  impíos,  puesto  que  en 
verdad,  en  sentido  estricto,  ellos  ya  no  serían  personas  de  este  mundo,  y las 
reglas  del  mundo  exterior  ya  no  se  aplican  a su  comunidad.  Quizá  conviene 
señalar  que  la  “hueste  de  los  elegidos”  no  está  compuesta  solamente,  en  el 
caso  de  las  sectas,  por  los  miembros  específicos  de  cada  iglesia  local,  sino 
también  por  el  conjunto  de  hermanos  que  han  “nacido  de  nuevo”  o que  han 
recibido  el  “bautismo  del  Espíritu  Santo”  en  un  determinado  país  o región. 

Las  sectas  se  caracterizan  no  tanto  por  su  teología  como  por  su  ética. 
No  les  preocupa  tanto  la  elaboración  teológica,  la  formación  de  un  cuerpo 
doctrinal  muy  sólido,  como  de  inculcar  entre  sus  fieles  ciertos  principios 
y normas  de  comportamiento  que  los  orienten  en  sus  comportamientos  a 
nivel  familiar,  de  amigos  y con  respecto  a la  sociedad  en  general.  Asimis- 
mo, la  vida  comunitaria  es  muy  intensa,  la  frecuencia  de  los  cultos,  la 
obligatoriedad  de  pertenecer  a alguno  de  los  grupos  a su  interior,  la 
actividad  relativamente  constante  que  desarrollan,  esto  sumado  al  hecho 
de  que  por  lo  general  los  fieles  no  son  demasiado  numerosos,  son  ele- 
mentos todos  que  contribuyen  a que  las  relaciones  personales  sean  más 
intensas  en  relación  con  la  que  se  da  en  las  iglesias.  Se  establecen 
relaciones  directas  de  persona  a persona.  Parece  oportuno  entonces  retomar 
algunos  aportes  de  Friedrick  Fürstenberg,  cuando  a propósito  de  los  tres 
niveles  de  actividad  social  que  debería  tener  toda  institución,  señala  los 
siguientes: 

1.  Contactos  personales  directos  (espontáneos,  informales,  entre 
individuos  particulares  y grupos  pequeños). 

2.  Contactos  secundarios  (prefijados  por  modos  institucionalizados 
de  comportamientos,  formales,  que  se  caracterizan  en  funciones  definidas, 
y socialmente  escalonadas)  y 

3.  El  conjunto  de  la  irradiación  social  del  sistema  de  valores  que  se 
obligan  en  la  institución  (se  norma  el  comportamiento  mediante  la 


(33)  TROELTSCH,  Emest.  “Iglesia  y Secta”.  En  Sociología  de  la  religión  de  Friedrich 
Fürstemberg. 
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participación  en  ritos  estipulados  y la  fuerza  integradora  de  unos  símbolos 
generalizados). 

Se  plantea  la  existencia  de  tres  tipos  básicos  de  iglesia,  de  acuerdo  con 
la  acentuación  de  cada  uno  de  los  círculos  de  actividad: 

a)  Una  forma  de  la  iglesia  en  que  lo  decisivo  son  los  contactos 
primarios:  iglesia  primitiva,  de  fraternidad. 

b)  Una  forma  de  iglesia  que,  por  encima  del  ámbito  social  de  la 
comunidad,  posee  una  estructura  organizativa  básica:  la  iglesia  de  asociación 
(modos  prefijados  de  comportamiento),  institucional ización  del  magisterio. 

c)  Una  forma  de  iglesia  en  que  se  orienta  sobre  todo  por  su  actividad 
llevada  al  conjunto  de  la  sociedad:  vínculo  estrecho  con  instancias  estata- 
les. 

Las  sectas  obviamente  se  acercan  más  al  primer  tipo  de  iglesia  que 
plantea  Fürstenberg  (34).  Incluso  las  nuevas  sectas  normalmente  reivindican 
este  tipo  de  iglesia,  propio  de  los  orígenes  del  cristianismo,  como  un 
aspecto  clave  de  su  legitimidad. 

Relacionado  con  lo  anterior,  está  el  hecho  del  rechazo  de  división  del 
trabajo  religioso.  Lo  decisivo  son  los  contactos  primarios  sobre  la  base  de 
una  estructura  informal.  Las  posibilidades  de  ascenso  y desempeño  de 
roles  obedece  al  carisma  y la  entrega  personal,  al  compromiso  demostrado 
en  el  trabajo  de  iglesia,  más  que  a algún  tipo  de  preparación  académica  o 
instrucción  recibida  en  instituciones  o seminarios  especializados. 


(34)  FÜRSTENBERG. 
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Capítulo  II 


Condicionantes  de  la  expansión  y postura  de  las 

IGLESIAS  RESPECTO  AL  CONFLICTO  SOCIAL 
(Análisis  de  casos) 


Los  capataces  y la  empresa  tienen  buen  parecer  de  nosotros,  el  capataz  dijo  que 
ojalá  todos  los  trabajadores  fueran  cristianos,  porque  es  mejor  tratar  con 
cristianos’.  Los  cristianos  no  hacen  problemas,  alborotos. . . 

(Asambleas  de  Dios  - Guápiles) 


Introducción 

En  este  capítulo  se  procede  a entregar  de  manera  sistematizada  la 
información  que  se  recogió  en  el  trabajo  de  campo.  En  un  primer  momento 
se  reconstruye  el  contexto  social  de  la  Ciudadela  de  Hatillo,  para  poste- 
riormente hacerlo  en  el  caso  de  Guápiles. 

Hatillo  es  un  distrito  del  Cantón  Central  de  San  José  y forma  parte  de 
los  llamados  Barrios  del  Sur.  En  los  últimos  años  se  ha  dado  un  gran 
crecimiento  de  iglesias  protestantes  y además,  la  Asociación  de  Desarrollo 
Integral  cumplió  un  papel  fundamental  en  el  origen  y desarrollo  de  una  de 
las  principales  luchas  que  ha  dado  el  movimiento  popular  costarricense  en 
los  últimos  años:  la  lucha  contra  el  alza  de  las  tarifas  de  la  luz  de  1983. 

Por  su  parte,  Guápiles  es  la  cabecera  del  cantón  de  Pococí.  Las  socie- 
dades religiosas  analizadas  en  realidad  pertenecen  al  distrito  de  Cariari  y 
al  de  Santa  Rita,  en  el  centro  de  la  zona  bananera.  Aquí  se  emplea  el  nombre 
de  Guápiles  porque  normalmente  se  utiliza  para  designar  genéricamente 
toda  esta  zona  de  las  bananeras  ubicadas  en  el  cantón  de  Pococí,  en 
oposición  a las  que  se  encuentran  en  el  cantón  de  Siquirres  y la  zona  de  Río 
Frío. 

En  la  descripción  del  contexto  social  de  ambas  zonas,  se  da  prioridad 
al  movimiento  de  protesta  que  se  desarrolló  en  su  seno:  lucha  en  Hatillo 
contra  el  alza  en  las  tarifas  de  la  luz  en  1983  y huelga  en  las  plantaciones 
bananeras  de  Guápiles  en  1982.  Esto  se  anota  con  el  propósito  de  tener 
elementos  para  valorar  la  postura  de  las  iglesias  analizadas  en  relación  con 
estos  movimientos  de  protesta. 
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En  un  segundo  momento  se  exponen  las  características  principales  de 
la  organización  y las  actividades  que  se  realizan  en  estas  iglesias,  destacando 
las  actividades  culturales  y proselitistas,  en  virtud  de  lamisma  importancia 
que  les  atribuyen  las  iglesias. 

Posteriormente  se  reconstruye  el  discurso  religioso  que  se  difunde  en 
el  ámbito  de  estas  iglesias.  Se  plantean  aquellos  elementos  en  el  que  los 
pastores  hacen  más  énfasis  en  sus  predicaciones,  y aquellos  otros  que  se 
revelan  como  importantes  en  la  visión  religiosa  de  los  fieles.  Obviamente, 
existe  el  riesgo  de  que  al  reconstruir  un  único  discurso  para  el  conjunto  de 
las  iglesias  analizadas,  se  generalicen  aspectos  que  en  otras  circunstancias 
habría  que  matizar.  Este  es  un  problema  difícil  de  evitar:  la  única  alter- 
nativa sería  concentrarse  en  una  sola  iglesia  y realizar  allí  una  mayor 
cantidad  de  entrevistas;  pero  esto,  solucionando  el  problema  de  las 
generalizaciones,  nos  plantea  un  problema  de  representatividad.  En  todo 
caso  se  trata  de  dos  opciones  metodológicas  válidas,  con  virtudes  y 
limitaciones,  y nosotros  hemos  optado  por  una  de  ellas. 

Por  último,  se  pasa  a explicar  la  posición  que  los  ‘cristianos’  asumieron 
con  respecto  al  conflicto  social  (movimiento  de  protesta)  que  se  desarrolló 
en  sus  comunidades. 

El  poco  espacio  que  ocupa  la  descripción  de  esta  “postura”,  es 
expresión  de  las  mismas  limitaciones  de  la  proyección  social  de  las  iglesias 
analizadas. 

Las  iglesias  analizadas  fueron: 

- Asamblea  de  Dios  (A.D.G.)  y Santidad  Pentecostal  (S.P.)  en 
Guápiles. 

- Asamblea  de  Dios  (A.D.H.),  Clínica  de  Almas  (CL.  A.)  e Iglesia 
Cristiana  (I.C.)  en  Hatillo. 


1.  El  contexto  social  de  Hatillo 

1.1  Características  socio-económicas 

Hatillo  constituye  el  programa  de  construcción  de  viviendas  más 
importante  que  se  ha  desarrollado  en  el  país.  Las  edificaciones  se  iniciaron 
a partir  de  1 955  y desde  aquel  entonces  la  ciudadela  no  ha  dejado  de  crecer: 
poco  a poco  fueron  surgiendo  las  zonas  verdes,  las  plazas  de  deportes,  las 
escuelas  y en  general  distintos  tipos  de  servicios  que  pretendían  satisfacer 
las  necesidades  de  la  población  (1). 

La  población  que  compone  lo  que  se  suele  llamar  Ciudad  Satélite  de 
Hatillo  es  muy  heterogénea.  Hay  una  presencia  significativa  de  sectores 
de  pequeña  burguesía,  artesanos,  comerciantes,  maestros,  obreros,  etc.  en 

(1)  INVUflatillo  79,  Departamento  de  Urbanismo,  San  José,  Costa  Rica,  1979,  págs.  1 -2. 
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la  zona.  Debido  a la  escasez  de  fuentes  de  trabajo  que  la  caracterizan,  la 
mayor  parte  de  los  asalariados  trabajan  fuera  de  laciudadela.  Efectivamente, 

son  muy  pocas  las  fuentes  de  empleo  (panaderías,  pulperías,  cantinas,  verdulerías, 
algunas  fábricas  de  ropa,  depósitos  de  mercadería,  etc.),  por  lo  que  la  gente  tiene 
que  desplazarse  hacia  otros  lugares  a laborar,  especialmente  al  centro  de  San 
José  (2). 

En  el  conjunto  de  las  ciudadelas  se  pueden  establecer  distinciones 
importantes:  en  las  primeras  (1 , 2 y 3)  existe  un  porcentaje  significativo  de 
sectores  medios,  mientras  que  en  las  últimas  (7  y 8)  predominan  sectores 
del  proletariado,  desempleados,  etc. 

Hay  otro  sector  cuyas  condiciones  de  vida  están  muy  deterioradas  y 
es  el  que  se  puede  ubicar  en  las  barriadas  de  Aguantafilo,  1 5 de  septiembre 
y Los  Nietos  de  Carazo.  La  Ciudadela  15  de  Septiembre  se  formó  como 
producto  de  la  reubicación  de  varios  tugurios  ubicados  en  el  centro  de  San 
José  en  el  año  1965.  Por  su  parte,  Aguantafilo  y Los  Nietos  de  Carazo  son 
producto  de  invasiones  de  tierra,  y al  menos  en  el  segundo  de  los  casos,  se 
trataba  de  migrantes  que  provenían  de  la  Ciudadela  15  de  Septiembre. 
Tanto  es  así  que  de  154  familias  que  constituían  el  asentamiento  Nietos  de 
Carazo,  55  procedían  de  la  Ciudadela  15  de  Septiembre  y 39  de  Aguantafilo. 
Esto  es  lo  que  lleva  a Humberto  Aguilar  a plantear  la  migración  inter- 
urbana como  aspecto  importante  del  precarismo  urbano,  ligado  a las 
dificultades  de  sectores  de  la  clase  obrera  para  adquirir  o alquilar  una 
vivienda: 

En  síntesis,  se  puede  afirmar  que  el  precarismo  como  movimiento  social  urbano 
es  una  manifestación  organizada  de  la  penuria  de  la  vivienda  que  padece  el 
ejército  industrial  de  reserva  y parte  del  ejército  industrial  en  activo  (3). 

No  se  trataría  entonces  de  apelar,  para  explicar  la  proliferación  de 
tugurios  en  ciertos  sectores  de  la  capital,  a la  clásica  explicación  de  la 
migración  campo-ciudad,  como  producto  del  auge  del  desarrollo  del 
capitalismo  agrario,  y la  consiguiente  destrucción  de  las  formas  ‘no 
capitalistas’  de  producción,  sino  de  la  incapacidad  económica  de  los 
mismos  sectores  de  la  clase  obrera  para  adquirir  una  vivienda.  Así,  por  una 
mezcla  de  tugurios,  invasiones  de  tierra  y proyectos  de  vivienda  del 
Estado,  ha  ido  creciendo  la  población  de  Hatillo  hasta  alcanzar  la  suma 
aproximada  de  cien  mil  personas. 

Se  da  una  queja  generalizada  de  los  dirigentes  comunales,  sobre  el 
problema  que  supone  la  falta  de  vigilancia  en  el  lugar.  En  1984  se  repor- 
taron en  la  Agencia  Fiscal  de  Hatillo  1 .309  hechos  delictivos,  lo  cual  es  un 
promedio  casi  de  cuatro  delitos  por  día.  Esta  situación  es  comprensible,  si 

(2)  CECODERS.  Diagnóstico  Social  de  la  Parroquia  de  Hatillo , San  José,  1985,  pág.  4. 

(3)  AGUILAR,  Humberto.  Origen  y desarrollo  del  movimiento  social  urbano  en  la 
Ciudadela  15  de  Septiembre  de  Hatillo.  Trabajo  de  Graduación  para  optar  al  título  de 
Licenciado  en  Sociología,  UCR,  1983,  pág.  66. 
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se  considera  la  absoluta  carencia  de  centros  de  diversión  en  la  ciudadela  y 
el  alto  consumo  de  licor  que  caracteriza  el  distrito:  80  millones  de  colones 
en  1985. 

La  dirigente  comunal,  doña  Zeneida  Hernández,  de  la  Ciudadela  15 
de  Septiembre,  establece  la  relación  entre  el  desempleo  y la  ola  de 
delincuencia  que  afecta  la  zona  y señala  que  esto  se  ve  agravado  por  la  falta 
de  centros  de  recreación: 

El  parque  de  recreación  déla  Ciudadela  1 5 de  Septiembre  lo  quitaron  para  hacer 
la  carretera  de  circunvalación.  Los  jóvenes  teman  la  Casa  de  la  Juventud,  único 
lugar  que  era  de  ellos,  pero  los  acusaron  de  comunistas,  se  las  quitaron,  se  la 
dieron  a la  Asociación  y los  dejaron  sin  nada...  Los  jóvenes  andan  al  garete,  no 
hay  nada  de  recreación,  plazas,  ni  nada...  (4). 

El  desempleo,  la  carencia  de  centros  de  recreación,  la  delincuencia  y 
el  consumo  de  alcohol  y drogas,  conforman  un  panorama  que  habla  de  una 
descomposición  social,  sin  visos  de  solución. 

En  relación  con  otros  servicios  públicos,  los  problemas  que  se  presen- 
tan son  similares  a los  de  otros  sectores  de  la  capital:  en  tiempo  de  verano 
y parte  del  invierno  se  raciona  el  gasto  de  agua,  el  servicio  de  buses  es 
mediocre  y los  recibos  de  luz  cada  vez  llegan  más  altos. 

Los  servicios  de  salud  los  brinda  la  clínica  Solón  Núñez  que  atiende 
a la  población  del  sector:  la  calidad  es  similar  a la  que  ofrece  la  Caja 
Costarricense  de  Seguro  Social  (CCSS)  en  otros  sectores  del  Area  Metro- 
politana. También  hay  un  Centro  de  Salud  ubicado  en  Hatillo  centro. 

A pesar  de  que  abundan  las  organizaciones  comunales  -hay  grupos 
juveniles,  culturales,  de  mujeres,  asociaciones  de  desarrolo  vinculadas  a 
DINADECO,  etc.-,  existe  una  queja  casi  generalizada  por  parte  de  los 
dirigentes  de  estos  grupos  sobre  la  poca  participación  de  la  gente  en  las 
actividades  que  se  promueven.  Esto  se  relaciona  con  ciertos  problemas  que 
supone  el  complejo  urbanístico,  entre  las  cuales  el  anonimato , el  carácter 
impersonal  que  asumen  las  relaciones  entre  los  vecinos,  es  muy  importante. 
Es  precisamente  a lo  que  se  refiere  un  estudio  de  CECODERS;  cuando 
refiriéndose  a características  de  la  población  que  limitan  la  participación 
en  asuntos  comunales  plantea: 

Una  de  ellas  es  el  ensimismamiento  familiar,  lo  que  conduce  a la  falta  de  interés 
y preocupación  por  el  otro.  Es  el  problema  principal  de  Hatillo,  precisamente  por 
eso  es  que  no  existe  'comunidad’  en  sentido  estricto;  además,  alguna  gente  vive 
perennemente  en  el  recuerdo  de  su  lugar  de  origen  (5). 

La  parte  más  activa  de  la  organización  popular  de  la  zona  está 
constituida  por  comités  de  lucha,  que  surgen  al  margen  délas  asociaciones 
de  desarrollo,  jefeadas  por  DINADECO,  y que  se  forman  para  realizar 
luchas  y en  ciertas  coyunturas  con  objetivos  muy  específicos. 

(4)  HERNANDEZ,  Zeneida.  Dirigente  Comunal  de  la  Ciudadela  15  de  Septiembre; 
entrevista  personal,  1986. 

(5)  CECODERS,  Op.  cit,  pág.  26. 
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En  general,  los  partidos  tradicionales,  Liberación  Nacional  y Unidad 
Social  Cristiana,  son  los  que  tienen  más  influencia  en  la  zona,  haciéndose 
sentir,  de  parte  de  los  sectores  de  la  izquierda  costarricense,  el  partido 
Vanguardia  Popular. 


1.2.  El  movimiento  contra  el  alza  en  las  tarifas  de  la  luz 

La  lucha  contra  el  alza  en  las  tarifas  eléctricas,  a escaso  un  año  de 
haberse  iniciado  la  gestión  presidencial  de  don  Luis  Alberto  Monge,  se 
inscribe  dentro  de  una  coyuntura  de  revitalización  de  las  protestas  populares 
en  el  país,  que  tienen  como  telón  de  fondo  la  firma  de  un  nuevo  convenio 
entre  el  Fondo  Monetario  Internacional  (FMI)  y el  gobierno  de  laRepública. 
Las  movilizaciones  que  se  producen  en  este  período  así  lo  evidencian: 
protestas  de  UP  ANACION  AL,  huelga  de  maestros,  paros  de  los  técnicos 
del  Instituto  Costarricense  de  Electricidad  (ICE)  y denuncias  de  persecución 
sindical  en  las  zonas  bananeras  (6). 

Este  movimiento  se  desarrolla  a escasos  pocos  meses  de  que  el 
Sindicato  de  Trabajadores  de  Plantaciones  deGuácimo  (STAPPG)  ha  sido 
disuelto  y los  empresarios  bananeros  se  encuentran  abocados  a una 
represión  masiva  en  la  base  sindical. 

Fueron  precisamente  las  comunidades  de  Hatillo  5,6,  Sagrada  Familia 
y Colonia  15  de  Septiembre,  ubicadas  todas  dentro  de  los  linderos  del 
Distrito  de  Hatillo,  las  que  tomaron  la  iniciativa  en  esta  lucha.  A instancia 
de  la  Asociación  de  Desarrollo  Integral  de  Hatillo  se  conforma  el  “Comité 
Nacional  Coordinador  contra  el  Alza  en  las  Tarifas  Eléctricas  (CNC)”,  el 
cual,  eludiendo  algunos  mecanismos  que  utiliza  el  Gobierno  con  el  fin  de 
ilegitimarlo,  comienza  a realizar  actividades  de  presión,  culminando  el  9 
de  junio  de  ese  mismo  año  en  bloqueo  de  carreteras  a lo  largo  y ancho  de 
todo  el  país. 

Los  resultados  de  esta  presión  no  se  hacen  esperar  y un  día  después  el 
Gobierno  se  verá  obligado  a pactar  y a aceptar  las  demandas  del  CNC. 

Al  reseñar  algunos  aspectos  importantes  de  este  movimiento  señalan 
los  compañeros  de  CEPAS  (7): 

a)  La  Asociación  de  Desarrollo  Integral  de  Hatillo  cumplió  un  papel 
muy  importante  en  el  desarrollo  de  la  lucha. 

b)  Algunos  cuadros  del  Partido  Vanguardia  Popular  tienen  una 
participación  destacada,  lo  cual  no  quiere  decir  que  sean  los  únicos. 


(6)  En  este  apartado  nos  apoyamos  en  la  publicación  del  Centro  de  Estudios  para  la  Acción 
Social  (CEPAS):  La  lucha  contra  el  alza  en  las  tarifas  eléctricas:  junio  1983.  Cuaderno  de 
Estudio  N5  2,  San  José,  1985. 

(7)  Ibid.,págs.  15-16. 
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c)  Las  comités  de  lucha  surgen  al  margen  y como  una  alternativa 
frente  a las  Asociaciones  de  Desarrollo  Comunal  (ADC),  debido  a su 
carácter  institucional  y mediatizador. 

d)  Los  sectores  sociales  que  apoyan  con  más  fuerza  el  movimiento  son 
los  de  menos  ingresos,  que  tienen  problemas  para  hacerle  frente  a las  alzas 
planteadas,  pero  también  hay  pequeños  comerciantes,  empleados  públicos, 
etc. 


e)  Se  utilizan  variadas  formas  de  lucha:  huelga  de  pagos,  marchas  y 
manifestaciones  públicas,  bloqueo  de  carreteras  y la  negociación  con  el 
gobierno. 

f)  Una  vez  finalizada  la  lucha,  los  comités  creados  al  calor  de  la 
reivindicación  tienden  a desaparecer  rápidamente. 

La  huelga  contra  el  alza  en  las  tarifas  de  la  luz  fue  muy  importante,  no 
sólo  por  enfrentar  de  manera  directa  los  acuerdos  del  Fondo  Monetario 
Internacional  (FMI)  con  el  Gobierno,  sino  también  por  la  gran  cantidad  de 
comunidades  y sectores  sociales  que  logra  aglutinar.  La  creatividad  en  los 
métodos  de  lucha  y la  creación  de  una  instancia  coordinadora  de  la  misma 
son  aspectos  que  la  identifican. 

Algunas  de  las  críticas,  que  se  han  planteado  a dicho  movimiento, 
refieren  a las  restricciones  que  se  impusieron  para  la  participación  de  los 
representantes  de  todos  los  comités  de  lucha  en  la  toma  de  decisiones  de 
laCNC. 

A continuación  se  pasará  a exponer  el  contexto  social  de  Guápiles,  que 
es  la  otra  zona  considerada  en  el  ámbito  del  presente  estudio. 


2.  Contexto  social  de  Guápiles 

2.1.  Características  socio-económicas 

La  zona  de  Guápiles  tiene  una  fuerte  composición  obrera.  Se  encuentra 
en  medio  de  una  de  las  plantaciones  bananeras  más  grandes  del  país, 
desarrolladas  con  la  presencia  de  capital  transnacional:  efectivamente,  la 
Standard  Fruit  Company  y Banana  Development  Corporation  (BAN- 
DECO),  subsidiaria  de  Del  Monte,  una  de  las  50  transnacionales  agroali- 
mentarias  más  grandes  del  mundo,  son  propietarias  de  la  mayor  parte  de 
las  fincas  bananeras  que  hay  en  la  zona  (8). 

(8)  Para  la  exposición  del  contexto  social  general  de  Guápiles,  me  apoyaré  en  un  informe 
de  trabajo  que  elaboré  parala  Asociación  de  Servicios  de  Promoción  Laboral  (ASEPROLA), 
cuyo  título  es  La  confrontación  del  Solidarismo  y el  Sindicalismo,  el  caso  de  Guápiles 
( Documento  interno ),  así  como  también  en  entrevistas  realizadas  a informantes  claves  en 
el  transcurso  de  la  presente  investigación. 
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Al  interior  de  ésta  es  posible  diferenciar  algunas  clases  y sectores  so- 
ciales: obreros  precaristas,  campesinos  medianos,  propietarios  rurales, 
comerciantes  y por  último,  representantes  y propietarios  del  gran  capital 
transnacional  y nacional  vinculados  a la  producción  bananera. 

Con  respecto  al  sector  obrero  (mayoritario)  se  puede  establecer  una 
distinción  entre  aquellos  que  trabajan  para  la  Standard  Fruit  Company  y 
los  asalariados  de  Banana  Development  Corporation  (B  ANDECO). 

Mientras  que  las  condiciones  de  vida  de  los  obreros  en  el  caso  de 
B ANDECO  son  las  “menos  malas”  en  el  contexto  de  la  zona,  los  trabajadores 
de  la  Standard  viven  en  pésimas  condiciones.  En  el  escalón  más  bajo  se 
encuentran  los  obreros  bananeros  que  trabajan  para  los  empresarios 
nacionales,  cuya  situación  es  aún  más  crítica  que  la  de  los  trabajadores  de 
la  Standard. 

El  otro  sector  social  mayoritario  en  la  zona  es  el  campesinado.  En  éste 
es  posible  establecer  una  distinción  entre  el  pequeño  campesino,  que  es 
dueño  de  su  tierra,  tiene  mejores  condiciones  de  vida  que  la  mayoría  de  los 
obreros  y el  precarista,  cuyo  nivel  de  vida  es  mucho  más  bajo.  Los 
precaristas  tienen  condiciones  de  vida,  valga  la  redundancia,  más  precarias. 
La  decisión  de  invadir  predios  privados  para  cultivarlos,  afrontando  los 
problemas  que  esta  decisión  implica,  dice  de  un  sector  poblacional 
desempleado,  sin  tierra  que  producir  y sin  otra  alternativa  que  asumir  el 
riesgo  de  la  represión  para  poder  sobrevivir. 

A la  carencia  de  utensilios  domésticos,  debe  agregarse  la  inestabilidad 
en  la  posesión  sobre  el  predio  temporalmente  ocupado.  La  amenaza 
permanente  del  desalojo  que  existe  para  muchos  de  estos  grupos,  hace  que 
se  construyan  chozas  “apenas  para  pasarla”  y que  esto  empeore  sus 
condiciones  de  vida.  La  concreción  de  la  amenaza  provoca  en  muchos 
casos  que,  aparte  de  sufrir  los  atropellos  y la  cárcel  por  parte  de  las 
autoridades  de  la  localidad,  les  decomisen  sus  utensilios  y les  quemen  sus 
ranchos,  sufriendo  con  esto  un  deterioro  aún  mayor  de  su  situación. 

También  existe  un  sector  de  medianos  propietarios  rurales  en  la  zona 
que  se  dedican  a la  ganadería  y otro  de  comerciantes.  Ambos  gozan  de  un 
nivel  de  vida  muy  alto,  comparado  con  el  resto  de  la  población. 

En  cuanto  a problemas  de  tipo  social,  la  situación  es  lamentable.  Para 
cualquier  persona  que  haya  estado  más  de  media  hora  en  una  zona 
bananera  es  totalmente  claro  que  se  carece  de  medios  de  diversión  sanos, 
centros  de  recreación,  posibilidades  de  entretención  cultural,  etc.  Lo  único 
que  hay  normalmente  es  una  plaza  de  fútbol  y una  pequeña  sala  de  juegos, 
muchos  de  los  cuales  responden  a conquistas  obtenidas  por  el  sindicato 
años  atrás  con  sus  luchas.  La  monotonía  de  los  bananales  es  rota  por  las 
cantinas  que  nunca  faltan:  en  particular  con  el  pago  decada  quincena,  éstas 
se  ven  abarrotadas  de  obreros  que  gastan  una  cuarta  parte,  la  mitad  y a 
veces  el  salario  campleto,  en  el  mismo  fin  de  semana  ingiriendo  licor. 
Aunque  varía  de  una  finca  a otra,  pero  el  problema  del  alcohol  y las  drogas 
siempre  está  presente. 

Algunas  instituciones  estatales  que  operan  en  la  zona  son:  el  Instituto 
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de  Desarrollo  Agrario  (IDA),  el  Ministerio  de  Salud  (MS),  la  Caja  Costa- 
rricense de  Seguro  Social  (CCSS)  y el  Consejo  Nacional  de  Producción 
(CNP).  La  de  mayor  presencia  es  el  ID  A,  institución  que,  entre  otras  cosas, 
debido  a su  poderío  económico,  ha  logrado  algunas  veces  mediatizar  la 
organización  campesina.  Efectivamente,  una  vez  que  se  obtiene  la  tierra, 
para  los  precaristas  se  hace  evidente  que  otras  reivindicaciones  como 
escuelas,  calles,  créditos,  etc.  pasen  por  la  mediación  del  IDA,  y no  en 
pocos  casos,  los  afiliados  tienden  a desconocer  el  trabajo  de  la  organización 
campesina. 

En  la  zona  de  Guápiles  actúan  varias  organizaciones  populares:  a la 
presencia  durante  muchos  años  en  el  sector  obrero  del  Sindicato  de 
Trabajadores  Agrícolas  y de  Plantaciones  de  Pococí  y Guácimo  (STAPPG) 
que  se  transformó  en  1982  en  el  Sindicato  Unitario  de  Trabajadores 
Agrícolas  y de  Plantaciones  (SUTAP),  se  le  suman  varias  organizaciones 
campesinas  de  distintas  tendencias  que  trabajan  con  el  sector  de  los 
precaristas.  Entre  otras,  la  Federación  Nacional  Campesina  (FENAC), 
antiguo  brazo  campesino  del  Partido  Vanguardia  Popular,  y que  con 
motivo  de  la  división  de  éste  ha  tendido  a diluir  su  presencia  en  la  zona;  la 
Federación  S indical  Agraria  Nacional  (FESI AN),  vinculada  al  Instituto  de 
Desarrollo  Agrario  (IDA)  y la  Unión  de  Pequeños  Agricultores  del 
Atlántico  (UPAGRA). 

A nivel  político,  los  partidos  de  mayor  influencia  en  la  zona  son 
Liberación  Nacional  (PLN)  y la  Unidad  Social  Cristiana  (PUSC).  La 
izquierda  en  general  ha  perdido  mucha  influencia  en  los  últimos  años.  El 
Partido  Vanguardia  Popular,  que  durante  la  década  de  1970  tuvo  un  peso 
considerable,  ha  visto  considerablemente  disminuida  su  presencia,  y lo 
mismo  sucede  con  el  Partido  del  Pueblo  Costarricense  (PPC). 

2.2.  La  ‘gran  huelga’  de  1982 

La  zona  de  Guápiles  se  caracterizó  durante  muchos  años  por  labelige- 
rancia  del  movimiento  sindical.  Durante  la  década  de  1970  se  realizaron 
muchos  paros,  huelgas  y se  firmaron  cuatro  convenciones  colectivas. 
Había  un  sindicato  único  que  representaba  a los  trabajadores  de  todas  las 
fincas  y eso  hacía  que  su  poder  de  negociación  fuera  muy  grande. 

Año  tras  año  la  dirigencia  del  STAPG  negociaba  con  la  patronal 
distintas  reivindicaciones  obreras,  muchas  de  las  cuales  se  ganaban  debido 
al  ‘relativo’  poderío  del  movimiento  sindical  y a la  experiencia  acumulada 
por  una  dirigencia  de  larga  trayectoria  en  la  dirección  de  estas  luchas. 

Los  trabajadores  se  afiliaban  en  gran  mayoría  al  ‘sindicato  rojo’,  sin 
que  fuera  determinante  su  ‘color  político’,  porque  era  una  organización  e 
instancia  a la  que  podían  acudir  para  defenderse  de  los  atropellos  de  la 
empresa.  Por  lo  demás,  la  acción  sindical  desarrollada  por  ‘los  camaradas’ 
les  deparaba  beneficios  económicos  directos,  esto  es,  condiciones  salariales 
superiores  en  relación  con  otros  sectores  de  la  clase  obrera  del  país. 

En  este  contexto,  se  desata  en  1982  una  huelga  en  la  finca  El  Carmen 
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Imperio  de  S iquirres,  a tres  meses  de  haber  firmado  el  sindicato  un  acuerdo 
de  convención  colectiva  con  la  empresa,  debido  a que  se  consideraba  que 
el  aumento  salarial  acordado  era  muy  bajo.  La  huelga  se  comienza  a 
desarrollar  dirigida  por  el  STAPPG. 

Al  no  ceder  la  empresa,  la  dirigencia  sindical  llama  a una  huelga  de 
solidaridad  a todas  las  fincas  de  Guápiles.  La  misma  se  extiende  durante 
octubre  y noviembre  y se  da  en  un  contexto  de  aguda  represión.  La 
intervención  de  la  guardia  en  las  fincas  arroja  un  saldo  de  varios  heridos 
y se  produce  la  militarización  de  las  plantaciones.  El  Ministerio  de  Trabajo 
se  pone  totalmente  de  parte  de  la  Compañía  Bananera  y,  paralela  a la 
represión  militar,  se  desata  una  tremanda  campaña  por  los  medios  de 
comunicación  tendientes  a deslegitimar  el  movimiento. 

Al  final  de  los  dos  meses,  la  huelga  tiende  a languidecer,  producto 
entre  otras  de  las  siguientes  razones:  la  represión  policial,  la  campaña 
ideológica  de  la  burguesía,  el  papel  de  los  rompehuelgas  que  fueron 
traídos,  por  miles,  de  otras  zonas  del  país,  para  sustituir  a los  trabajadores 
que  aún  permanecían  en  huelga  y la  aceptación  paulatina  de  muchos 
trabajadores  de  integrarse  a sus  labores,  bajo  el  ofrecimiento  de  la  empresa 
de  no  despedirlos  y hacerles  un  préstamo  por  05.OOO.oo.  En  efecto,  la 
combinación  de  estos  factores  comienza  a producir  resultado  en  algunos 
trabajadores  que,  agobiados  por  la  escasez  de  víveres  y privaciones  en  que 
se  encuentran  sus  familias,  comienzan  a deponer  su  actitud. 

En  este  contexto  de  debilidad  sindical,  antes  de  concluir  la  huelga,  el 
Ministerio  de  Trabajo  y la  Compañía  Bananera  reviven  una  acusación  que 
desde  años  atrás  estaba  pendiente  contra  el  STAPPG  por  daños  contra  la 
propiedad.  Los  tribunales  fallan  rápidamente  en  un  sentido  de  ‘culpabilidad’ 
y consecuentemente  se  produce  la  ilegalización  del  sindicato. 

Así  le  quedan  las  manos  sueltas  a la  Compañía  para  iniciar  una  repre- 
sión masiva,  tanto  contra  la  dirigencia  como  contra  las  bases  sindicales. 
Paralelo  a estas  medidas,  las  Asociaciones  Solidaristas  comienzan  a des- 
plegar una  actividad  de  reclutamiento,  prácticamente  obligatoria,  para  su 
organización.  Centenares  de  trabajadores  son  llevados  a recibir  cursos 
sobre  solidarismo  en  la  Escuela  Juan  XXIII,  como  parte  de  una  estrategia 
tendiente  a excluir  totalmente  el  sindicalismo  ‘ clasista’  de  la  zona.  A partir 
de  este  momento  el  solidarismo  ocupa  los  espacios  que  abandona  el  sin- 
dicato (obviamente  a la  fuerza)  y se  desarrolla  vertiginosamente  en  la  zona. 

En  términos  generales,  el  sindicato  (conocido  como  SUTAP,  una  vez 
que  se  ilegaliza  el  STAPPG)  entra  en  una  situación  de  retroceso,  de  la  cual 
aún  no  ha  podido  salir.  Por  el  contrario,  el  auge  del  movimiento  solidarista 
es  notorio  y la  organización  de  la  mayoría  de  los  trabajadores  se  da  a través 
de  éste. 

Paradójicamente,  con  el  ingreso  del  Movimiento  Solidarista  Costa- 
rricense (MSC)  en  la  zona,  las  condiciones  de  vida  de  los  obreros  se  han 
visto  deterioradas.  El  objetivo  fundamental  de  los  empresarios  para  apoyar 
el  desarrollo  de  este  movimiento  en  la  zona  era  desplazar  al  sindicato 
‘rojo’ ; una  vez  logrado  este  objetivo,  el  solidarismo  muestra  otra  cara:  los 
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salarios  no  aumentan  en  la  misma  proporción  que  años  atrás,  los  despidos 
y sanciones  injustificadas  se  multiplican,  las  conquistas  de  los  trabajadores 
son  puestas  en  entredicho,  etc.,  y mientras  el  “Comité  Permanente  de  los 
Trabajadores”,  que  supuestamente  debe  velar  por  la  vigencia  de  los 
Arreglos  Directos  firmados  por  la  empresa  y la  Asociación  Solidarista 
duerme  el  ‘sueño  de  los  justos’.  Efectivamente,  si  bien  el  contenido  de  los 
Arreglos  Directos  no  es  radicalmente  diferente  de  las  Convenciones 
Colectivas,  el  hecho  de  que  sea  el  ‘Comité  Permanente  de  Trabajadores’ 
el  que  deba  velar  por  su  cumplimiento,  arroja  un  resultado  totalmente 
negativo  para  los  intereses  de  los  trabajadores.  El  CPT  es  realmente  un 
apéndice  de  la  empresa,  compuesto  regularmente  por  los  empleados  de 
confianza,  y es  por  esto  que  paulatinamente  las  condiciones  de  vida  de  los 
obreros  se  ha  visto  desmejoradas. 

La  principal  arma  con  que  la  empresa  aniquila  cualquier  intento  de 
parte  de  los  trabajadores  de  cambiar  su  situación,  es  mediante  el  despido 
regular  de  aquellos  que  intentan  organizarse.  La  represión  sistemática  ha 
sido  algo  cotidiano  en  los  últimos  años.  Poco  a poco  la  situación  en  la  zona 
tiende  a estabilizarse,  en  un  contexto  en  donde  la  correlación  de  fuerzas  es 
totalmente  favorable  a los  empresarios  bananeros  y al  movimiento 
solidarista. 

En  los  últimos  años  han  aumentado  las  invasiones  de  tierra  en  el  sector 
de  Guápiles.  Esto  se  explica  en  parte  por  la  política  de  despidos  que  ha  se- 
guido la  Compañía  y de  no  otorgar  ‘record’  a los  trabajadores;  esto  es,  no 
se  les  permite  pasar  de  tres  meses  para  no  asumir  compromisos  laborales 
e impedir  que  el  sindicalismo  pueda  rearticularse.  Vale  la  pena  aclarar  que 
la  mayor  parte  de  los  trabajadores  de  las  ‘bananeras’  son  inmigrantes  de 
otras  zonas  del  país:  Guanacaste,  Puriscal,  etc.  y que  por  lo  general,  no 
tienen  familias  que  les  den  acogida  en  caso  de  estar  desempleados.  La 
política  seguida  por  la  compañía  hace  presa  a muchos  trabajadores  del 
subempleo  y el  desempleo  de  manera  regular,  de  modo  que  la  única  opción 
que  se  les  presenta  para  lograr  cierta  estabilidad  es  la  invasión  de  tierras. 
Las  invasiones  se  han  venido  sucediendo  unas  tras  otras  en  los  últimos 
años  y con  la  misma  se  ha  incrementado  la  represión  y los  desalojos.  La 
experiencia  de  lucha  de  los  precaristas,  muchos  de  los  cuales  han  sido  o 
incluso  continúan  siendo  obreros  bananeros,  tanto  como  la  persistencia  de 
los  grupos  organizados,  hace  que  poco  a poco  muchos  grupos  logren 
asentarse  sobre  los  predios  invadidos.  Otros  son  efectivamente  desalojados 
y sus  organizaciones  desarticuladas. 

Por  otra  parte,  el  desarrollo  del  movimiento  de  huegla  en  1982  en  la 
zona  de  Guápiles  aceleró  las  divergencias,  que  ya  para  ese  entonces  exis- 
tían en  el  seno  del  Partido  Vanguardia  Popular,  debido  a que  dicho  acon- 
tecimiento fue  evaluado  de  manera  distinta  por  diferentes  tendencias  del 
partido  vinculadas  al  accionar  sindical  de  la  zona.  Conviene  señalar  breve- 
mente los  nudos  o ejes  en  torno  a los  cuales  se  producen  las  mayores  discre- 
pancias y críticas,  sin  entrar  en  detalles  innecesarios  respecto  al  sector  que 
las  plantea. 
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Existen  tres  aspectos  básicos  que  son  tema  de  discusión: 

a)  El  carácter  verticalista  o democrático,  centralizado  o consultivo, 
con  que  fue  tomada  la  decisión  de  la  huelga.  En  este  sentido  se  plantea  la 
crítica  de  que  el  llamado  a la  huelga  se  produjo  desde  San  José,  sin  previo 
análisis  de  las  condiciones  que  había  en  la  zona,  de  la  coyuntura,  de  la 
correlación  de  fuerzas,  etc,  y que  se  produjo  sin  consulta  con  respecto  a las 
bases  del  sindicato. 

b)  El  grado  de  sectarismo  o apertura  que  priva  en  la  relación  partido- 
masas.  Se  plantea  que  la  mayor  parte  de  los  dirigentes  del  sindicato  eran 
miembros  del  partido  y se  trataba  de  incorporar  a todos  los  trabajadores 
que  ingresaban  al  sindicato  en  la  estructura  partidaria.  Asimismo,  el 
sindicato  carecía  de  verdadera  autonomía  en  la  toma  de  decisiones,  ya  que 
éstas  dependían  de  las  instancias  correspondientes  de  decisión  partidaria. 

c)  Los  mecanismos  de  coerción  o persuasión  que  utilizó  el  sindicato 
para  realizar  la  huelga.  La  crítica  refiere  al  uso  indebido  de  violencia  en 
relación  con  obreros  que  no  querían  sumarse  al  movimiento  huelguístico, 
como  parte  de  una  concepción  ‘militarista’  de  la  lucha. 

No  será  necesario  extenderse  más  en  el  señalamiento  de  los  puntos  de 
discrepancia  al  interior  de  la  dirigencia  sindical.  Para  efectos  del  presente 
trabajo  basta  con  los  mencionados,  por  cuanto  al  menos  los  dos  primeros 
refieren  directamente  a los  mecanismos  de  participación  y toma  de 
decisión  de  las  bases. 

Efectivamente,  la  falta  de  participación  de  las  bases  sindicales  e inclu- 
so de  los  dirigentes  intermedios  en  la  decisión  de  ir  a la  huelga,  expresa  una 
dirección  sindical  muy  centralizada,  en  donde  los  mecanismos  de  partici- 
pación de  las  bases  se  encuentran  muy  debilitados.  De  la  misma  manera, 
el  sectarismo  político,  que  supone  la  confusión  de  la  estructura  partidaria 
con  la  organización  propiamente  reivindicativa,  de  carácter  sindical,  y la 
carencia  de  autonomía  de  esta  última  en  la  toma  de  decisiones,  no  es  sino 
otra  expresión  del  problema  señalado. 

Como  es  sabido,  estos  problemas  se  presentan  con  algunos  matices 
prácticamente  en  todas  las  centrales  sindicales  (incluso  en  otras  de  manera 
más  grave) . La  única  diferencia  es  que  ahora  esas  prácticas  son  reconocidas 
abiertamente  en  el  contexto  de  un  debate  producido  por  la  división  de  una 
central  sindical.  Parece  justa  entonces  la  apreciación  de  Manuel  Rojas  y 
Elisa  Donato  cuando  señalan,  aludiendo  al  reto  del  crecimiento  a que  está 
enfrentado  el  sindicalismo  costarricense,  que  no  se  trata  solamente  de 
crecer  cuantitativamente,  sino  también  cualitativamente.  Debe  plantearse 
seriamente  el  problema  de  la  participación  de  la  base  en  la  vida  diaria  del 
sindicato,  asi  como  en  la  toma  de  decisiones  de  asuntos  que  hasta  ahora  han 
sido  considerados  de  ‘estado  mayor’.  Además,  refiriéndose  a la  relación 
entre  sindicatos  y partidos  políticos,  señalan  la  conveniencia  de  que  los 
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primeros  no  operen  como  agencias  o apéndices  de  los  partidos  políticos, 
a efectos  de  no  impedir  la  extensión  del  movimiento  sindical  (9). 


3.  Organización  interna  y actividades  de  las  iglesias 

3.1.  Estructura  organizativa  de  las  iglesias 

Al  interior  de  las  iglesias  hay  diferentes  grupos  organizados,  cada  uno 
de  los  cuales  mantiene  objetivos  diferentes  y una  dinámica  particular.  Los 
grupos  que  existen  en  todas  las  iglesias  son  el  de  mujeres,  el  de  jóvenes  y 
la  escuela  dominical;  después  varían  de  acuerdo  con  cada  iglesia.  En  todo 
caso,  sus  integrantes  están  obligados  a participar  en  las  actividades  gene- 
rales de  la  iglesia. 

Cada  uno  de  los  grupos  tiene  un  coordinador  y una  junta  directiva,  la 
cual  elabora  un  plan  de  trabajo  y toma  las  decisiones  fundamentales.  Hay 
también  una  especie  de  j unta  directiva  para  toda  la  iglesia  llamada  Consejo 
de  Ancianos.  A este  cuerpo  se  encuentra  integrado  el  pastor  y tiene  como 
misión  trazar  las  políticas  generales  para  toda  la  iglesia,  tanto  a nivel 
pastoral  como  administrativo.  El  término  ‘anciano’  no  hace  relación  nece- 
sariamente con  la  edad  de  sus  integrantes,  sino  más  bien  con  la  experiencia, 
capacidad  y compromiso  demostrado  en  el  trabajo  de  iglesia  y que,  por 
tanto,  lo  acreditan  para  dirigirla.  “Estas  son  personas  que  han  madurado 
espiritualmente,  son  a la  vez  humildes  y responsables,  no  se  doblegan 
frente  a las  adversidades”  (I.C.),  “son  personas  que  tienen  una  capacidad 
que  lo  pueden  conducir  a uno  a un  consejo  rápido  y con  una  explicación 
bien  clara;  pueden  ser  hasta  de  18  años”  (S.P.).  A su  vez,  el  Consejo  de 
Ancianos  tiene  bajo  su  cargo  varios  comités  y deben  elegir  a los  predicadores 
y evangelistas:  entre  los  comités  está  el  de  músicos  y el  de  diáconos;  estos 
últimos  se  encargan  de  definir  quién  debe  barrer  la  iglesia,  recoger  las 
ofrendas,  etc.  y se  supone  que  están  aprendiendo.  También  ‘controlan  a 
los  sospechosos’  que  llegan. 

Mientras  que  el  Consejo  de  Ancianos  -principal  cuerpo  directivo  de 
las  iglesias-  es  renovado  mediante  una  tema  que  periódicamente  se 
presenta  a sus  miembros,  la  elección  de  la  junta  directiva  de  los  diferentes 
grupos  se  realiza  un  poco  más  ‘libremente’,  aunque  siempre  bajo  la  guía 
del  pastor.  En  este  caso  no  se  propone  una  tema,  sino  que  todos  los 
miembros  son  elegibles.  Una  joven  explica  de  la  siguiente  manera  la 
elección  de  la  junta  directiva  del  grupo  juvenil  en  su  iglesia: 


El  lunes  pasado  se  planteó  la  elección  de  la  nueva  juta  directiva.  Estos  puestos 
deberían  ser  rotativos  para  que  no  sean  siempre  los  mismos.  Entonces  el  pastor 
dijo  que  debían  elegir  a personas  que  tuvieran  una  serie  de  cualidades  como 


(9)  DONATO  y ROJAS.  Sindicatos , Política  y Economía:  1972-1984.  San  José,  Costa 
Rica,  1985.  CEPAS,  Serie  Documentos  N5  l.págs.  144-145. 
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sumisión,  ser  constante  en  la  iglesia,  ser  ejemplar  y tener  'impacto’  en  los 
jóvenes. 

Entonces  eligieron  solo  dos:  yo  y otro  muchacho,  aparte  del  líder.  Yo  dije  que 
sentía  que  Dios  me  terna  asignada  una  misión,  pero  que  debía  ir  lentamente,  que 
no  debía  asumir  una  responsabilidad  a partir  de  cero.  Entonces  decidieron  que 
el  líder  va  a elegir  a su  equipo  de  trabajo,  para  lo  cual  todos  tienen  que  hacer 
ayuno  y oración  (CL.A.). 


Aparte  de  la  claridad  con  que  se  expresa  en  esta  cita  el  mecanismo  de 
elección,  hay  algo  que  es  importante  destacar,  aunque  será  retomado  más 
adelante  en  el  apartado  del  ‘discurso’:  es  la  sumisión  como  un  valor  im- 
portante que  es  difundido  en  estas  iglesias.  No  sólo  como  actitud  ante  las 
‘autoridades’  de  la  iglesia,  sino  también  en  el  plano  de  las  relaciones 
sociales. 

En  términos  generales  se  puede  afirmar  que  las  iglesias  del  área  urba- 
na muestran  una  organización  más  definida  que  las  del  área  rural;  en 
relación  con  los  grupos  que  existen,  la  constancia  que  muestran  ,1a  definición 
de  sus  actividades,  etc.  En  la  zona  rural,  aunque  la  estructura  básica  es 
similar,  hay  menos  grupos  y funcionan  más  débilmente. 

En  este  sentido,  un  ejemplo  de  organización  es  la  Iglesia  Asamblea  de 
Dios  de  Hatillo,  en  la  cual  existe  el  órgano  o el  Cuerpo  Oficial  de  la  Iglesia, 
que  hace  las  veces  de  Consejo  de  Ancianos.  Está  compuesto  por  cinco 
diáconos  hombres,  cuatro  mujeres  y el  pastor.  Ellos  mismos  proponen 
cada  año  una  tema  de  posibles  candidatos  para  ocupar  sus  puestos:  todos 
los  miembros  de  la  iglesia  (bautizados)  eligen  los  que  conformarán  el 
nuevo  Cuerpo  Oficial. 

El  grupo  de  mujeres  se  encarga  de  hacer  actividades  para  recoger  fon- 
dos para  la  iglesia:  comprar  cortinas,  cera  para  el  piso,  etc.  Algunas  veces 
reciben  clases  de  costura.  Se  reúnen  todos  los  lunes  y tienen  una  junta  di- 
rectiva. También  está  el  grupo  de  las  misioneras  que  son  muchachas  de  10 
a 14  años:  hacen  trabajos  manuales  y reciben  formación  moral-religiosa  de 
acuerdo  con  su  edad  para  que  ‘puedan  enfrentar  el  período  difícil  de  la 
pubertad  y la  adolescencia’ . Existe  un  grupo  de  varones  y la  escuela  domi- 
nical que  funciona  para  grupos  de  jóvenes,  niños  y adultos  por  separado. 
Estos  grupos  se  apoyan  en  cuadernos  que  sirven  como  guía  para  el  estudio. 

Las  actividades  siguen  el  siguiente  horario: 


Iglesias  Asambleas  de  Dios  (Hatillo) 

ESQUEMA  DE  ACTIVIDADES  MAS  IMPORTANTES  DE  LA  SEMANA 


Lunes: 

Reunión  grupos  de  hombres  y mujeres 

Martes: 

Libre 

Miércoles: 

Culto  de  oración  (testimonios,  peticiones,  oración) 

Jueves: 

Reunión  de  matrimonios  con  el  pastor 

Viernes: 

Culto  corriente 

Sábado: 

Culto  de  jóvenes 

Domingo: 

(Mañana:  escuela  dominical  y culto;  T arde:  reunión  de  maestros 
y oración;  Noche:  culto  general) 
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Una  organización  similar  interna  existe  en  el  caso  de  Asambleas  de 
Dios  en  la  Rita  de  Guácimo  (Guápiles),  en  donde  hay  un  grupo  de  mujeres 
que  se  conoce  como  Concilio  Femenino,  las  Misioneritas  y la  Fraternidad 
de  Varones.  También  funciona  laEscuela  Dominical  y grupos  de  enseñanza 
doctrinal.  Cada  uno  tiene  su  propia  junta  directiva  con  puestos  de  presi- 
dente, secretario,  etc.  Un  cuerpo  de  diáconos  y diaconisas  termina  de 
completar  la  organización  de  esta  iglesia. 

Algunas  actividades  que  se  celebran  son  el  Día  de  la  Madre  y el  Día 
de  la  Independencia.  El  14  de  septiembre  todos  los  hermanos  se  ‘congregan’ 
en  la  Iglesia  a cantar  el  Himno  Nacional  a las  6:00  p.m.  A nivel  económico 
se  hacen  ventas  de  tamales,  gallos,  tortas,  etc.  con  el  fin  de  recaudar  fondos. 

En  el  caso  de  la  Iglesia  Cristiana,  aparte  de  los  grupos  ya  señalados, 
funciona  un  grupo  de  discipulado,  otro  de  matrimonios,  cursos  prema- 
trimoniales, células  de  estudio  de  la  Biblia  y culto  de  estudio  bíblico.  Tam- 
bién existe  un  grupo  de  teatro,  el  coro  que  está  en  formación  y un  grupo 
musical.  Esta  es  una  de  las  iglesias  mejor  organizadas  y mantiene  una 
actividad  de  ‘evangelización’  constante  en  la  comunidad:  normalmente 
salen  los  sábados  en  la  noche  a predicar  casa  por  casa. 

El  diezmo  (10%  de  los  ingresos  de  cada  uno  de  los  miembros  bau- 
tizados) es  una  obligación  darlo  en  todas  las  iglesias,  aunque  no  fue  posi- 
ble comprobar  en  qué  grado  se  cumple  por  parte  de  todos  los  fieles.  Sin 
embargo,  está  claro  que  el  cobro  del  diezmo  es  un  apoyo  importante  para 
la  labor  que  se  realiza  y,  de  cumplirse  con  cierta  regularidad,  prácticamente 
permite  que  el  pastor  se  mantenga  con  solvencia  en  sus  gastos.  Por  lo  de- 
más, es  un  elemento  adicional  que  puede  contribuir  a explicar  el  énfasis  en 
el  crecimiento  que  se  hace  en  estas  iglesias.  Aparte  del  diezmo,  las  ofren- 
das que  se  recogen  son  para  beneficio  de  la  iglesia. 

Existen  ciertos  mecanismos  de  control  al  interior  de  las  iglesias:  no 
sólo  la  presentación  inicial  que  deben  hacer  las  personas  que  llegan  al 
templo  por  primera  vez  opera  como  tal,  sino  que,  a lo  largo  de  los  meses 
y los  años,  la  conducta  al  interior  y fuera  de  la  misma,  debe  ser  vigilada. 
Así  por  ejemplo,  parapoder  ser  diácono,  anciano,  pastor,  o incluso  para  ser 
bautizado,  se  deben  haber  dado  suficientes  muestras  de  que  se  es  merecedor 
de  tal  designación.  El  compromiso  diario,  el  cumplimiento  con  todas  las 
actividades  de  la  iglesia,  la  disposición  que  se  muestra  para  organizarse  en 
algunos  de  los  grupos,  salir  a evangelizar,  etc.,  son  todos  aspectos  que  se 
toman  en  cuenta,  tanto  para  posibilitar  ‘ascensos’  como  para  implementar 
sanciones. 

En  el  caso  de  la  Iglesia  Cristiana  se  acostumbra  dar  oportunidad  a la 
persona  que  ha  infrigido  alguna  norma  de  la  iglesia,  para  que  confiese  su 
pecado  y se  arrepienta  en  público;  de  no  hacerlo,  se  le  amonesta. 

En  una  ocasión,  en  la  Iglesia  Clínica  de  Almas,  en  el  contexto  de  un 
‘culto’,  una  joven  pasó  adelante  y comenzó  a hablar  como  si  fuera  Dios: 
“Yo  les  he  dicho,  jóvenes  de  la  Iglesia  Clínica  de  Almas,  que  deben  rec- 
tificar y no  seguir  pecando. Hablaba  duro  y gritaba.  Paulatinamente,  se 
comenzó  a escuchar  cada  vez  más  alta  la  voz  del  pastor,  como  queriendo 
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acallar  la  de  la  muchacha.  Al  terminar  la  oración,  el  pastor  dice  que  debe 
aclarar  la  situación  porque  Dios  se  lo  ha  pedido:  explica  que  realmente 
quien  habló  a través  de  la  ‘hermanita’  no  fue  Dios  sino  el  Diablo,  pero  que, 
en  todo  caso,  el  Diablo  siempre  ha  utilizado  a cualquier  persona  para 
combatir  la  obra  de  Dios.  Además  que  ella  no  puede  ‘ministrar’  porque  eso 
sólo  se  logra  a través  de  un  proceso.  Los  fieles  allí  congregados  asienten 
con  un  ‘amén’  no  muy  convencidos.  La  muchacha  llora. 

El  anterior  es  un  caso  interesante  pues  refleja  algo  importante:  no  es 
cualquier  persona  la  que  puede  predicar  en  estas  iglesias.  No  es  lo  mismo 
que  un  hermano  ‘dé  testimonio’  y ‘cuente  las  maravillas  que  Dios  hahecho 
en  su  vida’ , a que  pretenda  darle  línea  a la  Iglesia.  Cuando  se  trata  de  darle 
un  mensaje  a los  hermanos,  los  celos  y afán  de  control  del  pastor  se  hacen 
evidentes.  El  discurso  que  se  difunde  es  fundamentalmente  obra  del  pastor 
y el  consejo  de  ancianos,  y la  participación  de  los  fieles  que  se  posibilita 
en  los  cultos  tiene  sus  límites  bien  precisos. 


3.2.  Importancia  del  culto  y de  las  actividades  proselitistas 

Como  ya  ha  sido  mencionado,  las  actividades  religiosas  que  se  rea- 
lizan son  variadas,  pero  las  más  frecuentes  son:  vigilias,  estudios  bíblicos, 
oración,  campañas  evangelísticas  y cultos.  Estos  últimos  se  realizan  todas 
las  noches  o de  día  por  medio,  los  fines  de  semana  ( en  particular  los  do- 
mingos) dos  veces  al  día.  Se  recurre  también  al  ayuno  y jomadas  de  oración 
normalmente  cuando  se  quiere  enfrentar  algún  problema  específico: 
disminución  de  los  fieles  de  la  iglesia,  carencia  de  materiales  para  construir 
el  templo,  conflictos  entre  los  miembros,  etc.  La  frecuencia  de  las  sesiones 
de  ayuno  y de  vigilia  es  muy  variable,  pero  normalmente  se  trata  de  realizar 
una  vez  por  mes. 

La  actividad  cultural  es  una  de  las  más  importantes  que  se  realizan  en 
estas  iglesias.  Su  sello  distintivo  lo  constituyen  los  cantos,  la  oración,  el 
don  de  lenguas  (glosolalia)  y la  sanidad  divina  (10).  El  orden  de  los  cultos 
normalmente  es  el  siguiente:  saludo,  oración,  cantos,  predicación  y peti- 
ciones. 

El  saludo  lo  hace  el  pastor  en  general  para  todos  los  miembros  de  la 
iglesia,  y en  particular  para  las  personas  nuevas.  Siempre  antes  de  iniciar 
el  culto  el  pastor  o el  diácono  preguntan  si  hay  alguna  persona  nueva;  de 
ser  así,  debe  levantar  la  mano.  Una  vez  que  se  ha  identificado,  el  resto  de 
personas  allí  congregadas  debe  saludar  al  recién  llegado  levantando  una 
mano  y moviéndola.  Esto  es  importante  porque  se  pierde  el  anonimato 
característico  de  las  iglesias  grandes,  sobre  todo  la  católica,  y las  personas 
nuevas  sienten  que  son  acogidas.  Constituye  además  un  mecanismo  de 

(10)  La  actividad  cultural  de  estas  iglesias  se  encuentra  en  forma  detallada  en  la  tesis  de 
Alvaro  Campos  Guadamuz  y Mario  Rodríguez,  titulada  Religión  e Ideología  (Análisis 
psico-social  de  la  práctica  religiosa  de  tres  denominaciones  pentecostales  del  área 
metropolitana  de  San  José),  Tesis  de  licenciatura,  UCR,  1986,  pág.  241. 
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control  que  tiene  la  iglesia  para  resguardarse  de  infiltrados,  personas  sos- 
pechosas, etc.  Así  por  ejemplo,  en  el  caso  de  una  iglesia  en  Hatillo,  pre- 
cisamente donde  hubo  más  dificultad  para  obtener  información,  el  pastor 
se  acercaba  y preguntaba:  “¿Alguien  lo  invitó?,  ¿Algún  conocido  en  la 
Iglesia?”,  etc.  En  otras  ocasiones  se  pregunta : “¿Todas  las  personas  que 
están  presentes  son  cristianas?”. 

La  oración  la  hacen  todos  los  miembros  de  la  iglesia  al  mismo  tiempo 
y,  en  ese  sentido,  es  colectiva.  Sin  embargo,  cada  persona  ora  por  separa- 
do: hace  peticiones  distintas,  pronuncia  frases  diferentes,  etc.  y,  en  este 
otro  sentido,  es  individual.  Las  posturas  que  se  tienen  cuando  se  realiza  la 
oración  son  muy  variadas:  se  inclina  la  cabeza,  se  levantan  los  brazos,  se 
colocan  contra  la  pared  con  posturas  de  reverencia,  se  balancea  el  cuerpo 
y se  cierran  los  ojos,  etc.  y,  precisamente,  estos  son  los  momentos  más 
propicios  para  que  se  presenten  los  estados  de  éxtasis,  la  glosolalia,  etc. 

Los  cantos  y las  alabanzas  son  muy  importantes  en  términos  del  culto. 
Aunque  existen  momentos  específicos  para  los  cantos,  estos  cumplen 
además  la  función  de  unir  las  diferentes  partes  del  culto.  Son  muy 
contagiosos  y su  contenido  normalmente  tiene  una  relación  estrecha  con 
la  concepción  de  mundo  presente  en  las  iglesias.  Esta  actividad,  que  algu- 
nas veces  se  intercala  con  la  anterior  (de  oración),  es  también  un  momento 
propicio  para  que  se  presenten  estados  de  éxtasis. 

La  glosolalia  se  entiende  como  una  manifestación  del  Espíritu  Santo 
y se  puede  dar  en  el  contexto  de  una  alabanza  a Dios.  Aunque  varios  de 
los  entrevistados  aseguraron  haber  visto  a ‘hermanos’  de  la  iglesia  hablar 
en  italiano  o en  hebreo,  etc.,  lo  que  pudo  ser  escuchado  durante  el  trabajo 
de  campo  fueron  frases  repetitivas,  que  difícilmente  pueden  ser  atribuidas 
a estados  personales  ‘especiales’.  Pero  lo  más  importante  de  la  glosolalia 
es  lo  que  significa  en  el  contexto  del  culto  de  estas  iglesias:  efectivamente, 
como  bien  señalan  los  compañeros  Campos  y Rodríguez,  "...las  lenguas  se 
convierten  en  un  termómetro  para  que  el  creyente  sepa  cómo  anda  su  nivel 
de  entrega  y devoción...”  y también  “la  persona  que  habla  en  lenguas  es 
vista  como  abierta  al  Espíritu  Santo,  lo  cual  es  uno  de  los  máximos  valores 
de  la  iglesia..."  (11);  esto  significa  que  cuanto  más  entregada  esté  la 
persona  al  Señor,  más  cantidad  de  veces  podrá  manifestarse  el  Espíritu 
Santo  de  esta  manera. 

La  sanidad  se  realiza  normalmente  en  la  parte  final  de  los  cultos.  Se 
invita  a pasar  a las  personas  enfermas  adelante  y el  pastor,  poniendo  su 
mano  sobre  la  cabeza,  llama  a viva  voz  a que  se  manifieste  el  poder  de  Dios 
y la  persona  sea  sanada.  El  resto  de  los  participantes  en  el  culto  lo 
acompañan  orando  en  voz  alta.  Normalmente  se  plantea  como  un  enfren- 
tamiento con  Satanás,  que  es  el  causante  de  la  enfermedad  de  las  personas. 
Implícitamente  existe  una  descalificación  de  la  medicina  tal  y como  es 
practicada  en  nuestros  países.  Se  plantea  que  la  mejor  manera  de  sanar  las 
enfermedades  es  teniendo  fe  en  ‘El  Señor  de  Señores’,  el  ‘Gran  Sanador’, 


(11)  Ibid.,pág.  143. 
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etc.,  y es  normal  que  los  pastores  comenten  experiencias  personales  en 
donde,  a pesar  de  estar  enfermos,  no  han  acudido  al  Seguro  Social  ni  a un 
médico  privado  y,  después  de  varias  semanas  o meses,  el  ‘Señor’  los  ha 
sanado.  En  una  ocasión,  el  co-pastor  de  una  de  las  iglesias  estudiadas,  que 
padece  de  una  enfermedad  crónica  y debe  ir  dos  veces  al  mes  a San  José 
para  que  le  den  tratamiento,  según  sus  palabras:  “quiso  probar  a Dios”:  se 
negó  a ir  a San  José,  estuvo  22  días  con  una  fiebre  terrible  en  la  cama,  no 
se  levantaba  ni  para  comer,  solo  oraba.  La  familia  ya  iba  a acudir  a la 
autoridad  del  lugar  para  que  lo  obligaran  a ir  al  hospital,  hasta  que  el  mismo 
pastor  de  la  iglesia  tuvo  que  intervenir  para  obligarlo  a hospitalizarse. 


33.  Lo  llamativo  de  ‘los  coritos’ 

Un  aspecto  importante  de  valorar,  que  es  codificado  por  muchas  per- 
sonas ajenas  a estas  iglesias  en  términos  peyorativos,  es  la  importancia  de 
‘los  coritos’  en  el  desarrollo  de  los  cultos.  En  particular,  en  el  caso  de  la 
zona  rural,  esto  fue  mencionado  por  muchas  personas  como  uno  de  los 
motivos  de  acercamiento  a la  iglesia.  La  monotonía  de  los  bananales  se  ve 
sacudida  por  los  contagiosos  coritos  de  las  iglesias  y las  personas  se 
acercan  porque  les  agrada  la  música.  Desde  una  óptica  intelectualista 
podría  afirmarse  que  son  triviales,  que  cumplen  la  función  de  desahogo 
psicológico,  etc. , pero,  es  pertinente  preguntarse  si  son  los  coritos  “per  se”, 
“a  priori”,  un  aspecto  negativo  de  la  liturgia  de  las  iglesias  o es  el  contexto 
más  general:  teológico-ideológico,  el  que  podría  fundamentar  una  valora- 
ción final  negativa.  Incluso,  al  aceptar  que  muchas  personas  se  acerquen 
porque  les  gustan  los  coros,  y no  por  una  motivación  espiritual,  esto  no 
tiene  por  qué  continuar  siendo  así  una  vez  que  las  personas  se  incorporen 
a la  iglesia.  Un  testimonio  de  una  de  las  personas  más  comprometidas  en 
una  de  estas  iglesias  señalaba: 

...Cuando  eso  se  dio  nosotras  íbamos  un  montón,  nosotras  íbamos  a vacilar  ala 
iglesia.  Ibamos  con  los  compañeros  de  trabajo  o de  aquí.  Es  que  a mí  me 
gustaban  mucho  los  coritos...  viera,  mucha  gente  de  aquí  liega  porque  le  gustan 
mucho  los  coros...  (A.D.G.) 

Una  vez  que  esta  persona  se  ‘convirtió’  y fue  bautizada,  no  continuó 
asistiendo  a la  iglesia  sólo  por  los  ‘coritos’ , sino  que  lo  hace  por  convicción. 
Además,  es  oportuno  citar  sobre  este  aspecto  a José  Valderrey  cuando,  a 
propósito  de  la  frialdad  y monotonía  que  prevalece  en  las  celebraciones 
litúrgicas  de  la  iglesia  católica  y muchas  iglesias  protestantes,  señala  lo 
siguiente: 

Otro  desafío  importante  es  el  que  refiere  al  conjunto  de  los  símbolos  y prácticas 
simbólicas,  expresiones  de  lafe  del  pueblo.  Todavía  abunda  bastante  el  hieralismo 
litúrgico  que  da  frialdad  y monotonía  a las  celebraciones.  Suele  ser  escasa  la 
participación  a través  de  cantos,  gestos,  comunicación  interpersonal,  etc.  Con 


53 


frecuencia  la  religiosidad  popular  ha  surgido  como  una  forma  de  protesta  ante 
las  formas  religiosas  racionalistas  de  las  élites,  alejadas  de  la  cultura  y de  las 
necesidades  expresivas  del  pueblo  y esto  es  algo  que  debe  hacer  reflexionar. 
Siguiendo  las  indicaciones  de  Puebla,  se  impone  una  revalorización  de  los 
aspectos  más  dinámicos  de  la  piedad  popular,  los  mismos  que  recuperan  las 
sectas  y utilizan  para  la  huida  del  mundo  y el  abandono  del  compromiso  temporal 
del  cristianismo  (12). 

Efectivamente,  no  hay  una  relación  mecánica  entre  los  ‘coritos’  y 
determinada  actitud  que  asuman  los  fieles  frente  a la  sociedad  y el  com- 
promiso social.  Una  prueba  de  esto  lo  constituye  el  hecho  de  que  no  son 
pocas  las  comunidades  eclesiales  de  base  (CEB)  que  funcionan  en  América 
Latina,  en  donde  los  coros  y una  participación  entusiasta  de  los  fieles  se 
hacen  sentir  considerablemente  en  los  cultos. 

3.4.  El  doble  carácter  de  los  cultos 

La  importancia  de  los  cultos  radica  en  su  doble  carácter:  en  primer 
lugar,  para  sus  miembros,  constituye  un  espacio  en  donde  se  puede  esta- 
blecer relación  directa  con  Dios  (lo  sagrado)  a través  del  culto,  la  oración, 
la  alabanza,  los  dones,  etc.;  y en  segundo  lugar,  es  una  instancia  de  convo- 
catoria hacia  aquellas  personas  cercanas  a la  iglesia.  Por  eso  la  frecuencia 
con  que  se  realizan  es  muy  importante. 

Normalmente  los  cultos  se  realizan  todos  los  días.  En  aquellos  casos 
en  que  se  hacen  de  día  por  medio  se  aprovecha  la  noche  que  queda  libre 
para  hacer  el  culto  en  otra  zona:  es  lo  que  se  conoce  como  campo  blanco. 
Esta  actividad  se  encuentra  bien  organizada  en  la  Iglesia  Santidad  Pente- 
costal  de  Cariari,  en  donde  hay  tres  campos  blancos  y se  da  el  desplazamiento 
de  muchos  fieles  de  una  a otra  zona.  Es  importante  porque  está  muy  rela- 
cionado con  los  mecanismos  de  reclutamiento  o proselitistas:  el  despla- 
zamiento de  los  fieles,  si  bien  puede  crear  el  espejismo  de  que  son  muchos 
los  adeptos  que  se  reúnen  (al  menos  para  la  población  de  la  localidad  que 
no  se  congrega),  cumple  la  función  -y  es  precisamente  este  el  objetivo  que 
se  persigue- de  posibilitar  que  aquellas  personas  que  apenas  se  están  inte- 
grando a la  iglesia  en  la  nueva  localidad  no  se  sientan  aisladas,  que  se 
superen  barreras  culturales  en  un  contexto  donde  la  mayoría  de  la  población 
es  católica.  Así,  después  que  una  persona  ha  asistido  a tres  o cuatro  cultos 
en  una  casa,  se  facilita  que,  superando  las  barreras  de  tipo  religioso  cultural 
que  la  inhiben,  se  atreva  a ir  al  templo  principal. 

En  la  Iglesia  Cristiana  existen  15  comités  locales  llamados  células, 
que  tienen  entre  6 y 10  personas  cada  uno  y que  se  reúnen  en  las  distintas 
ciudadelas  de  Hatillo.  Sólo  en  Hatillo  4 se  reúnen  cuatro  células,  un 
‘anciano’  junto  con  varios  ayudantes  son  los  responsables  de  conducirlas. 
Cuando  los  ayudantes  ‘crecen’  (maduran  espiritualmente)  se  convierten 
en  responsables  directos  de  éstas. 

(12)  VALDERREY,  José.  "Las  sectas  enCentroamérica".  En:  Promundivita.  (Boletín  100), 
Bélgica,  1985/1,  pág.  37. 
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Este  mecanismo  (creación  de  campos  blancos)  es  muy  interesante, 
porque  permite  comprender  la  enorme  capacidad  de  multiplicación  que 
tienen  estas  iglesias.  Efectivamente,  si  hay  algo  que  da  elementos  para 
comprender  su  gran  dinamismo,  es  precisamente  el  procedimiento  que  se 
sigue,  mediante  el  cual  el  pastor  realiza  contactos  con  algunas  personas  de 
una  comunidad  o barrio,  se  comienzan  a reunir,  y cuando  hay  suficientes 
personas  (20  ó 30)  se  procede  a la  construcción  del  templo;  una  vez  cons- 
truido (o  incluso  muchas  veces  antes  de  construirlo),  ya  los  nuevos  miem- 
bros han  comenzado  a hacer  contactos  en  otra  comunidad  para  seguir  el 
mismo  procedimiento  o repetir  el  ciclo  de:  contactos-congregación-creci- 
miento-construcción del  templo,  nuevos  contactos  en  otra  zona,  congre- 
gación... 

La  excepción , en  el  sentido  de  no  plantearse  la  construcción  del  nuevo 
templo,  se  da  en  aquellos  casos  en  que  la  distancia  entre  el  templo  principal 
de  la  iglesia  y la  nueva  comunidad  cristiana  en  gestación  (o  campo  blanco) 
es  pequeña.  Sobre  el  procedimiento  de  multiplicación  de  iglesias  que  se  ha 
planteado,  es  útil  reproducir  un  extracto  de  una  entrevista  a un  obrero  de 
la  zona  bananera  de  Cariari,  que  se  congrega  en  la  Iglesia  de  Santidad 
Pentecostal: 


Ah,  para  desarrollarse.. .eso  viene  de  cola,  hermano,  de  cola.  Pongámosle:  llega 
un  hermano  a Limón,  en  Limón  viene  uno  aquí,  llega  aúna  casa,  llega  a la  otra... 
Pongámosle  que  yo  vivo  aquí  con  esta  hermana  y usted  llega  de  visita  y nos 
conquista  y nos  da  la  Palabrade  Dios,  verdad,  buscando  al  Señor  'vean  hermanos, 
la  Palabra  de  Dios,  nos  dice  así  y así  y así...’  ya  nosotros  le  hacemos  una  serie 
de  preguntas  a usted:  '¿Y  qué  dice  en  tal  parte?  Es  que  yo  soy  tal  cosa  y tal  cosa’ 
o 'yo  creo  solo  en  la  Virgen’;  y usted  nos  comienza  a quitar  esas  ideas  aferradas, 
y ya  comienza  a meterle.  Ultimamente,  a definidas  cuentas,  usted  nos  conquistó 
bien  conquistados,  y perdimos  la  tal  creencia,  ya  no  creemos  más  en  la  Virgen. 
Ya  nos  reunimos,  ya  nos  seguimos  congregando,  ya  nos  llevan  a nosotros,  ya 
vamos  los  tres  a otra  casa.  Ya  comienza  ahí  a proclamar  y a conquistar.  Ya 
ganamos  aquella  casa,  ya  somos  tres,  pongámosle,  ya  somos  ocho,  y ya  vamos 
ocho  allá.  Unos  por  allá,  otros  por  aquí,  ya  a predicar.. .Ya  ganamos  dos  casas 
allá,  y aquí  una,  y en  cada  casa  se  convierten  tres,  y tres  seis,  y tres  nueve.  Nueve 
y ocho  diecisiete.  Y ya  después  dicen:  estamos  diecisiete  bien  entregados  a 
Dios,  lo  mejor  es  que  busquemos  un  lote  por  ahí.  Ya  enantes  se  busca,  ya  para 
parar  la  capillita,  ya  la  gente  dice:  aquí  vamos  a seguir  congregándonos.  Sí, 
amén,  amén,  eso  vamos  a hacer.  Ya  la  capilla.  Y a como  la  capilla  es  chiquitilla, 
bueno,  mejores  que  la  botemos  y hagamos  otra  más  grande.  ¿Entienden?  Ya  se 
hace  una  capilla  más  grande.. .(S.P). 


Esta  cita  retrata  muy  bien  los  mecanismos  de  proselitismo.  Quizá  lo 
único  que  ha  faltado  es  añadir  que,  una  vez  construida  la  ‘capillita’  -o  in- 
cluso antes-  (como  se  mencionó  anteriormente)  ya  los  mismos  miembros 
de  la  nueva  iglesia  han  iniciado  nuevamente  el  ciclo  en  otra  zona  aledaña, 
tal  y como  lo  hicieron  con  ellos.  Así,  mientras  la  iglesia  católica  asigna  uno 
o dos  sacerdotes  para  cubrir  parroquias  de  50.000  y 100.000  habitantes, 
centrando  muchas  veces  la  actividad  excesivamente  en  las  espaldas  de  los 
mismos  sacerdotes,  estas  pequeñas  iglesias  se  multiplican  rápidamente  en 
las  comunidades,  y llenan  demandas  religiosas  de  sectores  de  la  población 
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que  apenas  tienen  un  contacto  esporádico  con  los  agentes  católicos.  In- 
cluso muchas  veces,  la  simple  cercanía  geográfica  del  templo  de  estas  igle- 
sias, y las  distancias  que  se  deben  recoger  para  llegar  al  templo  católico  y 
otros  protestantes,  es  suficiente  razón  para  incorporarse  a las  nuevas  igle- 
sias. 

3.5.  Predicación  de  la  Palabra  y solidaridad  interna 

Obviamente,  una  de  las  actividades  más  importantes  que  se  realiza  en 
las  iglesias  es  la  predicación  de  la  Palabra.  Esto  se  encuentra  estrechamente 
relacionado  con  su  visión  fatalista  del  destino  de  la  humanidad:  como  el 
fin  del  mundo  es  inminente,  lo  único  que  cabe  hacer  es  convertirse  (aceptar 
a Cristo  como  único  salvador)  y dar  fruto  mediante  la  evangelización: 
predicación  para  convertir  almas.  Señalan  los  miembros  de  Asambleas  de 
Dios  (Hatillo): 

La  actividad  más  importante  para  un  cristiano  es  la  predicación  de  la  Palabra.  A 
los  hermanos  los  preparan  en  cursos,  manejo  de  la  Biblia  y,  cuando  tienen  un 
buen  testimonio,  es  decir,  que  han  vivido  manifestaciones  del  Espíritu,  están 
preparados  para  evangelizar.  Reparten  propaganda,  que  denominan  Tratados. 

Otra  actividad  muy  importante  son  las  campañas... 

La  predicación  es  la  manera  de  ‘dar  fruto’.  Obviamente,  esto  supone 
cuidar  el  testimonio  personal: 

La  misión  que  deben  tener  todos  en  laiglesiaes,  porun  lado,  cuidar  el  testimonio, 
no  ensuciarlo;  por  otro,  ganar  almas  a Dios.  El  Señor  le  pone  a uno  misiones,  le 
dice:  deberías  hablar  con  tal  persona  o así...  Hay  gente  a la  que  Dios  le  asigna 
misiones  especiales  y no  se  puede  echar  para  atrás  (CL.  A.). 

Este  marcado  énfasis  en  las  labores  de  ‘predicación  de  la  Palabra’  va 
en  detrimento  de  la  proyección  de  los  cristianos  a la  comunidad.  Cuando 
esta  proyección  se  evalúa  como  necesaria,  normalmente  se  encuentra 
asociada  a fines  de  carácter  proselitista:  acceso  a ciertos  sectores  de  la 
j u ventud,  de  la  niñez,  o de  otros  sectores  de  población  a los  que  se  les  quiere 
llevar  el  ‘mensaje’. 

Algunas  iglesias  se  plantean  realizar  un  trabajo  de  proyección  a la 
comunidad.  Por  ejemplo,  en  el  caso  de  la  Iglesia  Cristiana,  se  hace  un 
trabajo  de  orientación  de  jóvenes  sobre  el  libertinaje  sexual  y las  drogas. 
Se  tiene  en  proyecto  hacer  un  comedor  infantil  y traer  a los  niños  del  Barrio 
Aguantafilo.  En  el  caso  de  Clínica  de  Almas  se  da  un  curso  de  tejido  para 
señoras  y se  hacen  ventas  de  comidas,  con  el  objetivo  de  financiar  la 
construcción  del  templo.  Se  tiene  proyectado  además  establecer  una 
guardería.  Sin  embargo,  la  proyección  a la  comunidad  de  estas  iglesias  es 
bastante  débil:  el  aislamiento  pesa  por  sobre  su  grado  de  articulación  con 
el  resto  de  la  comunidad. 

La  tímida  proyección  de  estas  iglesias  a la  comunidad  se  revierte  en 
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el  plano  interno  de  la  iglesia.  Así  por  ejemplo,  en  la  Iglesia  Cristiana  no  se 
plantea  apoyar  el  movimiento  contra  el  alza  en  las  tarifas  de  la  luz,  como 
se  verá  más  adelante,  pero  sí  se  ayuda  a algunos  de  sus  miembros  más 
pobres  para  que  puedan  pagar  estos  servicios. 

En  general,  en  estas  iglesias  se  acostumbra  apoyar  a los  hermanos  que 
pasan  alguna  calamidad:  robo,  quema  de  la  casa,  enfermedad,  etc.,  o 
simplemente  penuria  económica.  En  este  último  caso  unos  hermanos 
invitan  a otros  a almorzar  a la  casa  o les  regalan  ropa  en  desuso,  etc. 

Es  significativo  que  en  el  caso  de  la  Iglesia  Cristiana,  que  se  encuentra 
cercana  a varias  zonas  de  tugurio  (precaristas),  los  miembros  de  las  iglesias 
entrevistadas  que  pertenecían  a estas  zonas,  rescataron  como  un  hecho 
muy  positivo  esta  solidaridad  interna  de  la  iglesia,  ya  que  los  hacía  sentirse 
menos  desamparados.  Además  la  solidaridad  no  se  expresa  sólo  en  cosas 
materiales;  de  hecho  existe  una  actitud  de  apoyo  mutuo  cuando  se 
enfrentan  dificultades  de  cualquier  tipo:  familiares,  sentimentales,  pérdida 
de  seres  queridos,  etc. 


4.  El  discurso  religioso 


4.1  El  mundo  y la  sociedad  opuesto  a la  iglesia  y al  reino  de  los  cielos 

En  la  concepción  de  estas  iglesias,  ‘este  mundo’  se  opone  al  ‘otro 
mundo’,  al  ‘mas  allá’,  al  igual  que  la  iglesia  se  opone  a la  sociedad. 
Mientras  que  este  mundo  y la  sociedad  se  ubican  en  el  plano  material,  la 
iglesia  y el ‘otro  mundo’  se  ubican  en  el  ámbito  de  lo  espiritual. 

En  el  mundo  las  personas  están  perdidas  porque  éste  es  el  terreno  en 
que  actúa  el  Diablo,  principal  instigador  de  los  pecados  del  hombre.  Hay 
muchas  expresiones  que  evidencian  esta  asociación  entre  el  mundo  y el 
pecado,  veamos: 

...yo  estaba  en  el  mundo  y hacía  mucho  loco.  Podía  ser  que  pensaran  que  era  una 
zorrilla.  Trabajando  en  la  planta  quedé  embarazada;  el  padre  de  mi  hija  era 
casado  y no  la  reconoció.  Posteriormente  me  convertí  y abandoné  el  mundo. 
Conocí  a mi  esposo  en  la  iglesia,  me  casé  con  él  y me  ha  ido  muy  bien,  porque 
él  me  aceptó  la  chiquita  (A.D.G.)  (Subrayado  nuestro). 


El  mundo  es  asociado  con  los  vicios,  lo  malo,  lo  impío,  etc.  Curio- 
samente, los  miembros  de  estas  iglesias  se  perciben  a sí  mismos  fuera  del 
mundo,  el  cual  es  valorado  de  manera  negativa.  La  oposición  iglesia- 
mundo  (sociedad)  es  tajante  y abundan  expresiones  como  la  siguiente: 

Cuando  yo  era  del  mundo  iba  a los  salones,  me  gustaba  mucho  bañar,  tomar, 
etc...  ahora  que  me  he  convertido  ya  no  he  vuelto  a hacer  de  esas  cosas  (S.P.). 

Por  otra  parte,  la  iglesia  y el  Reino  de  los  Cielos  se  ubican  en  el  ámbito 
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de  lo  espiritual.  Uno  es  la  antesala  del  otro:  la  iglesia  es  el  lugar  de  espera 
del  Reino  de  los  Cielos. 

La  iglesia  es  el  lugar  donde  se  da  testimonio  de  los  cambios  que  se  han 
producido  en  la  vida  del  creyente,  donde  están  los  ‘elegidos’ . La  conocida 
frase:  “Muchos  son  los  llamados,  pocos  los  escogidos”,  se  utiliza  nor- 
malmente para  fundamentar  que,  aun  y cuando  el  Evangelio  debe  predicarse 
a todo  el  mundo  y muchos  se  llamen  a sí  mismos  cristianos,  sólo  aquellos 
que  pertenecen  a estas  iglesias  serán  salvos.  Esta  idea  queda  claramente 
expresada  en  el  contexto  de  una  predicación  en  donde  el  pastor  señala: 

En  realidad,  el  juicio  de  los  cristianos  ya  se  dio,  sólo  queda  que  El  nos  llame, 
nosotros  somos  ya  salvos.  El  Cielo  es  la  más  grande  recompensa.  Lo  de  este 
mundo  no  sirve  para  nada.  Lo  que  para  el  hombre  natural  es  riqueza,  es  oro  y 
plata,  para  Dios  es  material  de  carretera  (A.D.G.). 

En  este  sentido,  el  templo  representa  el  lugar  de  reunión  de  los 
escogidos.  La  iglesia  es  un  espacio  donde  se  espera  la  venida  del  Reino  de 
los  Cielos  y supone  un  apartarse  del  mundo: 

La  iglesia  no  es  un  partido  político  que  se  interesa  por  las  cosas  políticas  o el 
parque  infantil,  sino  que  se  interesa  porque  la  gente  conozca  una  vida  de 
separación  del  mundo  y el  pecado  (A.D.H.). 

Estar  en  la  iglesia  y asistir  al  templo  todas  las  noches  (o  casi  todas), 
así  como  los  sábados  y domingos,  es  conveniente,  por  cuanto  no  se  concibe 
que  pueda  haber  otra  actividad  más  importante  y más  gratificante  que 
alabar  a Dios.  Asimismo,  es  una  manera  de  evitar  andar  en  ‘el  mundo’  y 
con  esto,  las  tentaciones  que  pone  el  Diablo.  Aun  cuando  las  personas  se 
quedaran  orando  en  la  casa,  no  es  lo  mismo,  puesto  que  en  la  casa  se 
distraen,  les  termina  dando  pereza,  etc.  y así,  poco  apoco,  el  compromiso 
de  fe  se  iría  debilitando. 

El  Reino  de  los  Cielos  se  concibe  como  ‘lo  celestial’  como  ‘algo 
hermoso’,  algo  que  está  en  el  ‘más  allá’  y que  no  tiene  relación  con  lo 
conocido  hasta  ahora.  Sin  embargo,  también  está  presente  la  idea  de  que 
el  Reino  de  Dios  es  la  realidad  individual  que  vive  cada  uno  de  los 
convertidos  en  el  presente.  Esto  es  lo  que  afirma  un  pastor  cuando  señala: 

La  persona  empieza  a ver  las  manifestaciones  del  Reino  de  Dios  cuando  se 
convierte.  El  Reino  de  Dios  es  algo  espiritual,  algo  celestial.  Es  el  amor  entre 
los  hombres.  Son  las  sensaciones  que  uno  tiene  una  vez  que  se  ha  convertido  y 
ha  nacido  de  nuevo  en  el  agua  y en  el  Espíritu.  Es  la  realidad  que  viven  las 
personas  que  se  han  convertido.  El  Reino  es  el  cambio  de  cada  uno  de  nosotros. 

Es  el  amor.  El  Cielo  es  sólo  amor  (S.P.). 

Hay  manifestaciones  del  Reino  de  los  Cielos  en  la  vida  de  cada  uno 
de  los  convertidos,  aunque  propiamente  éste  se  ubique  al  final  de  los 
tiempos.  Es  el  premio  que  habrá  para  los  elegidos  una  vez  que  se  produzca 
la  segunda  venida  de  Cristo. 
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4.2.EI  pecado  individual:  faltas  a la  moral  y ausencia  de  relación  con  Dios 

El  pecado  consiste  básicamente  en  faltas  a la  moral  y ausencia  de 
relación  con  Dios.  Entre  los  que  más  se  mencionan  está  el  alcoholismo,  el 
homosexualismo,  el  lesbianismo  y la  fornicación.  Este  último  es  considerado 
de  los  más  graves  que  se  pueden  cometer,  aunque  siempre  se  tiene  el 
cuidado  de  no  establecer  muchas  diferenciaciones  a propósito  de  la 
gravedad  del  pecado  (se  alega  que  todos  son  igualmente  graves). 

Bueno,  laBibliadice  que  todos  son  malos.  Graves,  no  hay  ninguno  grave;  malos 
o,  mejor  dicho,  más  desagradables...  al  que  el  Señor  no  está  de  acuerdo  con 
nosotros  es,  dice,  el  adulterio,  uno  de  los  más  degradantes  delante  de  Dios,  es  el 
adulterio,  la  fornicación  (A.D.G.). 


También  se  menciona  el  baile,  fumar,  tomar  licor,  usar  pantalones  en 
el  caso  de  las  mujeres,  ver  televisión,  oír  radio,  etc.  A propósito  de  la 
televisión  y la  radio,  las  posiciones  son  variadas:  en  unos  casos  se  con- 
sidera pecaminoso  ver  o escuchar  programas  que  no  sean  cristianos, 
incluyendo  los  noticieros;  en  otros,  se  permiten  ciertos  programas  que  no 
atenten  contra  la  moral,  etc.  En  general,  los  pecados  se  explican  porque  las 
personas  (debido  a su  naturaleza  pecaminosa)  ceden  ante  la  instigación  del 
Diablo  y desobedecen  la  voluntad  de  Dios. 

Los  pecados  más  comunes  son  la  idolatría,  la  contaminación  por  las  drogas,  la 
sexualidad,  la  fornicación,  especialmente  de  la  juventud,  el  adulterio  en  los 
matrimonios,  además  el  uso  del  licor,  y los  diferentes  problemas  que  se  generan 
por  su  consumo. 

El  hombre  peca  porque  quiere,  falta  de  una  buena  orientación  en  el  hogar,  los 
malos  ejemplos.  El  pecado  es  un  plan  de  Satanás  que  trabaja  en  toda  situación 
y se  opone  a la  acción  del  Evangelio(S.R). 


La  instigación  del  Diablo  lograr  permear,  entonces,  la  voluntad  de  los 
hombres  y éstos  caen  en  el  pecado. 


El  Diablo  anda  rugiendo  a nuestro  alrededor  y nosotros,  hijos  de  Dios,  somos 
codiciables  para  el  mundo.  Anda  buscando  todas  las  formas  posibles  para 
penetrar  en  nosotros,  atraemos. 

Nosotros  debemos  pedirle  a Dios  que  nos  liberte  de  las  cadenas,  del  cerco  que 
tiende  el  demonio  (CL.  A.). 


Es  interesante  notar  que  hay  una  concepción  del  sexo  como  algo 
pecaminoso.  No  sólo  por  señalar  la  fornicación  como  uno  de  los  pecados 
más  graves,  sino  porque  en  distintas  manifestaciones  de  los  miembros  de 
las  iglesias,  el  pastor,  etc.,  se  hace  evidente  la  preocupación  por  los  asuntos 
referidos  al  sexo  como  fuente  de  pecado.  Veamos: 

Una  de  las  trampas  más  usadas  por  el  Diablo  para  tratar  a los  hijos  de  Dios  es  el 
sexo.  Nadie  me  puede  decir  que  no  le  gustan  las  mujeres,  que  no  le  pasan  a veces 
ideas  sucias  por  la  cabeza.  Cuando  a mí  llega  un  joven  y me  dice:  'Pastor,  a mí 
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nunca  me  pasa  por  la  mente  tal  o cual  cosa’,  yo  pienso,  eso  no  es  posible.  El 
Diablo  nos  tienta  con  el  sexo,  sino  casi  que  sólo  nos  faltaría  ser  crucificados  para 
ser  iguales  a Jesús  y eso  no  es  posible  (CL.  A.). 

Otro  aspecto  que  tiende  a relacionarse  con  la  concepción  de  pecado 
son  los  sentimientos  de  odio  y las  actitudes  de  rebeldía.  Efectivamente,  una 
de  las  cosas  en  que  se  hace  más  énfasis  es  que  los  sentimientos  de  odio,  el 
rencor,  desearle  mal  a alguien,  etc.,  son  pecados  que  imposibilitan  alcanzar 
la  salvación.  De  allí  que  se  difunda  la  idea  de  que  un  requisito  para  obtener 
la  salvación  sea  haber  saldado  cuentas  con  aquellas  personas  con  las  cuales 
se  tiene  algún  problema.  Este  ‘ajuste  de  cuentas’  está  lejos  de  ser  un 
enfrentamiento;  refiere  más  bien  al  acto  de  buscar  a esa  persona  y pedirle 
perdón  por  los  sentimientos  adversos  que  sentía  hacia  ella:  llorar,  abrazarla 
y arrepentirse  en  su  presencia. 

En  una  predicación  un  ‘hermano’  norteamericano  planteaba  lo 
siguiente: 

Varones  -dijo-  cierren  los  ojos  y vamos  a orar  y háganse  de  cuentas  que  vamos 
al  Cielo... 

...Estamos  entrando  en  este  momento  en  el  Cielo... 

Hagan  un  alto  en  este  momento,  no  hagan  bulla,  no  oren  a lo  publicano,  voy  a 
presentarles  ante  el  Señor.  Ahora  comiencen  a ver  hacia  abajo,  porque  para 
entrar  al  Cielo  no  se  entra  con  problemas.  Al  infierno  se  llevan  los  problemas, 
al  Cielo  se  lleva  lo  lindo.  Vean  hacia  abajo  y vean  a un  familiar,  cuántas  veces 
lo  menospreciaron.  Y quizás  ese  familiar  suyo  no  puede  subir  por  su  causa.  Vea 
a su  esposa,  vea  a un  amigo,  vea  a un  primo,  a un  vecino,  recuerde  cuántas  veces 
usted  quizás  ahorita  lleva  lo  que  se  llama  una  raíz  de  amargura. 

¿Cree  que  porque  está  dentro  del  pueblo  de  Dios,  todo  se  olvidó?  No.  Con  esta 
simple  o pequeñitaraíz  de  amargura,  usted  vaa  volver  de  nuevo  alláabajo.  Tiene 
que  ir  a pedir  perdón.  Sienta  que  amaba  a esa  persona  que  odiaba.  No  lo  haga  por 
complacerme,  porque  cuando  vuelva  a subir  aquí,  si  no  lo  hace  y no  siente,  va 
a volver  a bajar.  Clame  al  Señor  aquí  arriba,  en  la  puerta  y dígale:  'Señor,  dame 
de  eso,  se  necesita  amor'  (A.D.G.). 


De  considerar  los  resentimientos,  rencores,  etc.,  como  algo  que  no 
tiene  cabida  dentro  del  ser  cristiano,  a considerar  las  actitudes  de  ‘rebeldía’ 
de  la  mujer  hacia  el  hombre  y del  trabajador  al  patrono  de  la  misma  forma, 
hay  sólo  un  pequeño  salto,  que  en  estas  iglesias  se  da.  Entre  los  cambios 
que  las  mujeres  mencionan  que  vivieron  como  producto  de  su  conversión 
están:  que  han  dejado  de  ser  celosas,  de  hacer  escándalos  al  marido  cuando 
éste  llega  tarde  a la  casa,  etc. 

La  mujer  debe  ser  'mansa’  con  el  hombre,  pues  El  lo  pjdió  así.  Desde  el  momento 
en  que  se  casa,  la  mujer  debe  dejar  de  ser  orgullosa  y servir  a su  marido,  pues  él 
está  entre  Dios  y ella...  digamos  que  él  está  en  un  escalón  más  alto...  (A.D.H.). 
Cuando  una  mujer  se  desaparta  de  la  casa -por  motivos  de  trabajo-  empieza  a 
cambiar  su  forma  de  ser,  deja  de  ser  humilde.  Y esto,  muchas  veces,  es  lo  que 
crea  problemas  en  los  hogares  (A.D.H.). 

Por  otra  parte,  si  se  consideran  pecaminosos  los  sentimientos  de 
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rencor  y odio,  con  mucha  más  razón  las  actitudes  violentas  (huelgas,  paros, 
etc.)  a que  recurren  los  sindicatos,  comités  de  lucha,  etc.,  precisamente 
porque  supone  violencia  entre  ‘hermanos’  y Dios  no  quiere  eso.  El  aisla- 
miento de  estas  organizaciones,  no  es  para  los  cristianos,  sino  una  manera 
de  evitar  el  pecado  o,  si  se  quiere,  un  requisito  para  alcanzar  la  salvación. 

La  participación  en  paros,  huelgas,  etc.  es  rechazada  como  algo 
indebido,  no  sólo  por  tratarse  de  actividades  que  suponen  e implican 
determinados  grados  de  violencia,  sino  también  por  reflejar  una  preocu- 
pación por  ‘lo  material’  que  no  calza  dentro  de  laperspecti  va  de  ‘salvación’ 
del  cristiano. 


43  . La  segunda  venida  de  Cristo  y el  Juicio  Final  son  inminentes 

La  preeminencia  del  pecado  en  el  mundo  plantea  la  segunda  venida 
de  Cristo  como  un  hecho  inminente.  Con  ésta  se  producirá  el  Juicio  Final. 
Aunque  no  se  sabe  exactamente  la  fecha,  el  Espíritu  Santo  da  señales, 
debido  a lo  cual  podemos  presumir  que  está  muy  cercano. 

Estamos  más  cerca  que  largo  del  fin  del  mundo.  Es  ahorita.  Lástima  que  uno  no 
sabe  cuándo  es,  un  día  antes,  digamos,  para  prepararse  mejor  (A.D.G.). 

No  sé  cuando,  pero  por  las  señales,  viene  pronto:  habrá  terremotos,  guerras, 
soberbia,  desobediencia.  El  Evangelio  se  predicará  por  los  confines  del  mundo. 

Los  males  de  hoy  no  son  como  los  de  antes. 

Dios  juzgará  a las  personas  por  sus  actividades.  Los  malos  serán  condenados 
eternamente.  Los  buenos  se  irán  con  el  Señor  a las  moradas  preparadas  por  El. 

El  Juicio  es  para  los  que  no  crean  en  el  Señor  (A.D.G.). 

Las  señales  de  que  el  fin  del  mundo  es  cercano  son  muy  variadas:  las 
guerras,  el  hambre,  la  aparición  de  falsos  profetas,  el  fortalecimiento  del 
poder  del  Papa  (el  cual  se  comparará  con  el  anticristo),  etc.  También  es 
frecuente  que  se  consideren  como  señales  los  enfrentamientos  entre  padres 
de  familias  con  sus  hijos,  las  relaciones  sexuales  entre  miembros  de  la 
misma  familia  y otros  acontecimientos  de  índole  familiar. 

Las  noticias  que  diariamente  se  publican  en  los  diarios  referentes  a 
violaciones,  terremotos,  guerras,  etc.,  no  hacen  sino  confirmar  este  fatalismo. 

La  inminencia  del  fin  del  mundo  es  una  idea  que  se  refuerza  también 
con  la  letra  de  los  escritos  que  se  cantan  en  las  iglesias.  Veamos  el  siguiente 
texto  que  se  llama  “La  venida  de  Cristo  se  acerca”: 


La  venida  de  Cristo  se  acerca,  pronto  viene  su  iglesia  a llevar,  no  durmamos, 
estemos  alerta.  Vigilad,  vigilad,  vigilad. 

Pronto  viene  Jesús  y nos  lleva  ala  hermosa  mansión  celestial,  pronto  viene  Jesús 
a la  tierra,  nos  iremos  con  El  a gozar. 

Si  queremos  que  Cristo  nos  lleve  a los  Cielos  con  El  a reinar,  no  seamos  jamás 
negligentes.  Trabajad,  trabajad,  trabajad. 

Arreglaos,  que  estemos  a cuenta  con  Jesús  el  Cordero  Inmortal,  del  que  ofende 
tengamos  clemencia. 

Perdonad,  perdonad,  perdonad. 
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Pecador,  ven  a Cristo  el  Cordero,  el  que  quiere  tu  alma  salvar,  no  desprecies  tan 
gran  llamamiento. 

A gozar,  a gozar,  a gozar.  (A.D.G.). 

La  insistencia  en  la  inminencia  del  fin  del  mundo  corre  aparejada  a 
la  idea  de  que  es  necesaria  la  entrega  absoluta  a la  causa  del  Señor,  como 
una  manera  de  estar  preparados  para  ese  momento  decisivo  de  la  Historia. 
En  este  sentido,  se  insiste  mucho  en  todas  las  desgracias  que  habrán  de 
suceder  a aquellas  personas  que  no  se  arrepientan.  En  una  predicación  de 
un  pastor  de  Santidad  Pentecostal,  se  plantea  lo  siguiente: 


...Nosotros  es  que  nos  estamos  comiendo  este  pan  de  vida,  porque  hemos  creído 
en  el  Señor  Jesucristo.  Ah,  el  mundo  no  quiere  creer  en  el  pan  del  Cielo  que  bajó, 
no  quiere  creer.  Ah,  éste  va  a padecer  de  hambre.  En  esos  momentos  en  que  el 
Señor  Jesucristo  venga,  en  esos  momentos  en  que  haya  la  tribulación,  en  esta 
tierra,  todas  las  gentes  van  a andar  preocupadas  buscando  la  Palabra  de  Dios, 
pero  el  Señor  Jesucristo...  vaa  serimposible,  ninguno,  ah,  de  toda  estaiglesia  que 
se  haya  arrepentido  de  corazón,  que  haya  andado  a la  santidad  del  Señor 
Jesucristo. ..  esos  van  aresistir  en  esta  tierra,  y los  que  se  van  a quedar  son  los  que 
andan  sancochaditos.  Ah,  estos  son  los  que  van  a aparecer  en  este  momento 
cuando  el  Señor  Jesucristo  venga,  y en  ese  momento  se  van  a arrepentir,  van  a 
llorar,  ah,  porque  no  hicieron  la  voluntad  de  Dios.  No  se  comieron  el  pan  de  vida 
que  el  Señor  Jesucristo  dijo  que  hiciéramos  como...que  nos  comiéramos  de  ese 
pan;  el  Señor  Jesucristo  dijo:  'Yo  soy  el  pan’  y el  Señor  Jesucristo  dijo  en 
Capítulo  14  y Versículo  6 de  San  Juan:  'Yo  soy  el  camino  al  Padre’(S.P.). 


La  insistencia  en  las  desgracias  que  habrán  de  sobrevivir,  el  llanto,  el 
crujir  de  dientes,  las  lamentaciones  y,  en  fin,  la  Gran  Tribulación  para 
todos  aquellos  que  no  hayan  mostrado  arrepentimiento  por  sus  pecados,  es 
una  constante: 


El  Juicio  Final  consiste  en  la  condenación  de  la  bestia,  el  falso  profeta  y el 
anticristo.  Se  dará  el  juzgamiento  de  los  hombres.  Los  que  han  aceptado  a Cristo 
no  irán  al  Juicio  del  'Trono  Blanco’  (CL  A.). 

...Esta  noche  se  los  digo,  el  Señor  Jesucristo  puede  venir  esta  noche  y si  usted  no 
arregla  su  vida,  ah,  usted  va  a aguantar  hambre  de  la  Palabra  de  Dios...  (S.P.). 

.. . Aún  más,  según  habla  el  Apocalipsis: ' Y vendrá  la  Gran  Tribulación,  el  llanto 
y el  crujir  de  dientes  y el  lamentar:  ¿Por  qué  yo  no  he  sido  tal  cosa?  ¿Por  qué 
yo  no  he  sido  tal  otra?  Mejor  el  día  que  me  dieron  la  Palabra  de  Dios  yo  la  hubiera 
obedecido.  Chanta... y ya  comienza  a lamentarse;  pero,  ya  va  a ser  demasiado 
tarde.  Entra  la  Gran  Tribulación,  y lo  mete  a prueba,  a una  angustia,  a un  terror, 
y a una  furia  del  mundo,  y aquella  persona  se  siente  oprimida,  embargada  por  el 
terror  del  infierno,  en  todo  el  universo.  Madre  contra  hija,  hija  contra  madre, 
padre  contra  hijo,  hijo  contra  padre...  (S.P.). 

Las  citas  son  elocuentes.  Articulada  a la  visión  del  fin  del  mundo,  se 
halla  la  idea  del  Juicio  Final,  el  cual  consiste  básicamente  en  la  condena  de 
los  ‘inconversos’  y en  la  salvación  definitiva  de  todos  aquellos  que  hayan 
aceptado  la  palabra  de  Dios. 
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4.4.  La  salvación  como  ’un  regalo  de  Dios’ 

La  salvación  es  por  fe  y no  por  obras.  Para  ser  salvos  se  debe  establecer 
una  relación  personal  con  Dios.  Primero,  la  persona  debe  arrepentirse, 
luego  aceptar  en  su  vida  al  Señor  como  único  Salvador.  Una  idea  importante 
en  este  sentido  es  que  las  personas  deben  quebrantarse,  humillarse  delante 
de  Dios: 

La  salvación  es  el  perdón  de  nuestros  pecados,  que  lo  da  Cristo.  Para  ser  salvo 
hay  que  creer  en  el  Hijo  de  Dios  (CL.  A.) 

La  salvación  es  lo  que  está  escrito  en  la  Biblia  que  dice  que  la  salvación  es  un 
regalo  de  Dios  (CL  A.). 

La  salvación  es  un  conocimiento  y arrepentimiento,  es  un  encuentro  con  Dios, 
es  el  conocimiento  de  su  palabra,  es  un  trato  con  Dios.  Es  creer,  tener  fe  en  las 
Sagradas  Escrituras  para  escaparse  de  un  castigo  (S.P.). 

La  relación  con  Dios  se  establece  a través  del  ayuno,  de  la  oración  y 
la  lectura  de  la  Biblia.  Es  una  relación  individual.  Pero  el  hecho  de  que  la 
relación  con  Dios  se  establezca  de  esta  manera,  lo  que  hace  es  venir  a for- 
talecer algo  que  previamente  ha  sucedido:  la  elección  que  Dios  ha  hecho 
sobre  determinada  persona  para  que  ésta  sea  salva: 

La  salvación  no  tiene  nada  que  ver  con  las  obras.  La  salvación  es  por  gracia,  es 
un  regalo  de  Dios...Si  la  salvación  fuera  por  obras,  entonces  solamente  serían 
salvos  los  ricos,  porque  los  pobres  no  podrían  hacerlo  (A.D.G.). 

La  salvación  es  por  fe,  no  por  obras,  para  que  nadie  se  glorie,  es  un  regalo 
(A.D.H.). 

En  síntesis,  que  si  bien  la  salvación  supone  que  el  creyente  acepte  a 
Jesucristo  como  su  único  Salvador,  ésta  se  produce  básicamente  como  un 
regalo  de  Dios. 

Las  actividades  que  supone  la  ‘salvación’  son  mínimas  en  su  dimensión 
social  y refieren  básicamente  a obligaciones  que  se  tienen  para  con  las 
actividades  que  se  realizan  en  la  iglesia.  Veamos: 

La  voluntad  de  Dios  es  que  hagamos  todo  lo  que  es  paite  de  la  doctrina  suya. 
Entran  las  ofrendas,  entran  los  diezmos,  las  ayudas  a los  huérfanos,  a los 
hospitales,  esos  ya  entran  en  la  voluntad  de  Dios  (A.D.G.). 

Algunas  actividades  asistenciales  mínimas  y,  sobre  todo,  la  lectura  de 
la  Biblia  y la  oración,  el  ayuno,  cumplir  con  las  actividades  de  la  iglesia 
(culto,  predicación,  etc.)  son  elementos  de  un  proceso  de  purificación 
permanente  que  deben  vivir  los  cristianos  para  obtener  la  ‘salvación’. 

La  idea  de  ‘salvación’  se  comprende  también  como  la  superación  del 
pecado;  en  este  sentido,  se  hace  mucho  énfasis  en  superar  las  tentaciones 
del  cuerpo  y de  la  carne.  Asimismo,  superar  los  resentimientos,  rencores, 
odios,  actitudes  de  rebeldía  y de  violencia,  son  aspectos  necesarios  de 
considerar  dentro  de  la  visión  de  'salvación’. 
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4.5.  Los  cristianos  no  deben  meterse  en  ‘política’ 

Los  problemas  de  hambre,  guerra,  drogas,  etc.,  son  producto  del  peca- 
do del  hombre  y del  alejamiento  del  hombre  de  Dios. 

Las  desigualdades  sociales  se  deben  al  pecado  y ala  mala  dirección  del  gobierno, 
pero  el  origen  está  en  el  pecado  del  hombre  (CL.  A.). 

¿Cuáles  son  las  causas  de  la  crisis  que  vive  el  país?...  El  hombre  se  alejó  de  Dios. 
Hemos  hecho  ayuno  y vigilia  por  los  gobernantes,  pero  siempre  hay  corrupción 

(i.c.). 

La  causa  de  la  crisis  es  el  pecado  (CL.  A.). 

La  crisis  es  consecuencia  de  la  avaricia,  de  la  ambición  de  los  hom- 
bres, de  la  falta  de  temor  y de  conocimiento  de  Dios.  Pero  que  esta  situación 
se  iba  a presentar  así,  ya  se  sabía,  es  cumplimiento  de  la  Palabra  de  Dios. 
Veamos: 

Los  conflictos  sociales,  nadie  puede  arreglarlos,  es  un  cumplimiento  prof ético. 

La  falta  de  conocimiento  de  Dios  es  la  raíz  de  los  conflictos...  (S.P.). 

Las  causas  de  las  luchas  en  Centroamérica,  se  deben  a que  no  tienen  a Dios, 
también  es  el  cumplimiento  de  las  profecías,  la  venida  de  Cristo  está  cerca,  habrá 
persecución  de  la  iglesia  (CL  A.). 

Ya  se  está  cumpliendo  lo  que  está  en  la  Biblia.  Dios  sabía  que  iba  a venir  esta 
guerra.  Los  nicas  quieren  ser  libres,  pero  se  les  metió  el  comunismo.  Nuestra 
lucha  contra  el  comunismo  es  con  ayuno  y oración,  es  con  la  Biblia,  no  podemos 
matar  ni  aunque  sean  comunistas.  A los  nicas  les  ha  venido  el  comunismo  porque 
están  corrompidos,  dicen  que  las  fiestas  religiosas  son  muy  corruptas,  muy 
maleadas  (I.C.) 


Responde  un  pastor  al  ser  interrogado  sobre  la  actitud  de  los  cristianos 
en  relación  con  los  problemas  sociales: 

¿Cuál  es  la  posición  del  cristiano  ante  tales  problemas  que  abruman  el  mundo  y 
que  muchos  cristianos  y el  mundo  no  se  dan  cuenta? 

Bueno,  El  dijo:  ‘Les  ha  dado  armas  poderosas  en  Cristo  Jesús  para  destruir 
fortalezas  satánicas’.  ¿Cuáles  son?  El  Espíritu  Santo,  el  ayuno  y la  oración.  Ahí 
está  la  responsabilidad  básica  del  cristiano  delante  de  Dios.  Cuando  el  cristiano 
entre  en  ese  secreto  de  Dios  y sea  movido  en  su  espíritu  por  el  Espíritu  Santo  de 
Dios,  entonces  Dios  le  dirá  claro  y específicamente  qué  es  lo  que  él  debe  hacer. 

¿Por  qué?  Porque  si  yo  me  voy  a ir  así  viendo  los  problemas  que  hay  en  el  mundo, 
pero  me  olvido  que  son  cumplimiento  de  la  Palabra  de  Dios,  a causa  del 
pecado. . .La  misma  Biblia  dice:  'la  maldad  del  hombre  aumentará,  tendrá  que 
ir  de  aumento  en  aumento.  ..entonces,  si  yo  me  voy  a meter  a desviar  el  curso  de 
lo  que  Dios  ha  establecido,  quién  sabe  cómo  me  va  a ir.  Tal  vez  hasta  me  voy 
a sentir  defraudado,  porque  yo  quiero  que  las  cosas  salgan  de  una  manera  mejor, 
y no  van  a salir  como  yo  creo,  sino  que  van  a ir  en  un  deterioro  más  grande 
(CL.A.)  (Subrayado  nuestro). 

Como  no  se  puede  desviar  el  curso  de  lo  que  Dios  ha  establecido,  no 
es  conveniente  que  un  hermano  pertenezca  a una  organización  de  barrio, 
sindical,  etc.,  por  cuanto  no  se  puede  servir  a dos  señores.  Está  claro 
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entonces  que  frente  a los  problemas  sociales  no  se  puede  hacer  nada.  Sería 
algo  así  como  oponerse  a la  voluntad  de  Dios  y esto  podría  tener  incluso 
consecuencias  negativas  para  el  que  se  atreva  a hacerlo.  Solamente  el 
ayuno  y la  oración  son  las  herramientas  que  los  cristianos  tienen  para 
encarar  los  problemas  sociales. 

Señala  otro  pastor  en  relación  con  el  papel  del  cristiano  en  la  política: 

Bueno,  metiéndose  en  política,  qué  papel  desempeñaría  frente  a la  crisis. 
Ninguna  de  las  personas  que  se  mete  en  política,  a no  ser  que  vaya  detrás  de  un 
puesto,  no  va  a desempeñar  nada.  ¿Por  qué?  Porque  al  final  de  cuentas  el  pensar 
de  Oscar  Arias  va  a ser  diferente  ya  montado  en  la  silla.  Usted  lo  vio  en  Carazo, 
lo  vio  en  Daniel,  lo  vio  en  Mario  Echandi,  en  Figueres,  en  todos  los  que  han 
llegado  a la  presidencia:  ofrecen  una  cosa  al  pueblo  y en  la  silla  hacen  lo 
contrario.  Ahora , qué  solución  se  le  puede  dar  al  país  a través  de  la  política: 
ninguna.  En  primer  lugar  porque  tiene  que  cumplirse  la  Palabra  de  Dios.  Cristo 
está  por  regresar  a la  Tierra.  Y Jesús  dijo  que  habría  hambre,  que  habría 
tribulación,  que  habría  pestes,  que  habría  enfermedades,  que  habría  angustias 
de  las  gentes,  que  iba  a haber  un  montón  de  cosas  con  las  que  el  hombre  sería 
impotente  para  luchar  contra  ellas.  Y eso  es  cumplimiento  prof ético.  Nosotros 
no  podemos  torcerle  el  brazo  a Dios  para  que  esas  cosas  no  sucedan  porque  tiene 
que  cumplirse  su  palabra,  porque  El  mismo  dice:  'Los  cielos  y la  tierra  pasarán, 
pero  mis  palabras  no  van  a pasar  nunca’  (I.C.)  (Subrayado  es  nuestro). 

Hay  que  hablar  de  la  palabra  de  Dios  a la  gente.  Hacer  el  cambio  le  corresponde 
a Dios  (I.C.). 

Vemos  entonces  cómo  la  realidad  social  y política  se  percibe  como 
caótica,  se  piensa  que  hay  mucha  corrupción  y maldad;  en  el  fondo,  existe 
la  convicción  de  que  los  hombres  no  son  capaces  de  solucionar  los 
problemas.  No  sólo  se  percibe  la  política  como  corrupta,  incapaz  de  gene- 
rar soluciones  a los  problemas  sociales,  sino  que  se  considera  equivocado 
que  el  cristiano  se  inmiscuya  en  actividades  políticas.  Esto  a partir  de  dos 
valoraciones:  la  primera,  los  cristianos  no  pueden  oponerse  a la  voluntad 
(Palabra)  de  Dios;  la  segunda,  los  cristianos  son  simplemente  pasajeros 
temporales  en  este  mundo  y pertenecen  en  verdad  al  Reino  de  los  Cielos. 

La  distinción  entre  las  esferas  religiosas  y políticas  se  establece  de 
manera  bastante  clara: 

Eso  es  trabajo  del  Estado.  La  iglesia  no  tiene  potestad  en  política.  Si  unaiglesia 
se  mete  en  política  se  extravía  de  sus  principios.  Podemos  dar  cuñas  pero  no 
podemos  metemos  en  el  sistema  porque  hay  otros  principios.  Lo  que  podemos 
hacer  es  orar  por  las  autoridades,  porque  Dios  les  ha  puesto  por  autoridad  sobre 
nosotros. 

Nosotros  somos  de  otro  mundo,  somos  de  otra  ciudadanía,  somos  pasajeros 
transeúntes.  El  sistema  no  puede  mezclarse  con  el  Cristianismo.  Ni  Jesús  ni 
Pablo  nunca  se  mezclaron  en  actividades  políticas.  Hay  dos  reinos,  nosotros 
somos  del  Reino  de  los  Cielos  que  pronto  será  establecido  sobre  la  Tierra.  La 
constitución  de  los  Estados  Unidos  refleja  la  Biblia,  por  ello  Dios  le  ha 
bendecido,  es  la  potencia  que  ha  influido  en  el  mundo.  Pero  desde  que  se  apartó 
de  los  principios  divinos  ha  entrado  en  decadencia.  En  Nicaragua  no  se  puede 
predicar  el  evangelio,  está  prohibido  porque  es  un  gobierno  comunista.  Solo  en 
Costa  Rica  hay  libertad  para  anunciar  el  evangelio,  por  ello  somos  bendecidos. 
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Cuando  un  país  está  de  acuerdo  con  Dios,  recibe  su  bendición. 

Rusiay  otros  países  eran  cristianos  y fueron  bendecidos  porque  fueron  cristianos, 
pero  por  el  ateísmo  Dios  les  quitó  la  bendición.  Israel  es  una  potencia 
tecnológica  porque  tiene  la  bendición  de  Dios  (I.C.). 

El  determinismo  y el  pesimismo  escatológico  en  estas  iglesias  es 
evidente.  A un  nivel  más  general,  se  da  una  legitimación  del  orden  social 
establecido.  Hay  un  llamado  claro  al  respeto  a los  normas  morales,  las 
autoridades  y los  símbolos  nacionales: 

...Podemos  orar  por  todas  las  autoridades  y sometemos  a ellas,  esto  es  una 
responsabilidad  cristiana  (CL.  A) 

Son  normales  los  llamados  al  final  del  culto,  en  la  parte  que  corresponde 
a ‘peticiones’,  a orar  para  que  en  Costa  Rica  se  mantenga  la  paz  y la 
democracia  y para  agradecer  a Dios  por  las  instituciones  democráticas  de 
que  disfrutamos. 

Dentro  de  esta  misma  línea,  la  descalificación  de  Nicaragua,  la 
acusación  de  la  carencia  de  libertades,  de  gobierno  ateo,  conculcador  de 
los  derechos  humanos,  etc.,  no  son  excepciones.  Así  por  ejemplo,  al  dar 
inicio  un  culto  en  la  Ciudadela  de  Hatillo,  el  pastor  dice  que  para  ese  día 
tienen  una  petición  muy  especial  y le  solicita  a una  señora  que  explique: 
la  señora,  que  es  nicaragüense,  relata  que  había  quedado  de  encontrarse  en 
San  José  con  su  hijo  y otro  muchacho  que  venían  huyendo  del  servicio 
militar,  pero  los  jóvenes  no  habían  llegado  y teme  por  lo  que  les  pueda 
haber  pasado.  A continuación  el  pastor  recrimina  al  régimen  nicaragüense 
que  obliga  a los  jóvenes  a inscribirse  en  el  servicio  militar  y comienza  a 
orar  diciendo: 

Vamos  a orar  todos  esta  noche.  Los  quiero  a todos  orando.  Padre,  en  el  nombre 
de  Jesús...Padre,  como  pueblo  tuyo,  como  nación  santa,  Jehová,  venimos  delante 
de  tu  presencia  a clamar  misericordia,  oh  Dios...  por  estos  jóvenes,  tus  hijos, 
Padre,  tus  hijos  que  hoy  están  en  peligro...  (CL.A.) 

En  otro  culto,  el  pastor  plantea  una  petición  para  que  el  Señor  libere 
de  la  cárcel  a un  joven  (se  da  el  nombre)  que  se  halla  preso  en  las  cárceles 
de  Nicaragua,  por  no  querer  prestar  el  servicio  militar. 

Literalmente,  dice  el  Pastor: 

Señor,  tú  que  todo  lo  puedes,  qué  es  para  Ti  liberar  a este  joven  de  la  cárcel, 
libéralo  ahora  mismo  de  las  garras  del  demonio,  libéralo,  Jesús...  (CL.A.). 

Aún  y cuando  los  temas  de  carácter  político  no  son  abordados 
explícitamente  en  las  predicaciones  o en  las  actividades  de  estas  iglesias, 
algunas  veces  se  hacen  alusiones  con  claro  contenido  ideológico.  Esto 
curiosamente  lo  afirma  una  de  las  mismas  personas  entrevistadas  cuando 
señala: 
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En  las  Asambleas  de  Dios  se  piensa  que  uno  tiene  que  orar  por  los  presidentes, 
por  los  gobiernos,  decir  amén  a todo  lo  que  proponen.  No  protestar,  no  ir  en 
contra,  no  criticar.  Ir  a votar  pero  no  hacer  proselitismo,  porque  esa  atrae  malas 
voluntades  y pondría  a los  miembros  de  la  iglesia  como  blanco.  Sin  embargo, 
se  le  tiran  chinitas  a la  URSS  y al  comunismo,  de  vez  en  cuando.  Son  enemigos 
porque  piensan  que  los  países  socialistas  fundan  la  esperanza  en  la  riqueza 
material,  que  en  la  URSS  son  ateos...  (A.D.H.). 


El  fatalismo,  el  determinismo  escatológico,  la  legitimación  del  statu 
quo  y las  alusiones  negativas  a Nicaragua  son  entonces  aspectos  importantes 
del  discurso  en  estas  iglesias. 


5.  Postura  de  las  iglesias  respecto  al  conflicto  social 

5.1.  Oposición  de  las  iglesias  a las  luchas  de  los  sectores  populares 

La  proyección  de  los  cristianos  en  la  comunidad  a través  de  orga- 
nizaciones populares,  de  carácter  reivindicad vo  y político,  es  prácticamente 
nula.  La  oposición  mundo  espiritual-mundo  material  se  plantea  aquí  de 
una  manera  particularmente  clara:  las  luchas  de  los  sindicatos  y los  comi- 
tés de  vecinos  por  mejorar  las  condiciones  de  vida  del  pueblo,  en  la  medida 
que  supone  una  preocupación  ‘excesiva’  por  lo  material  (condiciones 
materiales  de  vida) , escapa  a la  acción  considerada  como  ‘ legítima’  por  los 
miembros  de  estas  iglesias: 


Hay  cuestiones  en  las  que  no  hay  que  meterse  porque  no  es  nuestra  función.  El 
hombre  estácompuesto  de  espíritu,  alma  y cuerpo.  Hay  que  dar  a Dios  lo  que  es 
de  Dios  y al  César  lo  que  es  del  César,  nosotros  estamos  en  un  nivel  superior  y 
no  conviene  mucho  esto  de  meterse  en  cosas  materiales.  Laiglesiano  interviene 
en  protestas  de  agua,  ni  de  luz,  porque  la  interpretación  del  problema  es  diferente, 
el  origen  del  problema  es  otro.  El  cristiano  no  es  rebelde.  Cristo  no  se  metió  en 
este  tipo  de  actividades;  al  contrario,  predicó  el  reino  espiritual,  el  Cristianismo 
no  cambiará  el  mundo  a nivel  político...  (I.C.). 


La  misión  del  cristiano  y sus  principales  tareas  se  encuentran  a nivel 
espiritual.  No  debe  descender  al  plano  de  lo  político  e intentar  transformar 
el  mundo. 

Lo  anterior  es  importante  porque  permite  comprender  la  postura  de 
estas  iglesias  con  relación  a la  lucha  contra  el  alza  en  las  tarifas  de  la  luz 
(en  el  caso  de  la  zona  urbana),  y la  huelga  de  solidaridad  de  los  obreros 
bananeros  con  su  compañeros  de  sindicato  (en  el  sector  rural).  No  se  puede 
decir  que  su  postura  haya  sido  la  indiferencia  y/o  la  falta  de  opinión.  La 
indiferencia  supondría  que  los  miembros  de  las  iglesias  carecen  de  una 
posición  definida  con  respecto  a la  conveniencia  de  participar  en  la  huelga, 
pero  que  tampoco  les  preocupa,  no  tienen  conocimiento  de  los  propósitos 
y fines  que  persigue,  etc.  Su  postura  se  caracterizó  más  bien  por  la  opo- 
sición: por  manifestarse  a nivel  individual,  familiar,  laboral,  entre  vecinos, 
etc.,  contra  el  movimiento. 
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En  esto  evidentemente  hay  matices,  pero  la  actitud  general  fue  de 
oposición:  no  sólo  los  pastores  en  cada  una  de  las  iglesias  se  manifestaron 
abiertamente  en  contra  del  movimiento  huelguístico,  sino  que  en  estos 
períodos  el  dualismo  de  lo  material  y lo  espiritual  se  vuelve  más  enfático 
en  sus  predicaciones.  Los  rasgos  maniqueos  del  discurso,  en  el  sentido  de 
una  descalificación  absoluta  de  las  preocupaciones  materiales,  consideradas 
como  no  válidas  por  no  corresponder  al  espíritu  cristiano,  opuestas  a las 
necesidades  espirituales  como  las  únicas  legítimas  de  satisfacer,  se  acentúan 
en  los  períodos  críticos  en  que  se  presentan  los  movimientos  de  protesta  en 
las  comunidades. 


5.2.  Los  ‘cristianos’  están  en  otro  nivel 

En  el  caso  de  la  lucha  contra  el  alza  en  las  tarifas  de  la  luz,  la  posición 
de  las  iglesias  fue  simplemente  la  del  ausentismo,  un  llamado  a los  fieles 
de  la  iglesia  a no  sumarse  al  movimiento,  comentario  negativo  hacia  la 
lucha,  la  descalificación  de  los  dirigentes,  etc. 

Aparte  del  problema  que  supone  cierto  grado  de  violencia  que  lleva 
implícito  o al  que  se  hallan  expuestos  estos  movimientos  de  protesta,  y que 
es  uno  de  los  aspectos  que  los  cristianos  miran  con  mayor  ‘recelo’  para 
involucrarse,  el  temor  a ser  ‘utilizados’  por  partidos  políticos  es  otro 
elemento  que  está  presente: 

Detrás  de  las  luchas  por  el  agua,  luz,  están  las  políticas,  los  intereses,  por  eso  es 

mejor  abstenerse  para  no  contaminarse,  porque  el  mundo  está  contaminado 

(I.C.) 

Ciertamente  en  ese  entonces  la  importancia  de  la  lucha  radicaba  en 
que  se  enfrentaba  indirectamente  la  política  del  Fondo  Monetario  Interna- 
cional (FMI).  El  movimiento  estaba  ante  los  ojos  de  la  población  relativa- 
mente legitimado  por  la  incorporación  de  distintos  sectores  sociales  y or- 
ganizaciones que  fácilmente  no  se  podían  enmarcar  dentro  de  la  llamada 
‘izquierda’. 

A pesar  de  lo  anterior,  la  actitud  en  las  iglesias  fue  la  descalificación 
del  movimiento,  a partir  de  tres  argumentos  básicos: 

a)  Se  trata  de  cosas  del  mundo  y los  cristianos  deben  estar  en  otro  nivel. 

b)  Los  cristianos  no  pueden  participar  en  hechos  de  violencia. 

c)  En  esas  actividades  se  es  fácilmente  víctima  de  la  manipulación 
política. 

En  una  indagación  más  general,  llevada  a cabo  en  la  zona  mediante 
informantes  claves,  hubo  coincidencia  en  el  sentido  de  que  la  única  iglesia 
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protestante,  de  origen  no-histórico,  que  participó  activamente  apoyando  el 
movimiento  de  lucha  fue  la  Iglesia  Getsemaní,  mientras  que  al  interior  de 
la  Iglesia  Clínica  de  Almas  hubo  disputas  en  el  sector  de  la  juventud  sobre 
la  conveniencia  o no  de  participar. 


53.  Actitud  cristiana  paz.  Movimientos  de  protesta  violencia 

En  el  caso  del  movimiento  huelguístico  en  Guápiles,  se  esgrime  en 
estas  iglesias  un  argumento  extra  en  relación  con  el  normal  desprecio  por 
las  preocupaciones  materiales,  que  refiere  a una  posición  planteada  en 
términos  de:  actitud  cristiana  paz  vrs.  movimientos  de  protesta  violencia. 
Con  esto  arribamos  a un  aspecto  muy  importante:  esta  oposición  no  parece 
nada  ingenua  en  una  zona  como  las  bananeras,  donde  los  movimientos  de 
protesta  son  asociados  con  el  sindicato  ‘rojo'  (13)  y con  la  violencia, 
mientras  que  el  llamado  a la  ‘paz  social’  es  un  recurso  básico  con  que  el 
movimiento  solidarista  ha  penetrado  en  las  plantaciones.  Esto  demuestra 
cierta  convergencia  solidarismo-sectas,  que  en  algunos  casos  se  ha  concre- 
tado en  buenas  relaciones. 

En  uno  de  los  casos  analizados  en  la  zona  de  Guápiles,  todos  los 
miembros  de  la  iglesia  afiliados  al  sindicato  presentaron  su  carta  de 
renuncia  al  momento  de  producirse  la  huelga,  lo  cual  debilitó  el  movimiento 
huelguístico  en  esa  finca  y provocó  enfrentamientos  entre  los  sindicalistas 
y el  pastor  de  la  iglesia.  Posterior  al  movimiento  huelguístico,  las  relaciones 
entre  el  pastor  y el  gerente  de  la  compañía  se  han  estrechado,  facilitando 
la  empresa  el  terreno  y los  materiales  para  construir  el  templo,  así  como  el 
equipo  de  sonido  para  realizar  el  culto.  Cierta  frialdad  que  imperaba  en  las 
relaciones  entre  el  gerente  de  la  compañía  y los  miembros  de  la  iglesia,  fue 
sustituida  por  una  relación  más  cercana.  La  versión  de  una  hermana  de  la 
iglesia  que  vivió  de  cerca  los  acontecimientos  de  esa  coyuntura  fue  la 
siguiente: 


Aquí  hubo  huelga  durante  dos  meses,  fue  en  apoyo  a la  finca  Santa  Teresa,  era 
un  asunto  que  en  realidad  no  nos  afecta  a nosotros. 

Aquí  el  sindicato  planeó  hacer  tomas  de  local  de  la  compañía,  y los  hermanos 
miembros  del  sindicato  se  negaron  aparticipar  en  tales  actividades.  Entonces  los 
fanáticos  dijeron  que  iban  a quemar  nuestro  templo  (que  era  de  madera); 
entonces  los  hermanos  decidieron  desafiliarse  del  sindicato  porquelos  comunistas 
no  creen  en  Dios,  y además  querían  quemar  nuestro  templo. 

La  renuncia  la  pusieron  aquí,  pero  el  sindicato  no  aceptó;  entonces  se  fueron  a 
Guápiles  a poner  la  renuncia. 

Los  capataces  y la  empresa  tienen  buen  parecer  de  nosotros,  el  capataz  dijo  que 
‘ojalá  todos  los  trabajadores  fueran  cristianos,  porque  es  mejor  tratar  con 
cristianos’ . Los  cristianos  no  hacen  problemas,  alborotos,  ellos  tienen  confianza 
en  los  trabajadores  cristianos. 

La  empresa  reconoció  nuestro  aporte.  Ellos  nos  dieron  el  lote  para  la  construcción 

(13)  Así  se  le  llama  al  sindicato  en  la  zona,  tanto  a sus  integrantes  y simpatizantes  como  a 
sus  adversarios. 
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del  templo.  Después  de  la  huelga  nos  dieron  más  terreno  y además  nos  ayudaron 
proveyéndonos  de  blocks,  arena.  Nosotros  ayunamos  y oramos  por  los  problemas 
del  mundo  (A.D.G.). 

Los  cristianos  se  han  convertido  paulatinamente  en  trabajadores  de 
confianza  para  la  compañía  bananera.  La  empresa  reconoce  su  aporte  a la 
paz  laboral  de  la  región  y los  recompensa. 

Algo  similar  sucede  con  la  otra  iglesia  que  fue  analizada  en  la  zona  de 
Guápiles.  Curiosamente  fue  fundada  en  el  mismo  año  en  que  se  produce 
el  movimiento  huelguístico  (1982).  Sus  miembros  no  participaron.  Además, 
varios  trabajadores  que  no  apoyaron  la  huelga  y son  ‘enganchados’ 
(contratados)  en  calidad  de  rompehuelgas,  se  incorporan  posteriormente 
a la  iglesia. 

Las  relaciones  con  la  empresa  son  muy  buenas: 

En  las  fincas  hay  hermanos  fieles  a Dios,  han  bendecido  mucho.  La  finca  Urania 
tiene  buen  concepto,  nos  dan  trabajo,  porque  los  cristianos  no  necesitan  de 
capataz,  con  honradez  ganamos  plata.  Pero  hay  cristianos  que  también  son 
tropiezo  para  la  obra  de  Dios,  andas  con  un  'Dios  te  bendiga’  pero  son  otra  cosa. 

La  Standard,  B ANDECO  y otros  particulares  han  cooperado  con  la  iglesia.  Un 
particular  donó  40  sacos  de  cemento.  B ANDECO  coopera,  siempre  le  enviamos 
cartas  y ellos  nos  preguntan  lo  que  queremos  hacer...  (S.P.). 

El  hecho  de  que  los  miembros  de  estas  iglesias  sean  empleados  de 
confianza  de  las  compañías  bananeras,  no  es  solamente  una  percepción  de 
los  dirigentes  sindicales  (14),  sino  algo  reconocido  y aceptado  con  cierta 
satisfacción  por  los  mismos  ‘cristianos’ . Partiendo  de  la  creciente  dificultad 
que  hay  en  la  zona  para  conseguir  empleo,  la  satisfacción  es  comprensible: 
su  condición  de  cristianos  les  da  mayores  posibilidades  de  ‘enganche’en 
relación  con  el  trabajador  que  no  lo  es.  Si  se  recuerda  que  debido  a la 
política  actual  de  la  empresa  de  no  permitir  que  los  trabajadores  alcancen 
el  'record’,  estos  deben  estar  negociando  cada  tres  meses  la  venta  de  su 
fuerza  de  trabajo,  para  poder  sobrevivir,  es  evidente  la  funcionalidad  que 
tiene  la  condición  descr  'cristiano’  en  la  zona. 

Ahora  bien,  un  aspecto  importante  de  señalar  es  el  siguiente:  el  con- 
texto social,  cruzado  por  las  contradicciones  entre  las  distintas  clases  so- 
ciales, los  obreros  y los  empresarios  bananeros  básicamente,  así  como 
también  entre  las  asociaciones  solidaristas  y los  sindicatos  obreros,  sumado 
a otros  elementos  como  el  grave  desempleo  que  afecta  la  zona  y por 
consiguiente,  las  invasiones  de  tierra,  los  precaristas,  etc.,  conforman  un 
panorama  social  que  presiona  sobre  la  conciencia  de  los  cristianos  en  uno 
u otro  sentido  y que  lleva  a romper,  en  algunos  casos,  la  rígida  oposición 
entre  lo  material  y lo  espiritual.  Efectivamente,  se  presentan  casos  como 
los  siguientes: 


(14)  Para  los  dirigentes  sindicales  de  la  zona  las  buenas  relaciones  entre  la  empresa  y estas 
iglesias  está  fuera  de  toda  discusión. 
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a)  Obreros  ‘cristianos’  que  pertenecen  a la  Asociación  Solidarista  y 
ocupan  puestos  en  la  directiva. 

b)  Obreros  y desempleados  que,ael  pertenecer  a estas  iglesias , invaden 
terrenos  privados  (precarismo  urbano  y rural). 

c)  Miembros  de  las  iglesias  que  al  menos  verbalmente  se  solidarizan 
con  los  precaristas  (15). 

Sobre  estos  ejemplos  es  necesarios  realizar  algunos  comentarios.  En 
primer  lugar,  no  es  casual  que  algunos  obreros  de  estas  iglesias  perciban 
como  legítimo  organizarse  en  la  Asociación  Solidarista  de  la  empresa,  ya 
que,  como  se  ha  señalado,  las  iglesias  favorecen  el  desarrollo  del  solidarismo 
en  la  zona  con  su  insistencia  en  la  ‘paz  social’.  Aparte  de  que  ideológica- 
mente no  parecieran  existir  contradicciones  mayores  entre  solidarismo  y 
sectas,  el  rechazo  a la  opción  sindical  es  un  denominador  común  de  ambos 
movimientos.  El  carácter  confesional  que  imprime  la  Escuela  Juan  XXIII 
al  movimiento  solidarista,  en  la  zona  atlántica,  no  pareciera  ser  gran  obs- 
táculo: algunos  pastores  manifestaron  tener  buenas  ralaciones  con  los  diri- 
gentes de  este  movimiento.  En  relación  con  aquellos  obreros  y desempleados 
que  siendo  cristianos  se  deciden  a invadir  terrenos  privados,  es  algo  muy 
relacionado  con  el  punto  c):  es  tan  obvia  la  necesidad  de  tierra  de  muchos 
pobladores,  y a la  vez  tan  evidente  el  acaparamiento  de  tierras  en  pocas  ma- 
nos (tierras  incultas  en  poder  de  latifundistas),  que  a veces  los  cristianos 
deciden  sumarse  a estos  movimientos:  aquí  la  necesidad  de  sobrevivencia 
se  impone  sobre  la  ética  religiosa. 

Son  cosas  tan  evidentes  como  la  necesidad  de  tierra  para  sobrevivir  y 
hace  algunos  años,  el  hecho  de  que  el  llamado  sindicato  ‘rojo’  era  el  genui- 
no representante  de  los  trabajadores,  lo  que  explica  que  algunos  obreros  de 
estas  iglesias  invadan  terrenos  privados,  o bien  se  mantengan  afiliados  al 
sindicato.  El  límite  definitivo  que  no  logran  sobrepasar,  la  gran  muralla 
infranqueable,  son  los  movimientos  de  protesta,  debido  al  grado  de  vio- 
lencia que  implica  o al  que  se  hallan  expuestos  los  trabajadores.  Aquellos 
que  pertenecían  al  sindicato,  en  caso  de  presentarse  una  huelga,  no  partici- 
paban, o si  lo  hacían  era  de  una  forma  totalmente  marginal:  quedándose  en 
la  casa.  Algo  similar  sucede  con  los  que  optan  por  convertirse  en  precaristas: 
normalmente  una  vez  que  han  invadido  se  apartan  del  comité  y no  partici- 
pan en  reuniones.  En  estos  casos  constituyen  un  estorbo  para  el  éxito  del 
movimiento,  puesto  que  no  colaboran  con  el  grupo  en  las  tareas  que  se  les 
asignan. 


(15)  Decía  una  de  las  señoras  de  las  más  entusiastas  en  su  iglesia:  “Pobrecitos  los 
precaristas,  pobrecitos  los  niños  y las  mujeres  embarazadas,  los  guardas  que  llegan,  lanzan 
gases  y golpean  a los  hombres,  que  se  llevan  alas  mujeres  y niños,  que  queman  los  ranchos, 
deberán  quemarse  viviticos  en  el  infierno...”  (S.P.). 
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Capítulo  III 

Conclusiones  generales 


Introducción 

En  este  capítulo  se  señalan  aquellos  aspectos  más  relevantes  que  se 
desprenden  de  la  investigación,  y se  plantean  una  serie  de  afirmaciones  que 
deben  ser  consideradas  en  calidad  de  hipótesis  y líneas  generales  de 
interpretación. 

El  capítulo  se  ha  divido  en  cinco  apartados: 

1 . Condiciones  sociales  de  expansión  de  las  iglesias. 

2.  La  intensidad  de  la  vida  religiosa. 

3.  Una  visión  religiosa  alienante  y evasiva  de  la  realidad  social. 

4.  Los  ‘cristianos’  como  empleados  de  confianza  en  las  zonas  bananeras 
de  Guápiles. 

5.  Consideraciones  finales. 


1.  Condiciones  sociales  de  expansión  de  las  iglesias 

En  Centroamérica  en  general  y en  Costa  Rica  en  particular,  la  explo- 
sión pentccostal  se  produce  básicamente  en  la  década  de  1970  y se  man- 
tiene hasta  el  presente.  Coincide  con  la  crisis  económica  del  sistema 
capitalista  a nivel  mundial  y con  la  agudización  de  la  crisis  a nivel 
centroamericano  (1). 

Si  bien  existen  variadas  razones  que  pueden  influir  en  el  crecimiento 
de  las  iglesias  pentecostales  de  características  sectarias:  de  tipo  étnico, 

(1)  Para  efectos  del  presente  capítulo  se  parte  del  siguiente  supuesto:  si  bien  no  todas  las 
iglesias  pentecostales  pueden  calificarse  como  sectas,  una  mayoríade  las  que  han  prolif erado 
en  los  últimos  años  sí  asumen  esos  rasgos:  tendencia  a la  exclusividad,  monopolio  de  la 
verdad,  aislamiento  de  otras  iglesias  y de  la  comunidad,  etc.  Para  hacer  la  diferencia  con 
respecto  alas  que  no  pueden  considerarse  como  sectas,  las  llamaremos  iglesias  pentecostales 
de  características  sectarias. 
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histórico,  geopolítico  (2),  religioso,  etc.,  consideramos  que  es  fundamental 
el  deterioro  en  las  condiciones  de  vida  de  la  población  y la  agudización  de 
la  lucha  de  clases  en  la  región  centroamericana.  En  este  sentido,  este 
extraordinario  crecimiento  debe  ser  comprendido  como  expresión  de  una 
protesta  simbólica  de  la  población  ante  el  deterioro  de  sus  condiciones  de 
vida,  mediada  en  algunos  países  por  la  represión  (3). 

En  el  caso  particular  de  Costa  Rica,  el  crecim  iento  experimentado  por 
las  iglesias  pcntecostales  en  los  últimos  años  es  sorprendente  (Ver  apéndice). 

El  hecho  de  que  sean  iglesias  pentecostales,  de  características  sectarias, 
las  que  con  mayor  efectividad  canalizan  las  demandas  de  sentido  religioso 
en  la  población,  obedece  a variadas  razones,  pero  lo  fundamental  es  que  el 
discurso  y la  práctica  religiosa  de  estas  iglesias  representa  una  protesta 
simbólica  contra  el  deterioro  en  las  condiciones  de  vida  de  la  población. 
Por  esto  es  precisamente  que  su  crecimiento  se  desarrolla  paralelo  a la 
crisis  en  Centroamérica  y en  Costa  Rica.  En  el  caso  particular  de  este  país, 
la  acogida  de  estas  iglesias  en  los  sectores  medios,  podría  ser  comprendida 
también  como  una  resistencia  frente  al  deterioro  de  la  situación  de  estos 
sectores  tradicionalmente  beneficiados  con  el  modelo  liberacionista  de 
gestión  estatal. 

El  que  el  discurso  y la  práctica  religiosa  de  estas  iglesias  represente 
una  forma  de  protesta,  debe  ser  comprendido  en  los  siguientes  términos: 
su  discurso  implícitamente  supone  una  descalificación  del  mundo  y la 
sociedad,  implica  su  negación.  Efectivamente,  si  hacemos  un  rápido 
recorrido  sobre  algunos  aspectos  que  caracterizan  la  visión  religiosa  de 
estas  iglesias  y su  percepción  de  la  realidad  social  vemos  que  (4):  el  mundo 
y la  sociedad  se  asocian  con  lo  malo,  los  vicios,  lo  impío,  etc.,  es  el  terreno 
propio  del  Diablo,  el  lugar  del  pecado  y las  faltas  a la  moral;  del  odio,  el 
rencor  y la  rebeldía.  Asimismo,  el  mundo  se  rechaza  porque  en  éste  priva 
el  hambre,  las  guerras,  las  drogas;  la  realidad  social  y política  se  percibe 
como  caótica,  se  evalúa  a los  políticos  como  corruptos  y existe  la  con- 
vicción de  que  los  hombres  no  son  capaces  de  solucionar  los  problemas. 
Obviamente  esta  percepción  del  mundo  tiene  su  fundamento,  su  cuota  de 
verdad.  Este  mundo,  tal  y como  es  percibido  y descrito  por  ellos,  no 


(2)  Aunque  consideramos  importante  en  la  expansión  del  sectarismo  religioso  la  incidencia 
que  puede  tener  el  apoyo  externo  que  reciben  algunas  denominaciones,  provenientes  sobre 
todo  de  ciertos  círculos  de  poder  e influencia  en  Estados  Unidos  (el  movimiento  neo- 
conservador,  la  nueva  derecha  norteamericana),  en  el  presente  artículo  destacaremos 
aquellos  aspectos  propios  del  contexto  social  y la  actividad  de  estas  iglesias  que  posibilitan 
este  rápido  crecimiento. 

(3)  Esta  hipótesis  de  trabajo  es  planteada  por  el  Dr.  José  Valderrey,  a propósito  de  un 
interesante  estudio  que  realiza  sobre  las  sectas  en  Centroamérica.  Esta  hipótesis  (con  alguna 
variación)  la  plantea  para  explicar  la  expansión  de  lo  que  él  llama  ‘protestantismo  sectario’ 
en  Centroamérica.  Ver  de  este  autor:  "Las  Sectas  en  Centro  América".  Promundivita. 
Boletín  100.  Revista  Trimestral.  Bélgica,  1985.  En  un  documento  intemo  de  trabajo  del 
Centro  de  Estudios  Ecuménicos  de  México  (1985),  donde  laboró  el  Dr.  Valderrey,  esta 
hipótesis  se  hace  más  explícita. 

(4)  Los  rasgos  fundamentales  del  discurso  religioso  serán  detallados  más  adelante. 
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constituye  un  mero  producto  de  su  imaginación  que  pueda  acusarse  de 
carecer  de  un  fundamento  real.  Por  el  contrario,  el  grado  de  verdad  que 
encierra,  es  precisamente  lo  que  explica  no  solo  la  “vigencia”  sino  la 
misma  “vitalidad”  de  este  tipo  de  religiones. 

Esta  protesta  simbólica  es  entonces  absolutamente  coherente  con 
aquellos  sectores  de  la  población  más  bajos  en  la  escala  social,  donde  cada 
vez  ven  más  deterioradas  sus  condiciones  de  vida  y han  perdido  su  con- 
fianza en  que  el  sistema  dominante  pueda  resolver  sus  problemas  básicos 
de  sobrevivencia.  Frente  a un  sistema  del  cual  prácticamente  no  obtienen 
ningún  beneficio  (o  cada  vez  obtienen  menos)  y han  sido  marginados  del 
ejercicio  del  poder  (centros  de  decisión)  es  que  se  produce  esta  protesta. 
Obviamente  no  significa  que  solamente  en  estos  sectores  sociales  puedan 
crecer  estas  iglesias,  sino  que  es  en  donde  una  visión  religiosa  de  esta 
naturaleza  tiene  más  posibilidades  de  receptividad. 

Esta  concepción  religiosa  es  diferente  a la  de  la  iglesia  tradicional  y 
a la  de  una  iglesia  comprometida  con  las  luchas  del  pueblo.  En  el  primer 
caso,  existe  una  relación  de  mutua  legitimación  con  el  Estado,  que  se 
explica  precisamente  por  ser  la  iglesia  parte  del  mismo  orden  social.  En  la 
medida  en  que  la  iglesia  necesite  asegurar  su  existencia  como  institución 
de  toda  la  sociedad  (pretende  englobar  todas  las  clases  y toda  la  sociedad), 
tiende  a asociarse  cada  vez  más  estrechamente  a las  clases  dominantes  y 
su  discurso  es  “activamente”  legitimador  del  orden  social.  En  última 
instancia,  la  iglesia  es  una  institución  perteneciente  al  orden  social  y 
afirmadora  del  mismo. 

Los  discursos  y posturas  del  arzobispo  Monseñor  Román  Arrieta 
reflejan  claramente  esta  actitud:  llama  a la  población  a votar  en  los 
períodos  electorales,  celebra  una  misa  luego  de  las  elecciones  en  presencia 
del  candidato  ganador,  etc.  Hay  entonces  una  valorización  mayor  del 
m undo  presente  y de  su  futuro.  Para  caracterizar  la  actitud  de  la  iglesia  ante 
el  mundo  señala  Becker: 

La  frase  'apartaos  de  ellos  y no  os  mezcléis  con  ellos’  no  tiene  lugar  en  la 
ideología  del  auténtico  miembro  de  la  iglesia;  más  bien  se  caracterizará  por  la 
consigna  de  'forzarlos  a entrar’  (5). 


Algo  diferente  sucede  con  la  iglesia  comprometida  con  las  luchas  del 
pueblo  en  Centro  América.  En  el  transcurso  de  los  años  ha  venido  sufrien- 
do la  persecución,  la  muerte  y el  exilio  de  muchos  de  sus  agentes  de  pasto- 
ral. En  este  caso  la  religión  cumple  una  función  ‘activamente’  deslegiti- 
madora del  orden  social:  se  examina  la  sociedad  críticamente  a la  luz  de 
ciertos  valores  religiosos  trascendentales  (amor,  justicia,  fraternidad, 
etc.),  siendo  la  valoración  Final  negativa  con  respecto  a esta  sociedad.  La 
sociedad  no  se  ajusta  a estos  principios: 


(5) Becker, H.  "SistematicSociology...ofLeopoldvonWiese"  (Nueva York,  1932)p.624, 
citado  por  Hill,  M.  Sociología  de  la  Religión.  Madrid,  Edic.  Cristiandad,  p.  89. 
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El  men  saje  religioso  juega  un  papel  de  deslegitimación  del  orden  social  imperante 
que  provócalas  situaciones  de  opresión  vividas.  Al  mismo  tiempo,  se  constituye 
en  un  llamado  a transformar  la  situación  vivida  y compartida  por  los  oprimidos, 
para  realizar  en  lo  concreto  el  anuncio  religioso  de  liberación.  La  propia 
comprensión  del  mensaje  religioso  como  liberación,  supone  la  interiorización 
-de  una  percepción-  de  la  realidad  como  realidad  de  opresión.  Y esto  se  activa 
en  condiciones  en  que  las  manifestaciones  de  la  opresión,  en  sus  múltiples 
formas,  resulta  ser  una  realidad  cotidiana  (6). 


En  este  sentido,  para  lograr  mantener  y ampliar  su  actividad,  ser 
consecuentes  con  su  visión  religiosa  y su  compromiso,  los  cristianos  deben 
asumir  el  riesgo  de  la  represión.  Los  casos  de  Gaspar  García  Laviana  en 
Nicaragua,  MonseñorRomeroenEl  Salvador,  Iván  Betancourten  Honduras, 
no  son  sino  algunos  de  los  muchos  que  se  podrían  citar,  en  donde  las  clases 
dominantes  y los  gobiernos  de  turno  hacen  pagar  con  la  vida  la  radicalidad 
con  la  que  muchos  cristianos  asumen  las  consecuencias  políticas  de  los 
principios  constitutivos  de  su  fe. 

En  el  caso  de  las  iglesias  pentecostales  de  características  sectarias,  el 
hecho  de  que  su  protesta  se  produzca  en  el  marco  de  una  visión  de  dualismo 
maniqueo  (mundo-iglesia)  y ’apocalipticista’  (inminencia  del  fin),  impide 
o inhibe  que  trascienda  al  plano  de  la  protesta  simbólica  y logre  articularse 
con  el  movimiento  popular.  Se  imposibilita  así  que  la  utopía  milenarista 
se  convierta  en  fuente  de  inspiración  de  las  masas  de  protestantes  que 
luchan  por  una  sociedad  más  justa.  Se  imposibilita  y se  obstaculiza  que 
estas  prácticas  simbólico-religiosas  se  articulen  con  una  práctica  correcta 
de  liberación  desde  la  perspectiva  de  los  oprimidos  (7). 

Estas  iglesias  guardan  entonces  mucha  similitud  con  lo  que  Yinger 
denomina  “sectas  de  renuncia”,  a las  cuales  caracteriza  de  la  siguiente 
manera: 


Es  una  forma  común  de  lareacción  sectaria  y consiste  en  una  desvalorización  del 
orden  social  existente;  el  interés  se  transfiere  aúna  vidaen  un  más  allá.  Dadoque 
su  protesta  adopta  un  tono  simbólico,  no  corre  un  peligro  tan  claro  de  verse 
eliminada  como  la  secta  agresiva;  sus  ideas  reflejan  el  pesimismo  de  la 
desesperanza...  (8). 


El  hecho  de  que  este  tipo  de  opción  religiosa  no  corra  el  peligro  de 
verse  eliminada  (e  incluso  se  pueda  ver  estimulada)  se  explica  porque  la 
alternativa  que  ofrece  no  entra  en  contradicción  con  el  sistema;  por  el 
contrario:  refuerza  tendencias  que  genera  el  mismo  sistema.  Su  desarrollo 
entonces,  se  produce  sin  mayor  obstáculo. 


(6)  Opazo,  Andrés.  Panamá:  la  Iglesiayla  lucha  de  los  pobres.  Costa  Rica,  DEIp.  82. 1 988. 

(7)  Esta  afirmación,  que  es  de  carácter  general,  hace  referencia  a una  práctica  de  liberación 
que  sea  coherente  con  los  intereses  de  desarrollo  material  y espiritual  de  las  clases 
dominadas,  y no  a una  determinada  política  partidaria. 

(8)  Hill.M.  Op.  cit.,p.  103. 
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2.  La  intensidad  de  la  vida  religiosa 

Las  iglesias  pentecostales,  debido  a la  intensidad  de  la  vida  religiosa 
que  desarrollan  en  su  interior,  logran  dar  una  respuesta  inmediata  y eficaz 
a las  demandas  socio-religiosas  de  la  población,  planteada  en  términos  de 
una  demanda  de  bienes  simbólicos  de  salvación. 

La  pequeñez  de  estas  iglesias  brinda  a los  fieles  la  posibilidad  de 
establecer  relaciones  primarias  y cálidas,  y aunque  pueden  darse  actitudes 
individualistas  y sencillas  entre  sus  miembros,  consideramos  que  esto  es 
secundario  en  relación  con  lo  principal:  las  relaciones  hermanables, 
calurosas,  etc.,  que  posibilitan  a los  miembros  de  estas  iglesias  sentirse  tra- 
tados como  ‘personas’.  El  “encanto”  de  esta  posibilidad  es,  sin  duda,  un 
elemento  importante  para  comprender  el  éxito  en  su  crecimiento. 

En  estas  iglesias  privan  los  contactos  personales  directos,  espontáneos 
e informales,  por  lo  que  tiene  más  semejanza  con  lo  que  se  conoce  como 
iglesia  primitiva  o de  fraternidad.  No  por  casualidad  sus  miembros 
reivindican  orgullosos  este  carácter,  sobre  todo  los  pastores  que  tienen  más 
claridad.  En  estas  iglesias  el  término  de  “nosotros”  (sentimiento  de 
comunidad)  cobra  mayor  vigencia  y designa  una  realidad,  en  donde  se  da 
un  sentimiento  de  participación  colectiva  en  una  unidad  invisible,  que 
lleva  a unos  hombres  a identificarse  con  otros,  y que  los  ayuda  a superar 
una  situación  anómica.  Por  lo  demás,  se  posibilita  una  participación 
espontánea  en  los  cultos;  a través  de  cantos,  peticiones,  gestos,  danza,  etc., 
lo  cual  es  muy  impotante  en  una  sociedad  como  la  de  Costa  Rica,  donde 
la  estratificación  y la  jerarquización  no  es  algo  propio  solamente  del 
mundo  secular  en  general,  sino  incluso  de  muchas  organizaciones  populares. 
Asimismo  las  posibilidades  de  ascenso  en  estas  iglesias  no  dependen  de  las 
posibilidades  de  estudio  (todos  sus  miembros  pueden  llegar  a ser  pastores). 
Este  aspecto  democrático  de  las  iglesias  no  se  puede  minusvaluar,  sobre 
todo  en  una  sociedad  en  donde  la  crisis  tiende  cada  vez  más  a reducir  las 
posibilidades  de  ascenso  social  y estudio. 

Con  respecto  a la  intensidad  de  la  vida  religiosa,  conviene  recordar 
dos  características  que  planteaba  Max  Weber  para  caracterizar  las  sectas: 
su  carácter  de  asociación  voluntaria  y su  naturaleza  restrictiva,  exclusivista. 
El  ingreso  voluntario  es  importante  para  comprender  su  dinamismo  expan- 
sivo, por  cuanto  supone  que  la  membresía  es  fruto  del  interés  personal  de 
los  adherentes  y no  responde  a la  circunstancia  de  haber  nacido  en  su  seno 
(9). 

La  exclusividad  de  las  sectas  a que  se  refiere  Weber  es  un  aspecto  vin- 
culado alanterior:  no  es  cualquier  persona  la  que  está  dispuesta  a asumir 
un  compromiso  y someterse  a un  ritmo  de  actividades  tan  fuerte  como  el 
que  implica  la  pertenencia  a una  de  estas  iglesias.  En  otras  palabras,  el  rit- 
mo tan  intenso  de  actividades  que  supone  la  adhesión  constituye  por  sí  solo 
un  criterio  de  selección.  Pero  además  cumple  otra  función:  esta  intensa 

(9)  Valdeirey,  José,  Op.  cit.,  p.  103 
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actividad  hace  que  las  iglesias  se  constituyan  en  una  fuente  más  abundante 
de  sentido  para  la  vida  de  las  personas  en  relación  con  otras  con  mayor 
grado  de  institucionalización,  en  que  los  contactos  entre  sus  miembros  son 
esporádicos  e impersonales. 

Durkheim  establece  que  el  grado  de  fortaleza  de  las  instituciones 
religiosas,  en  tanto  fuente  de  sentido  para  la  vida  de  las  personas,  reside  en 
la  intensidad  de  los  intercambios  que  se  dan  en  su  interior.  Cuanto  más 
activo  y más  continuo  es  el  comercio  (intercambio)  entre  sus  miembros  y 
cuanto  más  numerosos  y fuertes  sean  los  estados  colectivos,  más  fuertemente 
estará  integrada  la  comunidad  religiosa  (10). 

Un  aspecto  que  incide  en  que  los  ‘estados  colectivos’  sean  fuertes  en 
los  cultos  de  estas  iglesias  es  la  convicción  de  la  presencia  inmediata  del 
‘espíritu’.  Efectivamente,  esta  convicción  es  un  elemento  aglutinador,  ya 
que  los  llamados  en  los  cultos  a que  se  manifieste  el  poder  del  Espíritu 
Santo,  y su  expresión  ‘tangible’  a través  de  la  glosolalia  y la  sanidad, 
confirman  a los  ojos  de  los  creyentes  esta  inmediatez. 

El  intercambio  diario  a través  de  los  cultos,  las  visitas  casa  por  casa 
en  labores  de  evangelización  (proselitismo),  el  desplazamiento  alas  zonas 
de  misión,  las  vigilias,  la  escuela  dominical,  etc.,  constituyen  actividades 
que  conforman  el  intenso  ‘comercio’  que  se  desarrolla  entre  los  miembros 
de  estas  iglesias,  y que  ayuda  a formar  un  sentimiento  de  “comunidad”. 

Basta  solamente  conversar  por  un  momento  con  las  personas  que 
asisten  a los  cultos,  para  percatarse  hasta  qué  punto  la  iglesia  constituye  la 
“base  de  una  nueva  seguridad  y de  una  identidad  más  firme”  en  medio  de 
la  crisis.  La  intensidad  de  la  vida  comunitaria  no  hace  sino  lograr  que  la 
visión  de  mundo  que  se  difunde  en  el  seno  de  la  iglesia,  y el  conjunto  de 
valores  y creencias  que  la  conforman,  cumplan  de  manera  más  eficaz  su 
función  de  dar  sentido  a la  vida  de  los  creyentes  y facilitarles  su  ubicación 
en  relación  con  el  medio;  indicarles  lo  deseable  o indeseable...  para  sus 
vidas.  Las  iglesias  pentecostales  de  características  sectarias  operan, 
entonces,  como  un  microcosmos  escatalógico  que  cumplen  la  función  de 
reconstituir  el  nomos  en  estas  poblaciones. 


3.  Una  visión  religiosa  alienante  y evasiva  de  la  realidad  social 

Si  bien  estas  iglesias,  debido  a la  intensidad  de  la  vida  religiosa  que 
se  desarrolla  en  su  seno,  logran  dar  una  respuesta  inmediata  y eficaz  a las 
demandas  sociorreligiosas  de  la  población,  la  misma  se  da  articulada  a la 
difusión  entre  sus  fíeles  de  un  discurso  religioso  alienante. 

El  discurso  es  alienante  porque  encierra  una  simplificación  de  la  com- 
plejidad social,  implica  un  llamado  a la  irresponsabilidad  con  la  comunidad 
(sus  miembros  se  aíslan  del  acontecer  social  y con  ello  del  conflicto 

(10)  Durkheim,  Emite.  El  suicidio.  México,  Universidad  Autónoma  de  México,  1983,  p. 
232-276. 
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inherente  a la  estructura  de  clases)  y ofrece  un  “camino  seguro”  a la 
salvación,  mediante  el  cumplimiento  de  una  ética  individual  muy  definida. 
Por  todo  esto,  la  adhesión  a estas  iglesias  se  vuelve  muy  atractiva,  ya  que 
el  discurso  es  fácilmente  asimilable  por  personas  de  un  bajo  nivel  cultural 
y refuerza  tendencias  que  genera  el  mismo  sistema. 

3.1.  Síntesis  del  Discurso 

A continuación  se  hará  una  síntesis  de  los  aspectos  básicos  del  dis- 
curso religioso  presente  en  estas  iglesias. 

El  discurso  religioso  parte  de  dos  oposiciones  fundamentales:  este 
mundo-el  otro  mundo,  la  sociedad-la  iglesia.  Tanto  el  “otro  mundo”,  como 
la  iglesia  se  ubican  en  el  ámbito  de  lo  espiritual,  mientras  que  “este  mundo” 
y la  sociedad  se  ubican  en  el  plano  material. 

El  mundo  y la  sociedad  están  perdidos,  debido  al  pecado  del  hombre. 
El  pecado  consiste  en  faltas  a la  moral  (dentro  de  las  cuales  destaca  la  forni- 
cación), ausencia  de  relación  con  Dios,  sentimientos  de  odio  y actitudes  de 
rebeldía.  En  el  mundo  las  personas  están  perdidas  porque  este  es  el  terreno 
fértil  en  que  actúa  el  Diablo,  el  cual,  por  instigación,  logra  permear  la 
voluntad  de  los  hombres  y hacer  que  estos  incurran  en  el  pecado. 

Los  problemas  de  hambre,  guerra,  drogas,  etc.,  que  padece  la  humanidad 
son  producto  del  pecado  del  hombre;  sin  embargo,  ya  estaba  escrito  que 
estas  cosas  iban  a suceder,  y esto  como  cumplimiento  de  la  palabra  de  Dios. 
Por  esto  no  tiene  sentido  cambiar  este  mundo  perdido,  puesto  que  sería  ir 
contra  la  voluntad  de  Dios.  Al  contrario,  los  problemas  tan  graves  que 
existen  indican  el  advenimiento  de  la  segunda  venida  de  Cristo,  lo  cual 
debe  llamar  a regocijo. 

Ante  la  inminente  segunda  venida  de  Cristo  no  vale  la  pena  tratar  de 
cambiar  el  mundo  ni  desgastar  esfuerzos  en  obras  de  bienestar  social.  Por 
lo  demás,  la  misión  del  cristiano  se  ubica  a nivel  espiritual.  La  única  opción 
es  prepararse  para  ese  momento  culminante  de  la  historia  (venida  de 
Cristo);  y esto  por  dos  vías:  c o ¿vertirse  (aceptar  a Cristo  como  único  salva- 
dor) y dar  fruto  como  cristiano  a través  de  la  evangelización  (predicación 
de  la  palabra  y conversión  de  almas).  Para  ser  salvos  deben  superarse  las 
tentaciones  del  cuerpo  y de  la  carne,  así  como  los  odios  y actitudes  de 
rebeldía.  Los  que  no  hicieren  esto  se  expondrán  a la  ira  del  Señor;  habrán 
de  lamentarse  por  todas  las  desgracias  que  les  sobrevendrán. 

La  salvación  es  por  fe  y no  por  obras;  no  implica  ningún  compromiso 
comunitario  y se  produce  como  un  regalo  de  Dios.  En  la  iglesia  están  los 
“elegidos”  para  esperar  la  venida  del  Salvador.  La  relación  con  Dios  se 
establece  a través  de  la  Biblia,  el  ayuno  y la  oración. 

3.2.  Caracterización  ideológica  del  discurso 

Existen  variadas  razones  para  postular  que  el  discurso  religioso  de 
estas  iglesias  es  ideológico,  en  el  sentido  que  le  dieran  Marx  y Engels  a este 
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término  (11): 

a.  En  la  medida  en  que  se  se  señala  al  Diablo  como  el  instigador  último 
del  pecado  del  hombre,  y por  esta  vía  de  la  crisis  actual,  se  nubla  la 
percepción  de  las  contradicciones  sociales  y se  incapacita  para  percibir  la 
opresión  que  se  vive  como  producto  de  una  estructura  de  clases.  Efecti- 
vamente, este  razonamiento  vuelve  innecesario  buscar  la  causa  de  los 
problemas  en  las  estructuras  sociales,  los  partidos  políticos,  la  naturaleza 
de  clase  del  aparato  de  Estado,  el  carácter  dependiente  de  nuestros  países. 
Se  minimiza  así  la  responsabilidad  humanaen  los  acontecimientos  sociales 
y se  remite  simple  y sencillamente  a un  agente  extramundano  (ahistórico), 
al  cual  obviamente  no  se  le  puede  enjuiciar:  el  Diablo; 

b.  La  separación  tajante  entre  el  mundo  espiritual  y el  mundo  material, 
entre  lo  sagrado  y lo  profano,  es  una  abstracción  teológica  que  permea  todo 
el  discurso  religioso  de  estas  iglesias  y genera  una  postura  enajenante  y 
evasiva  ante  la  realidad  social.  Esta  dualismo  maniqueo  se  expresa  en  el 
hecho  de  que  el  valor  de  la  “solidaridad  humana”,  expresada  en  gestos 
concretos  de  apoyo  hacia  los  vecinos,  compañeros  de  trabajo,  etc.,  no  es 
valorado  por  sí  mismo,  sino  solamente  como  medio  para  un  fin:  conseguir 
fieles; 

c.  Al  percibir  el  Reino  de  los  Cielos  como  una  situación  abstracta,  de 
felicidad  y dicha  eterna,  más  allá  de  todo  lo  conocido,  etc.,  se  deslegitima 
cualquier  actividad  tendiente  a mejorar  la  sociedad  actual;  y por  consi- 
guiente, toda  práctica  social  de  liberación. 

d.  El  énfasis  en  la  importancia  de  la  entrega  total  a las  actividades  de 
culto,  alabanza  y predicación,  como  requisito  indispensable  para  alcanzar 
la  salvación,  supone  además  una  incapacidad  práctica  para  asumir  otro 
tipo  de  compromisos  con  la  comunidad,  Con  el  sindicato,  etc.  Con  esto  se 
enajena  el  sujeto  de  la  sociedad,  bajo  la  pretensión  “idealista”  de  que 
cualquier  cambio  válido  a nivel  social  provendrá  solamente  de  un  cambio 
de  actitud  interior  y en  la  moralidad  personal. 

e.  El  divorcio  absoluto  existente  entre  espíritu-vida  espiritual  vrs. 
cuerpo-política,  plantea  claramente  la  imposibilidad  del  cristiano  de 
asumir  tareas  políticas,  dado  que  su  misión  se  ubica  solamente  en  un  plano 
espiritual.  Este  apoliticismo  es  funcional  con  los  intereses  de  dominación 
de  la  clase  dominante. 


(1 1)  En  la  visión  marxista,  la  ideología  refiere  a un  conjunto  de  representaciones  sociales 
que  tienen  la  particularidad  de  ser  funcionales  a la  dominación  social.  La  ideología,  en 
cuanto  falsa  conciencia,  supone  un  proceso  de  desdoblamiento  de  la  conciencia  y de  abso- 
lutización  délos  contenidos  déla  misma.  Asimismo  tiene  dos  consecuencias  fundamentales: 
oculta  el  conflicto  social  y legitima  la  dominación  de  clases. 
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Se  trata  entonces  de  un  discurso  teológico  que  coincide  con  las  reglas 
del  juego  impuestas  y favorece  la  mantención  del  sistema  social:  se 
concentra  en  temas  ajenos  al  conflicto  de  clases,  niega  la  importancia  de 
la  división  social  entre  dominantes  y dominados , descalifica  la  lucha  de  los 
segundos  contra  los  primeros,  presenta  la  crisis  como  cumplimiento  de  una 
profecía  y difunde  actitudes  de  sumisión  en  la  clase  subalterna. 

Por  lo  demás,  en  estas  iglesias  es  constatable  una  cierta  unidad  y 
homogeneidad  ideológica  entre  sus  miembros  (12). 

Más  allá  de  la  aparente  y engañosa  dispersión,  y sin  ánimo  de  caer  en 
reduccionismos,  existe  una  visión  ideológica  que  es  común  en  el  ámbito 
de  las  iglesias  analizadas.  Esto  se  encuentra  muy  relacionado  con  lo  que 
plantea  Wilson  cuando  señala  que  “la  ideología  de  la  secta  es  mucho  más 
claramente  elaborada,  y el  miembro  individual  tiene  unos  perfiles  más 
detallados  que  el  fiel  de  una  iglesia  o confesión  mejores...”  (13). 

Por  ser  la  entrega  del  sectario  siempre  más  absoluta  que  la  del 
miembro  de  cualquier  otra  organización  religiosa,  y por  estar  implicado  en 
esta  entrega  un  comportamiento  específico,  es  que  las  sectas  tienen  más 
posibilidades  de  lograr  una  homogeneidad  ideológica  entre  sus  miembros. 


4.  Los  ‘Cristianos’  (14)  como  empleados  de  confianza 
en  las  zonas  bananeras  de  Guápiles 

El  carácter  común  de  la  ideología  y la  entrega  total  de  sus  miembros 
a la  causa  de  su  iglesia,  vuelve  comprensible  el  hecho  de  que  sus  m iembros 
asuman  posturas  similares  en  relación  con  los  movimientos  de  protesta  (el 
conflicto  social)  que  se  desarrollan  en  sus  comunidades. 

Estas  iglesias  no  se  caracterizan  por  su  elaboración  teológica,  ya  que 
en  su  discurso  se  repiten  ciertas  ideas  básicas  y muy  sencillas,  sino  por  el 
cumplimiento  de  una  ética  religiosa  muy  definida.  La  misma  se  traduce 
en  una  serie  de  actitudes  y comportamientos  que  tienen  efectos  prácticos, 
y que  se  expresan  tanto  a nivel  de  la  vida  personal  de  los  practicantes,  como 
de  la  dinámica  social  y política  de  cualquier  población. 

Los  cristianos  en  general  no  pertenecen  a organizaciones  populares  de 
carácter  reivindicativo  o político.  Su  postura  se  caracteriza  por  su  no  par- 
ticipación y una  posición  crítica  contra  el  desarrollo  de  las  luchas  que  dan 
los  sectores  populares.  En  este  sentido  se  trata  de  un  comportamiento  so- 
cial enajenado,  que  se  presenta  esencialmente  como  conducta  sumisa  ante 
el  orden  establecido. 

Este  comportamiento  enajenado  se  ve  forzado  en  términos  discursivos, 
ya  que  en  el  ámbito  de  estas  iglesias  se  evalúan  como  pecado  las  actitudes 

(12)  La  noción  de  ideología  no  se  utiliza  en  este  contexto  en  el  sentido  restringido  del 
concepto  (falsa  conciencia)  sino  en  un  sentido  amplio. 

(13)  Wilson,  Bryan.  Un  análisis  de  la  evolución  de  las  sectas.  Fotocopia  (sin  fuente),  p.6. 

(14)  El  calificativo  de  “cristiano”  se  utiliza  en  referencia  exclusiva  a los  miembros  de  estas 
iglesias.  Este  término  lo  utilizan  ellos  mismos  para  autoidentificarse. 
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derebeldíay  se  refuerzan  actitudes  de  sumisión.  Se  consideran  pecaminosos 
los  sentimientos  de  odio,  rencor  y las  actitudes  de  rebeldía  en  abstracto,  sin 
considerar  las  relaciones  subordinadas  en  que  se  hallan  los  trabajadores  en 
la  estructura  de  clases.  Así  por  ejemplo,  en  la  región  Atlántica  del  país,  en 
el  conflictivo  sector  de  las  bananeras  de  Guápiles,  los  cristianos  se  han 
convertido  paulatinamente  en  trabajadores  de  confianza  para  la  compañía 
bananera  y esto  les  facilita  su  contratación. 

Esta  zona  se  caracterizó  durante  muchos  años  por  la  beligerancia  del 
movimiento  sindical.  Durante  la  década  de  1970  se  realizaron  muchos 
paros,  huelgas  y se  firmaron  varias  convenciones  colectivas.  En  1982  se 
desarrolló  un  movimiento  huelguístico  de  gran  magnitud,  el  cual  luego  de 
dos  meses  de  haberse  iniciado,  culminó  con  la  ilegalización  del  sindicato 
(STAPPG)  y el  despido  masivo  de  miles  de  trabajadores  sindicalizados.  La 
postura  de  los  cristianos  en  este  caso  fue  la  de  no  participar  en  el 
movimiento,  salirse  del  sindicato  los  que  aún  estaban  afiliados,  y la  de 
ofrecer  sus  servicios  en  calidad  de  “rompehuelgas”  los  que  aún  no  estaban 
enganchados.  Por  su  parte,  el  movimiento  solidarista  aprovechó  esta 
coyuntura  para  llevar  a cabo  una  política  de  reclutamiento  forzoso  en  la 
zona,  y los  patronos  dijeron  sí  a los  nuevos  trabajadores  que  querían  ser 
'enganchados’  y afiliarse  al  movimiento  solidarista. 

La  reticencia  de  los  cristianos  a participar  en  la  organización  sindical 
e incorporarse  en  sus  luchas  (particularmente  en  la  gran  huelga  de  1982) 
les  ha  ganado  la  simpatía  de  los  gerentes  de  la  compañía  bananera.  En  este 
sentido,  el  que  los  “cristianos”  se  hayan  convertido  en  trabajadores  de 
confianza  en  esa  zona,  que  esto  les  facilite  su  ontratación  y sea  reconocido 
con  regocijo  por  ellos  mismos,  hace  recordar  a Max  Weber  y sus  valiosos 
aportes  en  el  terreno  de  la  sociología  de  la  religión.  En  su  artículo  “Las 
sectas  protestantes  y el  espíritu  del  capitalismo”,  Weber  señalaba  la 
profunda  relación  que  existía  entre  la  afiliación  religiosa  y la  vida  social 
y comercial  basada  en  relaciones  permanentes  y de  crédito.  Descubrió  que 
pertenecer  a alguna  secta  daba  cierto  status  social  e implicaba  ciertas 
normas  de  conducta;  suponía  ciertas  cualidades  morales  que  eran  muy 
necesarias  para  los  negocios.  Plantea  el  autor: 

El  bautismo  aseguraba  al  individuo  los  depósitos  de  toda  la  región  y crédito  ili- 
mitado, sin  competencia  alguna.  Se  convertía  en  ‘hombre  hecho’.  Otras  ob- 
servaciones confirmaron  que  este  fenómeno,  o al  menos  otros  muy  similares,  se 
reproducían  en  las  regiones  más  diversas.  En  general,  solo  teman  éxito  en  los 
negocios  los  hombres  pertenecientes  alas  sectas  metodistas,  bautistas  u otras,  o 
a conciliábulos  sectarios.  Cuando  el  miembro  de  una  secta  se  desplazaba  a otro 
lugar,  o si  era  viajante  de  comercio,  no  sólo  le  facilitaba  el  contacto  con  los 
miembros  de  la  secta,  sino  que  sobre  todo,  le  permitía  conseguir  crédito  en 
cualquier  lugar.  Si  pasaba  apuros  económicos  por  culpa  ajena,  la  secta  solucionaba 
sus  asuntos,  daba  garantías  a los  acreedores  y le  ayudaban  en  todos  los  sentidos, 
siguiendo  a menudo  el  principio  bíblico  muttum  date  nihil  inde  spenantes  (Lucas 
VI:35);  sin  embargo,  laconfianzade  los  acreedores  en  que,  por  razones  de  pres- 
tigio, la  secta  no  permitiría  que  sufriesen  pérdidas  por  culpa  de  uno  de  sus  miem- 
bros, no  resultaba  decisiva  al  determinar  las  oportunidades  concedidas  a éste. 
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Lo  decisivo  era  el  hecho  de  que  una  sectabastante  respetable  sólo  aceptaría  como 

miembro  a personas  cuya  ‘conducta’  demostrase  su  calificación  moral,  sin  dar 

lugar  a dudas  (15). 

Es  interesante  porque  pareciera  que  en  las  bananeras  se  está  ante  un 
fenómeno  similar:  no  se  trata  de  los  sectores  medios,  en  los  que  Weber 
centra  su  análisis,  tampoco  de  ‘calificación  moral’  en  términos  de  honradez 
en  los  negocios,  sino  de  obreros  de  las  plantaciones  bananeras  con  un 
universo  religioso,  una  lectura  de  las  relaciones  sociales  y una  ética,  que 
los  incapacita  para  percibir  las  relaciones  sociales  de  explotación  en  que 
se  hallan  inmersos  y para  rebelarse  contra  ellas.  Precisamente  por  esto  su 
contratación  resulta  muy  funcional  para  los  empresarios  de  la  zona. 

En  la  zona  bananera  de  Guápiles  puede  establecerse  entonces  una 
clara  relación  entre  afiliación  religiosa  y determinada  actitud  de  los  obre- 
ros respecto  de  las  relaciones  obrero-patronales.  En  términos  más  especí- 
ficos, se  puede  establecer  la  relación:  afiliación  religiosa-sectaria  = obre- 
ros sumisos  y obedientes. 

Aún  más,  la  dinámica  de  las  relaciones  que  se  establecen  entre  estas 
iglesias  y los  representantes  del  capital  nacional  y transnacional  vinculados 
a la  explotación  bananera,  plantea  la  existencia  de  una  política  de  estas 
fracciones  de  burguesía  hacia  el  campo  religioso,  tendiente  a conservar  y 
afianzar  su  posición  dominante  en  la  zona,  a través  de  la  implementación 
de  una  estrategia  que  contemplaría  los  siguientes  aspectos: 

a.  Reconocimiento  tácito  de  la  influencia  que  tienen  estas  iglesias  en 
el  comportamiento  social  y político  de  los  trabajadores. 

b.  Procurar  lazos  de  cercanía  y amistad  con  los  “funcionarios” 
(pastores)  vinculados  a la  dirección  de  estas  iglesias. 

c.  Colaborar  en  términos  materiales  con  dinero,  instrumentos,  etc.,  a 
cubrir  las  necesidades  de  la  iglesia,  con  el  objetivo  de  crear  un  sentimiento 
de  “deuda”  en  sus  dirigentes  y miembros  para  con  el  sector  patronal  de  la 
zona. 

d.  Presionar  “veladamente”  para  que  los  trabajadores  se  afilien  a estas 
iglesias,  facilitando  la  contratación  de  aquellos  que  lo  hacen  (en  un 
contexto  de  agudo  desempleo). 

Lo  que  se  plantea  de  manera  abierta  y represiva  en  un  caso,  como  es 
la  inscripción  obligada  de  los  nuevos  trabajadores  que  se  contratan  en  la 
Asociación  Solidarista  de  la  émpresa,  se  estimula  de  manera  solapada  en 
otro,  favoreciendo  la  afiliación  de  los  trabajadores  a estas  iglesias. 

Por  último,  debe  tenerse  presente  que  -independientemente  de  las 
limitaciones  del  accionar  sindical-  en  las  zonas  bananeras  del  país,  los 
sindicatos  de  izquierda  se  constituyeron,  durante  la  década  del  70,  en  una 
instancia  importante  en  la  conformación  de  la  vida  cotidiana,  que  desarro- 

(15)  Weber,  Max.  “Las  sectas  protestantes  y el  el  espíritu  del  capitalismo”.  En  Ensayos  de 
sociología  contemporánea.  Barcelona,  Ediciones  Martínez  Roca,  S.A.,  1983,  p.  374. 


83 


liaba  actividades  y llenaba  espacios  de  la  vida  social  de  la  comunidad.  En 
lugares  como  Río  Frío,  Guápiles,  la  Zona  Sur,  etc.,  muchas  obras  de 
infraestructura,  servicios,  escuelas,  centros  de  salud,  de  recreación  y hasta 
templos  fueron  instalados  por  la  iniciativa  y las  luchas  del  sindicato.  Los 
sindicatos  eran  una  fuerza  que  se  hacía  sentir  en  distintos  planos  de  la 
localidad.  También  se  constituyeron  en  una  importante  fuente  de  sentido 
para  la  vida  de  la  población,  en  la  medida  en  que  incidieron  en  la  confor- 
mación de  una  conciencia  social,  una  cosmovisión,  vinculada  a valores  y 
principios  propios  de  una  ideología  izquierdista. 

La  quiebra  de  la  estructura  sindical  en  las  bananeras  del  país  y su 
debilitamiento  actual,  alimenta  junto  a otros  factores  las  tendencias  anó- 
micas  en  la  población.  En  estas  zonas  se  está  entonces  ante  una  situación 
(con  diferencias  según  los  casos)  de  retroceso  claro  de  una  importante 
fuente  de  sentido  para  la  vida  de  la  población  (el  sindicato),  y de  una 
proliferación  de  iglesias  que  trata  de  canalizar  las  demandas  de  significación 
que  surgen  de  esta  situación. 

La  correspondencia  entre  los  intereses  del  sector  patronal  por  desmo- 
vilizar a los  trabajadores,  con  los  efectos  enajenantes  de  la  actividad  que 
desarrollaban  estas  iglesias,  es  un  aspecto  importante  de  convergencia 
entre  ambos  actores  sociales.  Esto  explica  que  la  patronal  pasará  en  los 
últimos  años  de  una  actitud  de  recelo  a indiferencia  con  respecto  a la 
instalación  de  estas  pequeñas  iglesias  en  las  fincas,  a una  postura  de 
aplauso  y estímulo  de  su  actividad. 


5.  Consideraciones  finales 

El  desarrollo  de  la  crisis  en  la  región  centroamericana  con  su  secuela 
de  miseria,  escasez  de  recursos  y privaciones  de  todo  tipo,  deterioró  aún 
más  las  ya  constreñidas  condiciones  de  vida  de  vastos  sectores  de  la  pobla- 
ción. El  desfase  que  se  produce  entre  las  aspiraciones  de  las  masas  y las 
posibilidades  reales  que  ofrecen  estas  sociedades  para  su  satisfacción 
genera,  junto  a otros  aspectos,  situaciones  anómicas  en  la  población,  las 
cuales  se  expresan  como  desintegración  de  los  elementos  culturales  de  la 
sociedad  y del  orden  fundamental  (visión  de  mundo),  en  términos  del  cual 
los  individuos  le  pueden  dar  sentido  a su  vida.  La  superación  de  la  situación 
de  anomia  (reconstitución  del  nomos)  en  la  población,  se  posibilita  a través 
de  la  creación  de  nuevos  grupos,  nuevos  lazos  de  solidaridad,  nuevos 
valores,  etc.,  y esto  es  precisamente  lo  que,  debido  a la  intensidad  de  los 
intercambios  que  se  desarrollan  en  su  interior,  posibilitan  estas  iglesias. 

Aparte  de  lo  señalado,  debe  considerarse  que  la  polarización  social  y 
el  auge  de  la  lucha  de  clases  que  se  produce  en  algunos  países  de 
Centroamérica,  con  el  consiguiente  aumento  de  la  represión  y la  amenaza 
sobre  la  vida  de  las  personas,  hace  que  el  recurso  o algo  trascendente  como 
un  mecanismo  de  afirmación  de  la  vida  cobre  sentido.  En  este  contexto  la 
religión  cumple  una  función  de  afirmación  de  la  vida,  no  tanto  ante  la 
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amenaza  de  las  fuerzas  sociales,  sino  en  la  dinámica  del  enfrentamiento  de 
clases.  Esta  función  de  afirmación  de  la  vida  es  precisamente  lo  que  lleva 
a Hugo  Assmann,  a propósito  de  las  semejanzas  entre  las  comunidades 
eclesiales  de  base  (CEBs)  y las  sectas,  a señalar  lo  siguiente: 


...Tal  vez  nos  equivoquemos,  si  dejamos  de  discernir  que,  a pesar  de  las  obvias 
diferencias,  existe  algo  común:  la  afirmación  de  la  búsqueda,  la  exigencia  de  un 
milagro  de  vida. 

Nadie  puede  esquivar  las  distensiones  necesarias  en  el  campo  complejo  de  las 
manifestaciones  de  la  religiosidad  popular.  Pero  tal  vez  exista  un  punto  común: 
la  situación  histórica  real  de  opresión,  a partir  de  lo  cual  se  desencadena  la 
búsqueda.  Los  caminos  y descaminos  diferentes  no  pueden  cegamos  ante  un 
hecho  fundamental:  se  trata  de  gente  empobrecida  que  se  vale  de  expresiones 
religiosas  para  extenuar  su  ansia  de  más-vida  (16). 


El  movimiento  pentecostal  de  características  sectarias  se  desarrolla 
entonces  en  medio  de  una  gran  paradoja:  constituye  una  protesta  simbólica 
ante  el  deterioro  en  las  condiciones  de  vida  de  vastos  sectores  de  la  pobla- 
ción, y ofrece  a sus  fieles  la  posibilidad  de  entablar  relaciones  primarias 
cálidas  y fraternales;  por  otra  parte,  los  efectos  sociales  y políticos  de  su 
actividad  son  totalmente  funcionales  con  los  intereses  de  dominación  de 
la  clase  dominante.  De  modo  que,  partiendo  los  “cristianos”  de  un  rechazo 
de  las  órdenes  impuestas  por  el  mundo  y la  sociedad,  cumplen  una  función 
legitimadora  del  orden  social  y,  por  tanto*  de  las  posiciones  de  aquellas 
clases  que  usufructúan  del  mismo.  En  ese  sentido,  y a diferencia  de  la 
iglesia  católica  tradicional,  las  iglesias  pentecostales  de  características 
sectarias,  no  incurren  en  una  legitimación  activa,  sino  pasiva  del  statu  quo. 


(16)  Assmann,  Hugo.  La  Iglesia  electrónica  y su  impacto  en  América  Latina.  SanJosé.  DEI, 
1987,  p.  159. 


APENDICE 


DATOS  ESTADISTICOS  SOBRE  EL 
CRECIMENTO  DE  LAS  IGLESIAS 
PENTECOSTALES  EN  EL  PAIS 


Cuadro  N9 1 


NUMERO  DE  IGLESIAS  PENTECOSTALES,  SEGUN  INCREMENTOS  POR 
PERIODOS  Y PROMEDIO  ANUAL  POR  PROVINCIAS 
(Cifras  absolutas) 

IGLESIAS  PENTECOSTALES 


NUMERO  DE  IGLESIAS 

INCREMENTO  ABSOLUTO 
POR  PERIODO 

INCREMENTO 
PROMEDIO  ANUAL 

PROVINCIAS 

1974 

1977 

1982 

1985 

74-77 

77-82 

82-85 

74-77 
3 años 

77-82 
5 años 

82-85 
3 años 

San  José 

56 

96 

192 

273 

40 

96 

81 

13,3 

19,2 

27,0 

Heredia 

9 

10 

31 

55 

10 

12 

24 

3,0 

4,0 

8,0 

Alajuela 

19 

39 

118 

180 

20 

79 

62 

6,6 

15,8 

20,6 

Cartago 

9 

12 

41 

59 

30 

29 

18 

1,0 

5,8 

6,0 

Guanacaste 

21 

37 

71 

93 

16 

34 

22 

7,0 

6,8 

7,3 

Puntarenas 

51 

91 

174 

233 

40 

83 

59 

13,3 

16,6 

19,6 

Limón 

50 

73 

111 

195 

23 

38 

84 

7,6 

7,6 

28,0 

TOTAL 

215 

367 

738 

1088 

152 

371 

350 

50,6 

74,2 

116,0 

FUENTE:  Cuadro  elaborado  con  baseen  datos  del  Directorio  del  Movimiento  Protestante  en  Costa 
Rica.  Años  1974, 1977, 1982, 1985  (PROCADES). 

NOTA:  La  clasificación  de  las  iglesias  pentecostales  fue  elaborada  según  criterio  personal. 


Cuadro  N9  2 

NUMERO  DE  IGLESIAS  PENTECOSTALES,  SEGUN  INCREMENTO  POR 
PERIODO  Y PROMEDIO  ANUAL  POR  PROVINCIA 
(Cifras  relativas) 

IGLESIAS  PENTECOSTALES 

INCREMENTO  PARA  EL  PERIODO  PROMEDIO  DEL  INCREMENTO  ANUAL 

PROVINCIA  74.77  77-82  82-85  74-77  77-82  82-85 


3 años 

5 años 

3 años 

San  José 

81,13 

102,00 

40,72 

27,00 

20,40 

13,67 

Heredia 

111,11 

63,16 

77,42 

37,00 

12,60 

25,80 

Alajuela 

100,00 

207.63 

54,78 

33,33 

40,52 

18,26 

Cartago 

33,33 

"*  241,67 

43,90 

11,11 

48,33 

14,63 

Guanacaste 

94,74 

78,38 

30,30 

31,58 

15,67 

10,00 

Puntarenas 

103,33 

68,85 

27,18 

34,44 

13,77 

9,06 

Limón 

43,28 

300,00 

76,25 

14,42 

60,00 

25,41 

FUENTE:  Cuadro  elaborado  con  base  en  datos  del  Directorio  del  Movimiento  Protestante  en  Costa 
Rica,  Años  1974, 1977, 1982, 1985.  (PROCADES) 

NOTA:  La  clasificación  de  las  iglesias  pentecostales  fue  elaborada  según  criterio  personal. 
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Cuadro  N2  3 


DENSIDAD  DE  IGLESIAS  PENTECOSTALES 
EN  LA  POBLACION,  SEGUN  AÑOS  POR  PROVINCIA 


PROVINCIAS 

1974 

1977 

1982 

1985 

San  José 

13.116,00 

8.093,00 

4.590,00 

3.350,00 

Heredia 

14.875,56 

7.840,57 

5.53832 

3.689,00 

Alajuela 

16.701,32 

9.272,65 

3.505,30 

2.469,00 

Cartago 

22.74433 

19.056,50 

6.337,21 

4.729,00 

Guanacaste 

8.411,79 

4.764,67 

3.042,90 

2.331,00 

Puntarenas 

5.372,87 

2.994,42 

2.008,88 

2.084,00 

Limón 

2.790,00 

1.465,85 

1.045,68 

612,00 

FUENTE:  Cuadro  elaborado  con  base  en  datos  del  Directorio  del  Movimiento  Protestante  en  Costa 
Rica,  Anos  1974,  1977,  1982  y 1985  (PROCADES). 

NOTA:  Gasificación  personal  de  iglesias  pentecostales. 


Cuadro  N2  4 

NUMERO  DE  IGLESIAS  PENTECOSTALES  DE  LA  PROVINCIA 
DE  LIMON,  SEGUN  AÑO  POR  CANTON 


CANTONES 

1974 

Abs. 

1977 

Abs. 

1982 

Abs. 

1985 

Abs. 

Central 

16 

19 

31 

43 

Pococí 

8 

11 

22 

54 

Siquirres 

10 

15 

20 

40 

Talamanca 

2 

8 

15 

23 

Malina 

9 

12 

16 

18 

Guacimo 

5 

8 

7 

17 

TOTAL 

50 

73 

111 

195 

FUENTE:  Cuadro  elaborado  con  base  en  datos  del  Directorio  del  Movimiento  Protestante  en 
Costa  Rica.  Años  1974,  1977, 1982  y 1985  (PROCADES). 

NOTA:  Gasificación  personal  de  iglesias  pentecostales. 
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Cuadro  N2  5 


NUMERO  DE  IGLESIAS  PENTECOSTALES  EN  TRES  DISTRITOS  DEL 
CANTON  DE  POCOCI,  SEGUN  AÑO  POR  DISTRITO 


DISTRITO 

1974 

Abs.  Reí 

1977 

Abs.  Reí 

1982 

Abs.  Reí 

1985 

Abs.  Reí 

Total  Cantón 

8 

100,0 

11 

100,00 

22 

100,00 

54  100,00 

Guápiles 

4 

50,0 

4 

36,3 

4 

18,1 

9 16,6 

Carian 

1 

12,5 

1 

* 

9,0 

5 

22,7 

16  29,6 

La  Rita 

2 

25,0 

5 

45,4 

9 

40,9 

16  29,6 

FUENTE:  Cuadro  elaborado  con  baes  en  datos  del  Directorio  del  Movimiento  Protestante 
en  Costa  Rica.  Años  1974,  1977,  1982,  1985  (PROCADES). 

NOTA:  Gasificación  personal  de  iglesias  pentecostales. 


Cuadro  N2  6 

NUMERO  DE  IGLESIAS  PENTECOSTALES  DEL 
CANTON  CENTRAL  DE  LA  PROVINCIA  DE  SAN  JOSE, 
SEGUN  AÑO  POR  DISTRITO 


DISTRITOS 

1974 

1977 

1982 

1985 

El  Carmen 

- 

1 

1 

3 

Merced 

2 

3 

4 

4 

Hospital 

4 

5 

9 

8 

Catedral 

1 

3 

4 

4 

Zapote 

4 

3 

4 

7 

San  Francisco  Dos  Ríos 

- 

2 

4 

3 

Uruca 

- 

3 

2 

4 

Mata  Redonda 

- 

- 

- 

- 

Pavas 

1 

3 

5 

10 

Hatillo 

2 

3 

10 

15 

San  Sebastián 

4 

5 

5 

8 

TOTAL 

19 

31 

48 

65 

FUENTE:  Cuadro  elaborado  con  baes  ai  datos  del  Directorio  del  Movimiento  Protestante  en  Costa 
Rica.  Años  1974,  1977, 1982, 1985  (PROCADES). 

NOTA:  Gasificación  personal  de  iglesias  pentecostales. 
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El  aumento  de  las  iglesias 
íundamentalistas  y pentecostales  y la  gran 
expansión  que  han  experimentado  en 
Costa  Rica  a partir  de  la  década  los 
setenta,  ha  planteado  la  preocupación 
sobre  los  efectos  de  su  actividad  en 
diversas  instancias  de  la  sociedad  civil, 
sobre  todo  las  vinculadas  con  los  sectores 
populares,  y desde  luego,  en  la  iglesia 
católica  y las  iglesias  protestantes  de 
origen  histórico,  que  ven..disminuida  su 
membresía.  Por  el  contrario,  otros  sectores 
han  visto  con  buenos  ojos  la  proliferación 
de  estas  iglesias,  han  apelado  a la  libertad 
de  culto  en  el  país  para  impedir  cualquier 
bloqueo,  e incluso  han  apoyado  y 
estimulado  esta  expansión. 

En  este  libro  se  brindan  elementos  teóricos 
para  comprender  las  condiciones  sociales 
en  que  logran  crecer  estos  grupos,  a la  vez 
que  se  plantean  los  rasgos  principales  de  la 
postura  que  asumen  en  su  relación  con  el 
conflicto  social. 
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